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ADVERTENCIA. 




Este bosquejo histórico , que lleva por título el 
nombre de Hernán Pérez del Pulgar , el de las 
hazañas , contiene un breve resumen de la vida y 
proezas de aquel esclarecido varón , que uo ha al* 
cauzado hasta ahora , al menos que yo sepa , la fa- 
ma y nombradla de que se biso merecedor ; debien- 
do confesar por mi parte, aunque con rubor lo con- 
fiese , qne cuando de vuelta estos últimos años á mi 
patria , vi representar en el teatro de Granada, con 
el gozo que escitan los recuerdos de la niñez, 
la toma de aquella ciudad y el Triunfo del Aoe 
María ; cuando vi aparecer en la escena á Her- 
nando del Pulgar, penetrar en el seno de una 
capital enemiga, y pegar fuego con una hacha en- 
cendida á mezquitas y plazas , saliendo sano y sal- 
vo de entre la confusión y el tumulto , aplaudí con 
buen ánimo el celo del poeta en presentar á la vista 
del público hechos tan portentosos para realzar la 
gloria castellana ; pero me quedó el escozor de que 
fuesen parto de su inventiva , contando sobrada- 
mente con la indulgencia de los espectadores. 

Sospeché no obstante qne tal vez aquel hecho, 
aunque abultado con ficciones y fábulas , tendría al- 
gnu fundamento de verdad 5 confirmándome en ello 
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lo que en la propia comedía se expresaba , y de que 
había quedado en Granada una confusa tradición; 
á saber : que el misino Hernando del Pulgar por 
premio y galardón de sus servicios liabia pedido á 
los Reyes Católicos los molinos del reino de Fez» 
Imposible me parecía que una especie tan singular 
y peregrina fuese mera invención ; y como que ad- 
vertía en aquella generosa propuesta el sello de la 
nobleza y altivez castellana en aquellos venturo- 
sos tiempos , de que no queda sino amarga me- 
moria. 

Por salir de una vez de mis dudas é inccrtidum« 
bre , rogité al actual Marqués del Salar , poseedor 
de la casa de los Pulgares , que me franquease su 
archivo: hízolo de buen grado, y apenas satisfice 
mi curiosidad , y saqué varios materiales para otra 
obra que traigo entre manos , creció en mí la codi- 
cia y afán de beneficiar aquella mina. 

Varios y muy preciosos fueron los documentos 
que encontré en dicho archivo , y por lo mismo me 
dolió mas la falta de otros , no menos importantes, 
sin los cuales no era posible bosquejar el retrato 
de tan gran caudillo. Resuelto sin embargo á no 
desistir de mi intento, y antes bien aguijoneado por 
las mismas dificultades, registré con esmero anti- 
guas crónicas y anales para ver la luz que arroja " 
han acerca de los hechos de Hernando del Pulgar; 
y habiéndome trasladado á la corte , aproveche la 
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ocasión que se me presentaba de solicitar documen- 
tos de algunas secretarías y archivos , y de buscar 
cu las academias y bibliotecas las noticias que tan- 
to anhelaba. 

Quiso la buena suerte que ^dí al cabo con una 
obra compuesta por el mismo Pulgar , el de las ha* 
zanas, Curiosa por el nombre del autor y por el 
fléroe que en ella se ensalza (el famoso Gonzalo de 
Córdoba) ; y siendo muy escasas las noticias que 
acerca de dicha obra se tienen comunmente 9 y ra- 
rísimos los ejemplares de ella , me lie decidido á 
reimprimirla por entero como un monumento his- 
tórico que no debe yacer en olvido. 

Con no menos diligencia , aunque no con tan 
buena dicha , rastree el paradero de una historia 
M. S. , en que se trataba de propósito de la vida y 
hazañas de Hernando del Pulgar 5 obra tanto mas 
«preciable , cuanto parece que tuvo por autores á 
dos parientes de aquel caudillo , y que probable* 
mente tendrían á la mano documentos de la casa, 
que ya 110 existen. Alas no habiéndose hallado ni 
en Granada ni en Lo ja aquel precioso M. S. , me ha 
sido forzoso contentarme con las noticias que de ¿1 
se sacaron para trasladarlas á otra obra , que en ra- 
zón de esta circunstancia adquiere mayor crédi- 
to (i). 

■ • * 

(1) Titúlase esla obra Historia de la Casa de Herras- 
ti y escrita por Don Juau Fraucisco Pera de Herrasti , oc- 
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Por estas breves indicaciones es fácil venir en 
conocimiento de que no ha estado á mi alcance 
escribir, cual fuera de desear, la vida del ilus- 
tre caudillo, satisfaciendo plenamente mi propio 
anhelo y la curiosidad de los lectores 5 y que harto 
tiempo y trabajo ha sido menester para rebuscar 
aquí y allí datos y noticias , coordinar materiales, 
y preseutar la imagen del insigne guerrero , ya que 
no completa , bastantemente parecida. 

Su nombre , sus hazañas , sus singulares pren- 
das , la patria en que vivió , aquella edad tan fe- 
cauda en portentos , convidaban naturalmente á dar 
al estilo y al lenguaje de esta obra cierta gala y lo- 
zanía , que no consintiera tal vez asunto mas seve- 
ro ; y me ha parecido , no sé si con razón, que po? 
dia bosquejarse el retrato de un héroe de aquel 
temple con vivos colores y matices , que lejos de 
desfigurarle, contribuyesen á darle realce, movi- 
miento , vida. 



tavo señor de dicha casa, ele. Imprimióse en Granada, 
ano de 17 5o. En esta obra se dice lo siguiente : "Hernari 
Peres del Pulgar y Osorio, Señor de la Casa de Pulgar, 
llamado el de las hazaña* por las muchas que obró en 
la conquista del reino de Granada, de que hay escrito un 
libro entero (autores Don Martin de Angulo y Pulgar, y 
Don Gerónimo Sandoval: es M. S., y su fecha en Loja, 
aiio de 16 5o ): y referirlas aquí todas, fuera asunto proli- 
lijo, aunque no dejaremos de tocar tal cual suceso. 
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HERNAN PEREZ DEL PULGAR, 

EL DE LAS HAZAÑAS. 



Jí* porque es cosa justa é muy razonable i los que la» se- 
mejantes cosas facen de les gratificar é memorar , en tal 
manera que otros viendo aquello trabajen de hacer seme- 
jantes autos de virtud y hazañas » Así se expresaba el Se- 
ñor Rey Don Carlos I , al conceder á Hernán Peres del 
Pulgar singulares honras y mercedes (t); y si en todos tiem- 
pos y lugares se tuvo por loable costumbre perpetuar la 
fama de los claros varones , aun mas provechoso deberá 
serlo hoy dia, en que enflaquecidos los ánimos y deslustra- 
da la gloria castellana , urge desenterrar del polvo la me- 
moria de antiguos hechos, para que nos sirvan de estímu- 
lo y de ejemplo, ó al menos de castigo, sacándonos lasco- 
lores al rostro. 

Entre los muchos héroes con que se honra España, po- 
cos habrá habido que llevasen á cabo tan grandes empresas 
y de fama tan pura y sin mancilla como Hernán Peres 
del Pulgar , cuya vida nos proponemos bosquejar en este 
estrecho cuadro ; y pocos bay también de quien se tengan 
mas escasas noticias , no solo en naciones estradas , donde 
apenas ha llegado el eco de su nombre, sino dentro de los 

■ 

términos de España , que ilustró con sus hechos. 

Dos circunstancias singulares han contribuido, mal pe- 
cado , á que no alcance tan esclarecido varón la fama que 
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a HERNAN PEREZ DEL PULGAR, 

merece: por un extraño acaso hubo en su mismo tiempo y 
en el ejército de los Reyes Católicos , y en el cerco y con- 
quista de Granada , otro caballero del propio nombre , si 
ya distinto en edad , en calidad y estado: y no ha faltado 
quien confunda á Hernando del Pulgar, el cronista, con 
Hernando del Pulgar, el guerrero (2). En vano sus mis- 
mos compañeros de armas , testigos de sus proezas y esen- 
tos de ruin envidia y pasiones villanas , le dieron por so-' 
brenombre el de las hazañas , para que en el trascurso 
de los siglos no pudiera confundirse con otro : casi ha lle- 
gado á ponerse en duda si tal vez ha existido. 

La misma grandeza de sus hechos, que mas parecen pro- 
pios de añejas cántigas y leyendas, para solaz y esparcimien- 
to de la fantasía , que dignos de cautivar la admiración en 
anales é historias , ha contribuido también en daño del qué 
acometió tamañas empresas, que su posteridad bastardeada 

apenas las juzga posibles. 

- 

Acostumbrados á mirar como fabulosas las hazañas del 
caudillo griego , que ha debido su fama al sublime genio 
de un poeta; recelosos y desconfiados al oir en nuestros can- 
tares las proezas de Bernardo y del Cid , abultadas por el 
tiempo y por la distancia, como que nos cuesta trabajo dar 
crédito á lo que de Hernando del Pulgar nos refieren los 
romances y las comedias, mas veraces en este punto que 
la misma historia. 

Y para que no se imagine que nos deslumhra el brillo 
de su nombre , ó que tal vez miramos con sobrada afición 
y apego lo que vamos á sacar á. la luz del dia (como por 
lo común acontece á los que escavan la tierra , para desen- 
terrar antiguos monumentos), cuidaremos de no asentar 
sino hechos verdaderos , auténticos , confirmados con tales 
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EL DK LAS HAZAÑAS. 3 

pruebas y testimonios , que la critica mas suspicaz y dea- 
contentadiza no pueda negarles asenso. 

Nació Hernán Peres del Pulgar , apellidado después el 
de las hazañas , en Ciudad Real, provincia de la Mancha» 
el martes 37 de julio del ano de i45i (3); pudiéndose glo- 
riar de tan noble cuna como que por el lado paterno des- 
cendía de un antiguo solar de Asturias , en el lugar de la 
Cortina , Concejo de Lena , donde era tenido su linage per 
uno de los buenos entre los mejores (4) ; y por el costado 
materno de la esclarecida estirpe de los Osorios , pues no 
menos que su propia madre, Doña Constanza García y Oso- 
rio , era hija del Comendador de Socobos y nieta del Mar- 
ques de Astorga (5;. 

Poco ó nada se sabe de la infancia y adolescencia de 
Hernando del Pulgar; como si le hubiese cabido en suerte 
que no constase de su vida sino sus hechos mas notables, 
quedando sepultado en el olvido su principio y su térmi- 
no. Solo puede conjeturarse que nacido en un siglo en que 
por todas partes despuntaba el amor al saber , y cuando 
los caballeros de Castilla manejaban con no menor destre- 
za la pluma que la lanza , recibiría probablemente una 
educación esmerada, á gusto y sabor de aquellos tiempos, y 
como á tal persona convenia. De lo cual ofrece no peque- 
So indicio el haber subsistido hasta el dia de hoy un libro 
en letra antigua, escrito del propio puno de Pu/gar, el de 
¡as hazañas (como en su cubierta se expresa , y custodia- 
do como tal en el mismo archivo de su casa (6) ) ; en cu- 
yo libro se contienen máximas y preceptos morales y re- 
tazos de historia , asemejándose no poco en su estilo y con- 
texto á otros libros manuscritos de aquella época , en que 
tal afán había por las obras de antiguos filósofos , buscan - 
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do tesoros ile doctrina cu las ruinas de Grecia y de Roma. 

Aun mas claramente se echa de ver la noble afición de 
Pulgar á estudiar los sublimes modelos que aquellas nacio- 
nes le ofrecían , cuando se advierte con cuanta satisfacción 
alude á ellos en el breve resumen histórico que dio á la 
estampa, y del cual se liará después mención i siendo , en 
mi juicio, harto mas que probable , que habiendo nacido 
dotado de imaginación fogosa y de corazón altivo y mag- 
nánimo , el ejemplo de los héroes de la antigüedad , cuya 
virtud y grandeza admiraba , despertarla desde muy tem- 
prano en su pecho el ardiente deseo de imitarlos. 

' Pero el mejor doctrinal y espejo para el moao Pulgar 
debieron ser los hechos y costumbres de sus pasados , lea- 
les á sus Monarcas, celosos del procomunal 9 apercibidos 
siempre y dispuestos á derramar su sangre en defensa de la 
religión y de la patria. Ya desde muy antiguo , como na- 
cidos en la cuna de la libertad castellana, habían merecido 
por ello mucha estima y renombre (7); siendo" tal el alien- 
to y constancia que distinguían á los de aquella estirpe 
( cual si se transmitiesen de padres á hijos con la propia 
sangre) , que tenían por escudo y blasón un guerrero ar- 
mado de punta en blanco, empajando con su espada el mu- 
ro de una torre , y en derredor este orgulloso lema , de 
quien seguro de su esfuerzo desafia a la fortuna: *W pul- 
gar quebrar y no doblar." 

De la misma boca de su padre oía embebecido el man- 
cebo los claros hechos de sus mayores ; y quien viera á aquel 
anciano , mal recobrado de sus heridas , y previendo con áni- 
mo tranquilo que le iban á arrastrar al sepulcro, referir 
á su hijo las hazañas de sus abuelos; quien contemplára al 
joven Hernando , pendiente de los labios del padre, enter- 
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neccrse , retemblar , demudarse , sin poder contener den- 
tro del pecho sus generosos ímpetus , bien pudiera prever 
desde entonces que aquel gallardo moto estaba destinado á 
realzar el lustre y esplendor de su casa. 

Oía sobre todo con especial ahínco , si ya con visos dé 
emulación honrosa , las hazañas de su bisabuelo Hernando 
del Pulgar, que llevó cabalmente su nombre, doncel del 
Señor Bey Don Juan el I , y que si bien compartió la es- 
casa fortuna de aquel Príncipe en lides y batallas, ganó pa- 
ra sí fama y renombre en la guerra contra Portugal (8). 

Con no menor esfuerzo , y al principio con mas prós- 
pera suerte, peleó largos años Pedro del Pulgar, hijo do 
aquel guerrero , señalándose en reencuentros y asaltos , en 
la toma de ciudades y villas; hallando al fin gloriosa muer- 
te en el mismo campo de batalla (9). 

"¡Dichoso mil veces mi pádre ( decia con lagrimas en 
los ojos ct buen Rodrigo Peres del Pu%ar á sn hijo): mu- 
rió á manos de infieles , peleando contra los enemigos dé 
su religión y de sn patria»... Dios le llevó á su gloria. Aquel, 
Hernando mío, aquel si que era un noble; pundonoroso y 
liberal, tan valiente como cortés; sn palabra valia por mil 
juramentos, y su espada estaba siempre pronta en favor del 

menesteroso y desvalido Mil veces me lo repitió en sus 

postreros años; que no parecía sino que el corazón le pro- 
nosticaba nuestras desventuras : aciagos tiempos te han ca-< 
bido en suerte, hijo mió, y no verás en Castilla sino altor 
raciones y escándalos..... Pero cuenta, Rodrigo, con empa- 
ñar tu fama; sé siempre fiel al Rey y celoso del bien de 
tu patria ; que si el cielo te depara desdichas , quien estuvo 
lejos de merecerlas bendice la mano de Dios , y las. sobrfh v 
lleva con buen ánimo!» ' ,*u t \ *. 



- 
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"Así me decía mi buen padre ( proseguía el anciano ), 
que me parece ahora mismo que estoy oyendo sus palabras; 
y bien hube menester , hijo mió , no borrarlas de la me- 
moria , cuando vi cundir en Castilla la llama de la guerra 
civil y abrasarlo todo y consumirlo..... Yo he visto con 
mis propios ojos (grima me da el pensarlo) pelear deudos 
contra deudos, hermanos contra hermanos , padres contra 
hijos; y habiendo guerreado contra los enemigos de la fé 
hasta en la misma Vega de Granada , fue tal mi mala suer- 
te , que escapé salvo de tantos peligros, para verter mi san- 
gre á manos de espaiioles..... Dios los perdone, hijo mió, y 
te libre á tí de tamaña desdicha (10) !» 

ISi una sola vez pudo proseguir el anciano, al recordar 
cómo habia sido herido en la defensa de Ciudad Real, cuan- 
do la acometida del Maestre de Calatrava (11); mas como 
advirtiese el buen viejo que su hijo Hernando se afligía, 
procuraba serenar el rostro , y estrechando su diestra con 
la suya (como del padre del Cid nos lo refieren): "esta, 
hijo mió, no blandirá la lanza sino contra, los enemigos de 
Dios y de tu patria ; mas cuenta no lo olvides ( y le apre- 
taba la mano con mas fuerza) , ya sabes el blasón de los 
tuyos: H el pulgar quebrar y no doblar? 

No respondía el mancebo , ni menos daba muestras de 
dolor é flaqueza; antes bien besaba humilde la mano de su 
padre , y le pedia su bendición , seguro de llevar con ella 
la del cielo. Y acostumbrando el cuerpo £ la intemperie y 
los trabajos, acreciendo las fuerzas con el rudo ejercicio de 
lá casa, y llevando sobre sí las pesadas armas (que apenas 
ton ufan y sobrealiento pudiéramos nosotros levantar de la 
tierra) , fue adquiriendo aquel temple y vigor que habia de 
ostentar algún dia. *. 
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Aun era mozo Hernando cuando lloró la muerte de su 
padre : buen caballero, á la antigua usanza de Castilla , y 
de tantas y aventajadas partes, que fuera aun mayor su re- 
nombre , si tan en breve no le eclipsára el hijo. Pues de- 
cir la pena y amargura con que lamentó este aquella dolo- 
rosa pérdida , sin que nada bastase á consolarle , seria co- 
sa no menos árdua que enojosa ; habiendo tenido la buena 
dicha , para que no acabase el dolor de quebrantar su áni- 
mo, de que muy luego le sacase de su postración y desalien- 
lo el sordo rumor de las armas. 

Habia nacido Hernando del Pulgar en tan buena sazón 
y coyuntura , que le duraba , al llegar á la edad viril , el 
horror que despertaran en su ánimo las revueltas y discor- 
dias civiles, cuando exháustos los pueblos, desmandados 
los nobles, el trono mal seguro, se desgarraba el reino con 
sus propias manos ; y al mismo tiempo en que se miró 
huérfano, dueño de mediana fortuna y cabecera de su ilus- 
tre casa , vió Pulgar que se iba despejando el ciclo de Cas- 
tilla, y que las prendas y virtudes de la Reina Doña Isabel 
presagiaban largos dias de prosperidad y de gloria. 

Anublóse no obstante la común alegría, cuando apenas 
asentada en el solio aquella esclarecida Princesa ; se amon- 
tonaron en derredor tantas y tan recias tormentas , hasta 
el punto de renacer en la propia tierra antiguas parcialida- 
des y bandos , de traspasar huestes extrañas los opuestos 
confines del reino , y de disputarse la corona á punta de 
lanza en el mismo coraron de Castilla. 

Entonces fue cuando por primera vez salió Hernando 
del Pulgar á probar en el campo sus armas ; y con tan 
buen éxito hubo.de hacerlo, que sin mas recomendación 
que su espada, y cuando apenas entre tanta muchedumbre 



■- 



Digitized by Google 



% HERNAN PItBZ DBL VULGAR, " 

de guerreros se distinguían los capitanes mas esforzadas, lo- 
gró un simple escudero llamar la atención de los Reyes', 
que fáciles y prontos 4 galardonar el merecimiento, le nom- 
braron continuo de su casa (1a). 

Pasó la avenida de males que amenazaba sumergir el 
reino : volyió el francés vencido á encerrarse en sus lími- 
tes ; reconoció Portugal , tras uno y otro escarmiento, á la 
Reina proclamada en Castilla; allanáronse poco á poco los 
ánimos soliviantados; y comenr¿ la potestad real á recobrar 
su robustez y fuerzas , cifrando su salud en las leyes. Con lo 
cual alejado uno y otro peligro , tornó Pulgar á sus hoga- 
res, honrado y satisfecho, atento siempre el oído y la ma- 
no en la espada, para acorrer al punto que oyese la voz de 
sus Reyes. 

Poco tiempo habia trascurrido , cuando causó en toda 
España no menos sentimiento que escándalo el que hu- 
biesen quebrantado los moros las asentadas treguas, toman- 
do de rebato á Zahara , y poniendo á hierro y fuego ca- 
sas y moradores ( 1 3). Increíble parecía que los que no ha- 
bia muchos anos vieron talar sus campos , casi á las mis- 
mas puertas de Granada , y hubieron de comprar con vil 
precio la paz que demandaban, ostentasen ahora tanta avi- 
lantez y descuello, que provocasen de propósito las armas 
de Castilla. Mas así que se tuvo certeza del lamentable acon- 
tecimiento , y que la voz y fama abultó sus horrores , soné 
por todo el ámbito del reino un grito de sorpresa y de in- 
dignación , como el que arroja el hombre honrado al ver- 
se acometido por un asesino alevoso. 

Sin tregua ni respiro (¿á qué aguardar el mandato del 
Rey para lavar tamaña afrenta?) voló el marques de Cá- 
diz á tomar en los infieles pronta y cabal venganza ; y casi 
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al mismo tiempo que se supo la pérdida y desastre de Za- 
llara , llegó la nueva de la toma de Al Lama , ganada por 
aquel caudillo en el corto plato de una noche ( 1 4)* 

Rebosó en Castilla el contento, al correr de boca en bo- 
ca la inesperada nueva : celebróse eii ciudades y villas con 
regocijos y alegrías ; pero los prudentes Monarcas , ante- 
viendo las resultas de aquel suceso, y sin dejarse desvane- 
cer por los humos del triunfo, apellidaron los caballeros 
principales, demandaron auxilio 4 los pueblos, y ordenaron 
acudir con presteza en socorro de Alhama. 

Estaba cabalmente circundada por todas partes de pue- 
blos enemigos, en el riñon del reino de Granada, y á po- 
cas leguas de la capital ; y si bien blasonaba de fuerte (no 
tanto por sus maros, cuanto por lo quebrado y áspero del 
terreno, enriscada sobre una cumbre , cerros por torres, y 
por foso un rio), no bastaban los guerreros que la habían 
conquistado, á defenderla largo tiempo contra un torrente 
de enemigos. 

Túv9se luego aviso de que el Rey de Granada en per- 
sona se había puesto otra vet sobre la ciudad con numero- 
sa hueste , resuelto á no aliar mano de la pmpresa hasta 
recobrar á todo trance aquella joya de su corona. Y en ta- 
maño apremio y conflicto , quiso la buena suerte que re- 
cordasen los Reyes de Castilla el esfueno de aquel mance- 
bo , que ya habia grangeado prea y renombre en la guer- 
ra contra Portugal. Recibir el mandato del Rey, y volar Her- 
nando del Pulgar en socorro de Alhama , todo fue un solo 
punto : no llevaba, es cierto, la numerosa hueste con que 
había acudido al mismo intento el famoso duque de Medi- 
na Sidonia (al fin Guarnan el Bueno) , mas digno de ad- 
miración y loa por ahogar en aquel trance antigües re- 
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sentimientos y quejas , acudiendo en defensa de su rival, 
que por haber vencido tantas veces á los enemigos : ni po- 
día competir en séquito y boato con tantos caballeros de 
cuenta. Pulgar venia solo , sin mas compaña que un fiel 
escudero , la armadura lisa , pero de buen temple , el ca- 
ballo con sencillos arreos , la misma espaua de su padre. 
«A esta guerra van á acudir (ti ce i a hablando consigo mismo) 
los caballeros mas ilustres , lo mas granado del reino , los 

que traen bajo sus banderas un ejército de vasallos Tú 

no tienes , Pulgar , mas que tu brazo ; mas por la gloria 

* M 

de mis padres (y le hervia la sangre en las venas), que he 
de morir en la demanda , ó he de ganar mas fama que to- 
dos los caballeros de Castilla.» 

■ • ' > 

Y con este anhelo y proposito se entró resuelto en la 
ciudad de Alhama, á tiempo que mas arreciaba el peli- 
gro (i5) , acosados los cristianos de la sed y del hambre, 
sitiados por la hueste enemiga, y sin mas esperanza que la 
de Dios para librarse del cautiverio ó de la muerte. 

Por horas, por instantes, iba apremiando el riesgo: des- 
fallecían el ánimo y las fuerzas de los guerreros mas famo- 
sos , con tantos trabajos , vigilias , rebatos , necesidades y 
peligros de toda especie; á punta de espada y no sin rjesgo 
de la vida, tenían que buscar el agua en la misma corrien- 
te del rio (16), bebiéndola no pocas veces mezclada con la 
propia sangre; escaseaban los mantenimientos; acudian de 
tropel las enfermedades, mas destructoras y temibles que el 
hierro de los enemigos; y en tamaño apuro ofrecióse Pul- 
gar á salir solo, amparado de la noche, para ir en deman- 
da de auxilios, y volver con ellos á la ciudad. "Animo, 
compañeros (les dijo con voz esforzada): dentro de bre- 
ves dias vueWo á salvaros ó á morir con vosotros.» 



- 
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La fortuna, que desde los primeros pasos se le mostró 
propicia , le allanó el camino para salir de Albania y pa- 
sar por en medio de los enemigos; y trepando por uno y 
otro monte , sin mas escolta que su espada , ni mas favor 
y guia que el auxilio del cielo, llegó á la ciudad de Anteque- 
ra , donde se aprestaban auxilios y mantenimentos para 
acorrer á Alhama , si bien no con tanta preste ta como lo 
premioso del caso requería. 

No escaseó Pulgar súplicas , ruegos t instancias , y por 
mayor acicate y estímulo su propio ejemplo; en tal mane- 
ra que desde á pocos dias salió con abundantes provisiones, 
capitaneando unos cuantos guerreros que se habian ofreci- 
do á seguirle en tan difícil y aventurada empresa. 

Con lacrimas de compasión v de ternura los aconiDafió 
muchedumbre de gente hasta fuera de las puertas de la 
ciudad, como despidiéndose de ellos por la vez postrera: 
caminaron luego en buena orden; algunos de á caballo de- 
lante, á fuer de esploradores, las acémilas resguardadas en 
medio, v detras buen coiné de senté . caballos v Dcones. 

No aconteció cosa notable durante algunas leguas , aun- 
que ya les causaba no pequeño embarazo y molestia lo agrio 
y estrecho de las sendas , las cargas y el fardage , lo rigu- 
roso de la estación, ventisca y aguaceros; mas al desembo- 
car de pronto á los llanos de Cantaril, y como apareciesen 
cubiertos de una nube de moros y resonase por los vecinos 
montes su grita y vocería , arredráronse los cristianos al 
contarse tan pocos ; comenzaron a remolinarse , á desorde- 
narse , a ciar..... Acudió Hernando al punto , animándolos 
con su voz y su ejemplo ; pero apenas echó de ver, con no 
menos indignación que sorpresa , que miraban mas por la 

conservación de la vida que por la quiebra de la honra, 

•» ■ 
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"¿qué hacéis , cobardes , qué hacéis ? ¿ t)e cuándo acá los 

moros han visto á un castellano las espaldas? Mas si ve- 

nis huyendo de la muerte, mas cerca la tenéis.** Y en dicien- 
do esto, arremetió por medio de los suyos, hiriéndolos con 
su propia lauta, y empujándolos contra el enemigo. £1 ar- 
rojo del caudillo , su ejemplo , sus palabras acerosas , mas 
l>enetrantes que sus mismas armas, restauraron como por 
encanto el ánimo de aquellos guerreros; y revolviendo co- 
mo un torbellino en contra de los moros, barrieron la lla- 
nura y los arrojaron á los monjes (17). 

Desembarazados de enemigos, que apenas se mostraban 
después guarecidos entre las peñas , continuaron los caste- 
llanos su peligrosa vía , yendo Pulgar delante, con rostro 
tan sereno, cual si ya hubiese olvidado su reciente proeza; 
y como advirtiese el caudillo que los suyos no osaban mi- 
rarle , avergonzados y pesarosos , los alentaba con afable 
ademan, apellidando á cada cual por su propio nombre, y 
celebrando su valor y esfuerzo. 

Por barruntes y lenguas había cuidado Pulgar de dar 
aviso á los de Alharaa de su pronta llegada , para que no 
decayesen de ánimo ; y como conocía á palmos la ciudad y 
su tierra, se fue acercando con recato antes que despunta- 
se el dia ; y sobrecogiendo á los moros entorpecidos con el 
frió y el sueño , rompió por medio de ellos y llegó al pie 
del muro. 

Apenas tuvo tiempo el conde de Tendilla, alcaide á la 
sazón de aquella fortaleza , para salir al encuentro de Pul- 
gar, abrazándole en las mismas puertas ; y fue tanto el jú- 
bilo y el gozo de cuantos en Alhama se bailaban, rendidos 
de cansancio , escasos de sustento, y lo que es mas, ya fal- 
tos de esperanza , que apenas daban crédito á sus propios 
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ojos, lloraban de ternura , bendecían á sus libertadores; 
mas como si estos sintiesen cierto rubor y empacho al re- 
cibir tantas alabanzas, y no bastantemente merecidas, vol- 
víanse en silencio hacia Pulgar y le señalaban con la mano. 

Iba el esforzado caudillo sin desvanecimiento ni ufanía, 
al lado izquierdo del buen conde , que le apellidaba á bo- 
ca llena salvador de aquella ciudad, y le ofrecía á nombre 
de los Reyes colmados dones y mercedes: "Vamos á dar gra- 
cias á Dios, que á él se le debe todo,» contestó en voz baja 
Pulgar, y encaminó sosegadamente sus pasos hacia la mez- 
quita mayor, recien convertida en iglesia. r 

Los diaa que se siguieron al de su llegada , bien puede 
decirse que fueron para aquella ciudad como de regocijo y 
de fiesta; que no parecía sino que se babia borrado la me- 
moria de tantos males, y que habían desaparecido los riesgos; 
mirábase la ciudad como salva, y tanta era la confianza que 
en el esfuerzo de Pulgar tenían, que siempre y cuando aprev 
miaba la urgencia, bien fuese necesario demandar socorros, 
bien procurar mantenimientos, ó hacer entradas y corre- 
rías en tierra de enemigos, encomendábanlo á Pulgar, cual 
si fuese fiador del buen éxito 

Esento de rivalidad y de envidia , que no caben en pe- 
cho hidalgo , admiraba el generoso conde la bizarría de 
aquel mancebo; y no queriendo retardar (que hasta la 
sombra de ingratitud es deshonra y mancilla) la recom- 
pensa de tan señalados servicios , concedió en nombre de 
los Reyes á Hernando del Pulgar ciento y cincuenta yuga- 
das de tierra, calles, casas , heredamientos , en aquella mis- 
^ina ciudad que babia salvado con su esfuerzo ; confirman- 
do luego los Reyes aquella merced , y en términos tan li- 
sonjeros . ciue valían mas ouc los mismos dones . hasta el 
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punto de escribir á Pulgar, para que en to4o tiempo que- 
dase de sus hechos memoria : "que se debía á su indus- 
tria é valor la conservación de Alhama so su pode" 

r¿b (19)." 

Tan importante se creía la guarda de aquella ciudad 
(como si fuese una atalaya en medio del campo enemigo), 
que en algunos años, mientras se iba apretando poco á po- 
co el cerco de Granada , no la perdió de vista aquel pru- 
dente Príncipe ; y creyéndose seguro de poseerla en tanto 
que estuviese Pulgar dentro de su recinto , le ordenó que 
se quedase en compañía de don Luis Osorio, deudo de aquel 
caudillo por el lado materno, á quien habia encomendado 
el Rey la custodia de aquella fortaleza. 

Obedeció Pulgar , ya que no de buen grado , porque 
reputaba como descanso y ocio velar en defensa de una ciu- 
dad amenazada del hambre y del asedio ; y por via de re- 
creación y esparcimiento , salia fuera de los muros y desa- 
sosegaba los pueblos fronteros , volviendo siempre cargado 
de cautivos y de despojos. 

Con impaciencia , si es que no con ira , oia Pulgar en- 
cerrado en Alhama los continuos reencuentros, ya próspe- 
ros, ya adversos, de cristianos y moros en la afanosa guer- 
ra de Granada: el descerco de Lo ja, con desdoro del pendón 
de Castilla, y no sin riesgo del Rey mismo, á quien salvó 
su propia espada (20); el desastre de los montes de Mála- 
ga , que cubrió de luto á todo el reino , y en cambio la 
toma de Ronda; el recobro de Zahara; la rendición de cien 
pueblos y fortalezas : mas tal era la índole de Pulgar y tal 
la disposición de su ánimo, que se le saltaban las lágrimas 
de indignación y pena, cada vez que escuchaba que los su- 
yos habían sido vencidos , y no podia sobrellevar con pa- 
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r 

• a 

ciencia que guerreasen y venciesen sin compartir sus lauros. 

Hasta que sabedor de que el Rey tornaba al asedio de 
Loja , mejor apercibido que la- ve* primera (ai), y acom- 
pañado de los capitanes mas famosos de que blasonaba Cas- 
tilla , no pudo callar por mas tiempo , y demandó al mo- 
narca , como única merced y recompensa , ir á pelear á su 
lado: "que no es justo (décia) que el Rey exponga su vi- 
da , como lo hizo en aquel mismo campo , y que Pulgar 
esté & pocas leguas resguardado detras de los muros." 

Otorgóle el Rey la gracia que pedia (en aquellos tiem- 
pos lo era aventurar un español su vida en defensa y hon- 
ra de su patria); y apenas se vió Pulgar en el campamen- 
to del monarca , con tantos ingenios y pertrechos de guer- 
ra: la hueste numerosa ; á centenares los caudillos, y cada 
cual de mas fama y merecimiento , no hallaba sosiego ni 
descanso hasta dar aviso de su venida con algún hecho se- 
ftalado. Escaso triunfo le parecía concurrir con tantos guer- 
reros á la toma de una ciudad; y llevado de su altiva ín- 
dole , que le incitaba á empresas arriesgadas y singulares, 
concibió el designio de acercarse aun mas á Granada, y to- 
mar una fortaleza de allí poco distante , mientras el Rey 

tu 

Fernando con su hueste terminaba la rendición de Loja (22). 

Traía Pulgar consigo, mas pagados de su fama que re- 
munerados con sueldo , quince escuderos de gran ánimo, 
todos de buen linage , y resueltos á acompañarle en sus 
empresas hasta perder a su lado la vida (a3). Veíase Pul- 
gar en medio de ellos con cierta satisfacción y complacen- 
cia , mas ufano que si se hallase á la cabeza de un ejército; 
y contando con su arrojo y denuedo , y llevando ademas 
para lo que acontecer pudiese un corto número de peones, 
enderezó sus pasos á la fortaleza del Salar , muy cerca- 
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na al camino de Granada i Loja, abrigada de monte*, y 
defendida por el alcaide Mahomad Almandani , de mucha 
nombradla entre los moros. 

. Presentóse Pulgar delante de las puertas , y le intimé 
que se rindiese , respondiéndole aquel caudillo con altivez 
y menosprecio, como burlándose de tan loca demanda; pe- 
ro Hernando del Pulgar, mal avezado á burlas, "allá voy 
por ¡as llaves gritó al osado moro : y mandando á los 
suyos que rodeasen la fortaleza, amenazando tomarla á es- 
cala vista, comenzó á aportillar el muro por la parte mas 
flaca, ansioso de abrir un resquicio por donde él entrase 
delantero. Atónitos miraban los infieles á aquel puñado de 
valientes (á ochenta no llegaban) proseguir en su intento 
sin tregua ni descanso, mal escudados con adargas, arma- 
dos á la ligera , sin máquinas ni ingenios , recibiendo una 
granizada de piedras y de tiros. Alá Achbarl (Dios es 
grande!) gritaron de improviso, al ver caer desplomado al 
caudillo de los cristianos ; y creyéndose en el mismo ins- 
tante ya salvos y seguros, bajaron de tropel al campo á re- 
coger los despojos de la victoria. Había sido herido en efec- 
to el temerario Pulgar , que aquel dia se salvó de milagro- 
porqué firme como una columna, respaldado contra e¿ 
muro , y aguardando con impaciencia la hora de penetrar en 
la fortaleza , había escapado ileso de cien armas arrojadizas, 
cuando un moro mas certero le arrojó una piedra con ta 
ímpetu , que dió con él en tierra. Cayó desatentado , que 
hasta los suyos le reputaron muerto: mas volviendo luego 
en sí , y atajando con un lienzo la sangre , "ya están fue- 
ra de su guarida , no han de volver á ella» : y embistien- 
do á los moros, mal recobrados del espanto y sorpresa, di<S 
en ellos con tal furia , que ni lugar tuvieron para cerrar 

• 
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tras sí las puertas. A un mismo tiempo las salvó el caudi- 
llo, revuelto con la turba de infieles , y sonó en la cresta 
del muro el grito de Santiago y Es paña j rindiéndose 
aquella fortaleza á Pulgar y sus compañeros (a 4). 

Mucho se regocijó el Rey Fernando, cuando por albricias 
del día de su santo patrono recibió , ya dentro de Loja , las 
llaves que Pulgar le enviaba; y regraciándole por ello , cual 
á tan gran monarca con venia, se las devolvió con corteses 
palabras , diciéndole en sustancia : que ninguno guardaría 
mejor aquellas llaves que el que con tanto riesgo de su 
vida las habia ganado. 

Quedó de entonces Hernando del Pulgar como alcai- 
de de aquella fortaleza , dándole la tenencia con las honras 
y acostamientos correspondientes para sí , para sus hijos y 
sucesores (a 5) ; y concediendo largos años después los Reyes 
de Castilla, á ruego y petición de la misma ciudad de Gra- 
nada , que se perpetuase en el primogénito de aquella fa- 
milia el título de marques del Salar , que hoy dia llevan 
sus nietos (a6). 

Encastillado en su fortaleza , mientras se recobraba de 

i 

la reciente herida, y creyéndose tan seguro en tierra de mo- 
ros , como si se mirase señor de un alcázar en el mismo 
centro de Castilla, permaneció allí Pulgar durante algunos 
meses; mas no pudiendo avenirse á dejar ociosas las armas, 
ni perder ocasión por liviana que fuese de venir á las ma- 
nos conloa infieles, corrió muchos azares y peligros, sa- 
liendo airoso de arriesgadas empresas (37). 

Aconteció por acaso un dia , que dándole aviso un ata- 
laya de que allá á lo lejos se divisaba una turba de moros, 
que llevaban al parecer unos cuantos cautivos, hombres, 
mugeres, niños, saltó Pulgar sobre su caballo, desaperci- 
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bido cual se hallaba, sin peto ni armadura, ni mas defensa 
que su espada ; y dando escaso tiempo para que sus fieles 
hidalgos le siguiesen, corrió á rienda suelta por aquellos 
campos, sin reparar si le tenían armada alguna zalagarda, 
propia de aquella gente pérfida y alevosa; y apenas avistó á 
los moros, que á los míseros cautivos conducían , comenzó á 
gritarles con furia: «'soltad la presa, perros, que Pulgar 
es quien viene por ella.» 

Cosa de pasmo pareció ; porque al escuchar los infie- 
les su acento > y al reconocerle á lo lejos, diéronsc á huir 
desapoderadamente , dejando libres á los infelices cristianos» 
que se abrazaban enternecidos, levantando los ojos y las ma- 
nos al cielo. 

Quedáronse en su guarda unos cuantos escuderos , de 
los que del Salar habían venido ; pero no dándose Pulgar 
por satisfecho , se cebó tanto en seguimiento de los moros, 
que les fue picando el alcance, hasta bajar por cerros y al-* 
tozanos á dar vista á la Vega. Creyéronse los alarbes segu- 
ros, así que divisaron de lejos las torres de Granada : mas 
vieron con espanto que Pulgar los seguia, hiriendo y arro- 
llando á los que se quedaban zagueros; y apenas reparó el 
caudillo el punto en que se hallaba, hasta que le atajó los 
pasos el Genil caudaloso , que por aquellos campos iba tor- 
ciendo el curso en busca de la sierra de Elvira (28). 

Ahogóse mas de un alarbe , con el ansia de salvarse mas 
presto; y solo permaneció á la vera misma del agua un mo- 
ro de gran cuenta, que no habiendo podido recabar de los 
suyos que siquiera volviesen el rostro , y sonrojado de tal 
villanía , no quiso tornar á la ciudad , de donde en mal 
hora saliera, y dijo á Pulgar allegándose : '«mas quiero ser 
tu cautivo que adalid de cobardes ; dispon de mi libertad y 
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de mi vida.» "Una y otra te devuelvo, y mi amistad, si la 
tienes en precio,» contestóle gravemente Pulgar, alargán- 
dole su mano derecha : y tan prendado quedó el moro de 
aquella generosidad y cortesanía , que en el mismo punto 
y hora le hizo pleito homenage de servirle fielmente por 
todos los dias de su vida. 

A ley de caballero cumplió el moro aquella promesa ; que 
no solo acompañó á Pulgar en mas de un trance peligroso, 
peleando bravamente á su lado , sino que á poco tiempo 
resolvió convertirse á la ley que ofrecía un modelo tan ca- 
bal de virtud y heroismo. Holgóse Pulgar del lo, y se ofre- 
ció á ser su padrino , demandándole por merced el moro' 
honrarse con su mismo apellido. Pedro del Pulgar le nom- 
braron ; y avecindóse anos adelante en Granada , por no 
apartarse ni un solo dia de la sombra de su bienhechor. 
Favoreciéronle también los Reyes Católicos con dones y mer- 
cedes; y acompañándole hasta el borde del sepulcro el re- 
cuerdo de los beneficios (que es la memoria de los corazo- 
nes honrados) , dejó sus haciendas y bienes al mismo Her- 
nando del Pulgar, á quien amó cual si fuese su herma- 
no (29). 

Mientras estas cosas sucedían, habíase entregado á con- 
cierto la ciudad de Loja , vencido el Rey Roabdil , debela- 
da su hueste , desvanecida toda esperan Ra de socorro ; y pro- 
siguiendo los Reyes Católicos en su cauto designio de ir con- 
quistando fortalezas y villas á la redonda anles de cercar 
á Granada (como el que una tras otra va cortando las ra- 
mas de un árbol, para herir mas á salvo el tronco) , de- 
terminaron á la primavera siguiente mover su campo con- 
tra Velcz , ciudad rica , suelo ieraz , de temple apactblc y 
suave , y el famoso puerto de Málaga de allí poco lejano 
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Así que llegó á Granada la fama de tamaños aprestos, 
y que el mismo Rey en persona venia capitaneando la hues- 
te, tentáronse medios^de concordia entre Abdtlchi, el Zagal, 
y Boabdil (su padre Albo Hacen habia ya muerto); para que 
dando de mano á la cruelísima guerra que entre si traían, 
revolviesen ¡untos sus armas contra el enemigo común. No 
pudo recabarse del Rey Chico ni el corto respiro de una 
tregua ; ya por la ojeriza y encono que contra su tío ali- 
mentaba , ó ya estuviese decretado por su fatal estrella que 
por todos medios contribuyese á la ruina y perdición del 
reino; pero el Zagal, ó mas amante de su patria, -ó mas ce- 
loso de conservar aquel renombre que su valor y esfuerzo 
le habian grangeado, allegó numeroso ejército, y marchó á 
su frente, resuelto á. librar su corona al incierto trance de 
las aniñas (3o). 

Casi al mismo tiempo que el rey Fernando dió vista á 
Vclcz-Málaga, estendiendo su hueste por los vecino* cam- 
pos y proco rando abarcar la ciudad (3i), llegó en su so- 
corro el valiente rey de Granada, seguido de tanta muche- 
dumbre de moros, que aparecieron .pobladas como por en- 
salmo todas las sierras del contorno. Asentó el Zagal su 
campo en las cumbres de Bentomiz, latiéndole el corazón 
al divisar las bauderas cristianas ondeando en la espacio- 
sa Vega; que asilas contemplaba, cual mira el águila allá 
desde las nubes la presa que imagina segura. 

No con menos deseos de venir á las manos miraba á 
los infieles la hueste de Castilla; mas el Rey, como cauto y 
prudente, recordando el desastre de los montes de Málaga, 
(de que .el mismo Zagal aun se ensoberbecía ) resolvió 
aguardar ocasión oportuna, sin caminar á ciegas, llevado 
át los ímpetus del corazón. Lo que mas que todo couvc~» 
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nía era adquirir noticia cierta «le la posición del ejército 
enemigo, de su aparejo y de sus fuerzas , en tal manera 
que si presentaba algún costado flaco, por allí se le aco- 
metiese» 

No era fácil empresa acercarjse á una hueste tan btei> 
acondicionada y apercibida, con un caudillo experto, ex- 
ploradores por el campo mas espesos que enjambre de abe- 
jas, y los cerros y colinas rodeados de escuchas y atalayas^ 
mas en cuanto vino al pensamiento del Rey Fernando el 
nombre de Pulgar, ya respiró tranquilo. Hízole al punto 
venir a su presencia (que no habia podido permanecer en- 
la fortaleza del Salar, habiendo en otra parte mayor ries- 
go), y le manifestó su designio, sin ordenarle empero de- 
propia autoridad que de ello se encargase. Pero apenas lo- 
oyó Pulgar, como si fuese la cosa mas liana y hacedera: 
"allá voy, Señor, ahora mismo á ver lo que hace el rey 
moro: y si se descuida, os le traigo.» Contestóle el Rey 
con afable sonrisa, encargándole meramente que no aven- 
turase mucho una vida de que tanto provecho y gloria es- 
peraban sus armas, y que solo le concedía aquel permiso 
bajo condición y palabra de que babia de llevar consigo 
algunos de sus escuderos , los que él á bien tuviese, dejan- 
do lo demás á su esfuerzo y prudencia, como quier que 
de aquella empresa iba á pender tal vez la salud del ejér- 
cito. 

No es posible adivinar el arte y traza que Pulgar se die- 
ra (que los secretos de los héroes se los llevan al sepulcro 
consigo): lo cierto es que tornó al campo cristiana, des- 
pués de haber calado muy adentro en las estancias de los 
moros, rasircaiidoisu posición y fuerzas, hasta convencerse 
por una y otra sena de que aprestaban alguna acometida* 
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Atónito escuchó el Rey Fernando las nuevas que el cau- 
dillo le trajo; y no queriendo confiar la suerte del ejército 
á su propio dictámen y consejo , ordenó que viniesen á su 
tienda los capitanes mas experimentados; el célebre mar- 
qués de Cádiz, que era como el alma de aquella guerra,, el 
alcaide de los Donceles, el maestre de Calatrava, el de San- 
tiago , aquel don Alonso de Aguilar , que coronó con su 
gloriosa muerte tantos hechos ilustres, y otros esclarecidos 
capitanes, la flor de los guerreros. Oyeron todos ellos de 
boca de Pulgar lo que por sus propios ojos habia visto: y 
como anduviesen poco conformes los pareceres, reputando 
unos como mas seguro aguardar de pie firme en los reales 
el embate de los enemigos, y creyendo otros de mas glo- 
ria y ventaja salirles al encuentro, a tiempo que se descol- 
gasen de los montes , tanto pudo Pulgar con su persuasión 
y eficacia, que al cabo se arrimaron todos al dictámen roas 
arrojado, logrando llevar tras sí la voluntad del Bey. "Yo 
iré delantero, como que sé el camino (dijo Pulgar á aque- 
llos capitanes); y en el mismo punto y hora que bajen los 
infieles al llano, daré el grito de cierra Español y no 
hay mas que acabar con ellos.» 

Apercibióse en secreto la hueste para alzar los reales y 
acometer de improviso á los moros, antes que alborease: 
encendiéronse aquella noche los mismos fuegos en el cam- 
po, para que no se echase de ver que se habia levantado; y 
acercándose el ejército á la sorda , apenas si se oia el con- 
fuso rumor de los pasos. Bajaban á la par los moros desde 
una y otra cumbre, creyendo hallar desapercibidos á los 
cristianos, y cebarse en ellos como tigres en un rebaño; 
I>ero apenas asentaron el pie en la llanura, y cuando la 
escasa luz del alba no les permitía distinguir los objetos, 
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oyeron de repente un clamor en el campo, sonido de trom- 
petas, estruendo de caballos, de armas. Creyéronse perdi- 
dos; mas no por eso desmayaron: y poniéndose el Zagal á 
su frente, rompió por medio de la hueste cristiana, como 
quien corre en busca de la muerte, desesperanzado de 
triunfo. 

Muchos valientes de uno y otro bando perecieron en 
aquella refriega : y á Hernando del Pulgar , que iba con 
ciego arrojo delante del ejército, le arrolló la avenida de 
infieles, y le llevó gran trecho, dejándole por muerto á 
los pies de su mismo caballo. Habia este caído traspasado 
de heridas y lanzadas; mas levantándose el caudillo no sin 
trabajo y pena, roto el casco, falseada la adarga, cansado 
el brazo de descargar tan recios golpes, siguió cubierto d e 
sudor y de sangre el alcance de los enemigos, que rotos y 
dispersos buscaban su salud en la fuga. 

Mucha gloría y renombre ganó Pulgar en aquella jor- 
nada, de que tanta parte le cupo, no solo por haber des- 
baratado con su aviso la trama de lo* enemigos, cuanto 
por haber confirmado en el campo lo que persuadió en el 
consejo. Tuviéronselo en cuenta los Reyes, al honrarle des- 
pués con gracias y mercedes; y dejaron auténtica memoria 
de aquel señalado servicio (3a). 

Destruido el ejército moro, puesto en fuga el Zagal , y 
encerrado el mezquino Boabdil dentro de los muros de la 
Alhambra, abrió sus puertas la ciudad de Velez, recibien- 
do en sus torres el pendón de Castilla; mas antes que se 
resfriasen los ánimos de los vencedores, y que los vencidos 
recobrasen aliento, dispuso el Rey Católico emprender la 
conquista de Málaga (33), ciudad la mas poblada y opu- 
lenta del reino de Granada, situada orillas del mar, 
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puerto cómodo al abrigo de un monte, señoreado ású vez 
por una fortaleza y castillo. 

Contaba el Rey Católico para la pronta rendición de 
aquella ciudad, emporio del comercio, con su misma ri- 
queza y poderío; que el regalo y deleite suelen ablandar 
los ánimos, y mas cuando se toca el peligro de perder en 
un dia el fruto de largos afanes. Mas la firmeza del alcai- 
de moro, digno de mas próspera suerte, mantuvo en píe 
aquella ciudad contra las fuerzas y el poder de Castilla; y 
sin contar con socorros de afuera, viendo blanquear en el 
mar velas cristianas y ondear banderas cristianas en la 
vecina playa y en los montes , poco satisfecho y mal segu- 
ro por parte de los moradores, que ya blandeaban, no me- 
nos determinó aquel valiente moro que sepultarse bajo las 
ruinas de la ciudad, antes que rendir las llaves á los pies 
de 6us enemigos (34). 

Conoció el Rey Católico, á fuer de sagaz y advertido, 
la barrera que oponía al logro de sus fines la voluntad de 
un solo hombre; y desconfiado de poder torcerla, tuvo por 
buen acuerdo enviar á la ciudad quien tantease los áni- 
mos, poniendo de manifiesto una carta del Rey, en que 
les amenazaba con el cautiverio y la muerte, si no se da- 
ban á partido ; y llevando en secreto recados y promesas 
para algunos moros de cuenta , que se mostraban menos 
rebacios que el obstinado alcaide. 

Mas entrar en una ciudad enemiga, inquieta y desaso- 
segada; ponerse un cristiano en manos de gente infiel y 
descreida , cuando hervían en estrecho recinto tantas y tan 
encontradas pasiones, requería tal aliento y arrojo, que no 
era cosa de encomendarlo sino á persona de gran ánimo. 

Allí á punto se encontraba Pulgar ; que no parece sino 
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que tuvo al nacer por signo encargarse de empresas arries- 
gadas: y poniendo el Rey en sus manos (tanta era la con- 
fianza que en ellas tenia) la carta que enviaba á los mo- 
radores de la ciudad, amonestándoles que se iludiesen y 
amenazándoles de no nacerlo con rigurosa suerte , dióle se- 
cretamente, y la guardó el caudillo en su pecho, una carta 
para Alí Dordux, moro de gran riqueza y valimiento, que 
se habia mostrado de antemano inclinado á tratos de paz. 
La carta del Rey Católico decia de esta manera: 
£1 Rey á Alí Dordux. 

"Yo escribo á esa ciudad, según veréis por la que envió 
con Fernando del Pulgar, continuo de mi casa ; y pues vos, 
según vuestro buen seso , habéis mas de mirar por el bien y 
seguridad de los de esa ciudad, por ser persona tan cuer- 
da y tan principal en ella , por ende vos mando y encar- 
go luego deis órden en que esa ciudad responda á lo que 
le escribo, conformándose con la razón é con lo que á la 
vida é seguridad de los de ese pueblo conviene; y en todo 
ello, pues que os tengo por mucho mi servidor, guiéis y 
enderecéis aquello que á mi servicio cumple, según de vos 
lo espero: que por ello, demás de facer vos lo que vos 
cumple , vos y vuestros parientes recibiréis de mí merce- 
des. De la mi ciudad de Velez, á i.° de mayo de 87 anos.- 
Yo el Rey.-Por mandado del Rey, Fernando de Zafra (35). 

Acompañado de un solo escudero, presentóse el gallar- 
do nuncio delante de las puertas de Málaga : y mostrando 
que traía un mensage del Rey de Castilla, abrieron un 
rastrillo de allí á mas de una hora , y no sin mediar antes 
largos debates y contiendas dentro de la ciudad. Porque 
estaban tan discordes los ánimos, que no hallaban á ningún 
lado que volviesen la vista asilo ni esperanza, descaecidos 
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unos, alentados otros, inciertos y mudables los mas, la 
salvación dudosa, inminente el peligro, apretando el dogal 
la hambre, amenazados de muerte ó servidumbre si la ciu- 
dad era entrada por fuerza de armas, y amagados desde 
la Alcazaba con destrucción y ruina si aflojaban en la de- 
fensa. 

Entró Pulgar, sin mostrar temor ni arrogancia, por 
medio de una apiñada turba: cubiertos estaban de gente 
los techos y azoteas, las puertas y ventanas, por ver al 
mensagero de Castilla, cuyo arrojo pasmaba los ánimos. 
Apenas de tiempo en tiempo resonaba á lo lejos algún cla- 
mor de mueral (sin que Pulgar tornase el rostro, para 
ver de donde partía); pero sucedía al punto un profundo 
silencio, mas terrible en la agonía de un pueblo que los 
gritos y amenazas de la muchedumbre. 

Largo espacio tardó Pulgar en llegar á donde le espe- 
raban los magistrados y proceres de la ciudad, encargados 
de su gobierno y su custodia : entrególes la carta que del 
Bey Fernando traía , «orlándolos por su parte á que de- 
sistiesen de tan inútil resistencia ; pero muy luego hubo de 
convencerse de que por mas inclinados que estuviesen á 
entablar conciertos de paz, les embargaba la voluntad y 
el ánimo el temor que tenían al alcaide de la fortaleza, 
quien amenazaba de continuo allanar la ciudad con el sue- 
lo, antes que verla, mientras él viviese , esclava en poder 
de cristianos. 

A duras penas pudo conseguir el noble nuncio que 
dos de aquellos moros principales tomasen sobre sí el 
arriesgado encargo de subir á la fortaleza , para hacer pre- 
sente al alcaide los pactos que ofrecía el Rey de Castilla, y 
el mísero estado en que la ciudad se encontraba ; escasos 
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lo» mantenimientos, la mortandad crecida, los muros que- 
brantados. 

Cúpole á Alí Dordux ser uno de los mensageros; y 
allegándosele Pulgar como por acaso, cual si le recomen- 
dase con mas instancia interponer con el alcaide su pode- 
roso ruego, le dió con recato la carta que para él traía; 
siendo tal la turbación del moro al recibirla, por temor 
de pagar con la vida si de los suyos fuese descubierto, que 
perdió la color del semblante , y solo dió á Pulgar por res- 
puesta levantar los ojos al Cielo. 

Apenas estaría el sol á mitad de su curso, cuando 
aquellos moros subieron al castillo de Gibralfaro; y ya es- 
taba Pulgar impaciente, viéndolo acercarse al ocaso, cuan- 
do tornaron cavilosos, graves, sin dar al castellano por 
respuesta mas que estas mesuradas palabras : "vuelve, ca- 
ballero, á tu Rey; díle que la ciudad de Málaga se defende- 
rá á todo trance; y si Alá ba decretado su ruina, sufrirá 
resignada su suerte.» Quiso replicar el caudillo; mas ata- 
jándole la vos aquellos ancianos, le mostraron que iban á 
acompañarle basta dejarle fuera de los muros, para po- 
nerle á cubierto de algún desmán ó desacato. No fue inú- 
til esta precaución, si bien á Pulgar le pesó de ella, re- 
pitiendo mas de una vez que bastaba su espada para abrir- 
le paso; "pero no basta (contestóle gravemente uno de los 
ancianos) para impedir que caiga una mancha en ciudad 
tan noble y generosa.» 

Desasosegados andaban ya los ánimos con la tardanza 
de los mensageros, con las pláticas de gente turbulenta, 
con las exortaciones de un Alfaquí, á quien miraban con 
profunda veneración , cual si fuese enviado del Cielo ; y a) 
presentarse Pulgar para tornar á los reales cristianos, ba- 
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bíase levantado en la ciudad tal confusión y tumulto, que 
hubo menester el caudillo todo su aliento y bríos, para 
no mostrar turbación ni desmayo. Bramaba la turba; api- 
ñábase eu torno ; le atajaba el paso : las oleadas de gente 
semejaban á las del mar; pero desforzado guerrero refre- 
naba la impaciencia de su caballo, y proseguía sosegada- 
mente por medio del bullicio, cual si se hallase en el seno 
de una ciudad amiga, y solo despertase la curiosidad de 
la plebe por la extrafteza de su vestidura y arreos. 

Hasta la márgen del Guadalmedina, que por aquellas 
partes desemboca en el mar, acompañaron Alí Dordux y 
otros cuantos ancianos al mensagero de Castilla, mas cui- 
dadosos de su vida que él propio ; y encubriendo su temor 
y recelo , cual si en derredor le cercasen por agasajo y cor- 
tesía, le sirvieron de reparo y escudo contra mas de un 
dardo alevoso. 

Despidióse el caudillo de aquellos venerables varones, 
no sin mediar algunas sentidas palabras acerca de los ríes, 
gos y peligros que les amenazaban; y volviéndose ellos á 
encerrar dentro de los aciagos muros, corrió Pulgar á me- 
dia rienda en busca de sus reales. 

Había salido de ellos el Rey Fernando, inquieto y de- 
sasosegado con la tardanza del caudillo: temía la escasa fé 
de los moros, el desenfreno de la plebe, la índole feroz 
del alcaide, capaz de enviarle por respuesta la cabeza del 
mensagero; y aunque no se escapase de sus labios ni ame- 
naza ni queja, resolvía allá en su mente tomar de la ciu- 
dad tan ejemplar venganza , que quedase á los siglos me- 
moria. No estaban mas serenos *los capitanes que acompa- 
ñaban al Rey; sin que osase ninguno de ellos tomar en sus 
labios el nombre de Pulgar, por no acrecer la inquietud 
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del buen Príncipe; y solo Gonzalo de Córdoba, mas mozo 
6 mas resuelto, no pudo contenerse por mas tiempo y di- 
jo así al monarca: "mucho tarda mi amigo: y quisiera, 
antes que cerrase la noche , demandarle á esa aleve ciu- 
dad.» 

No respondió Fernando, si bien admiró en sus aden- 
tros los bríos de aquel mozo, que ya daba claras muestras 
de lo que habia de ser un dia; mas como el mancebo le 
apremiase con nuevas instancias, para que accediese á su 
ruego: "allí viene Pulgar, si no me engaña mi deseo (con- 
testóle alborozado el Rey); mas yo te empeño mi palabra 
y fé real de otorgarte en otra ocasión la primera merced 
que me demandes.» No lo olvidó Gonzalo; y cuando años 
adelante fue menester con grandísimo riesgo llevar un 
mensage á Granada, alcanzó esta gracia del Rey, sin mas 
que recordarle su promesa (36). 

Cosa de ensueño parecía ver á Pulgar en medio de los 
suyos, sano y salvo de tamaño peligro : vino á su encuen- 
tro el Rey, y él se arrojó á sus plantas, ayudándole á le- 
vantar el monarca mismo para mas honrarle. Apartáron- 
se, en señal de veneración y comedimiento, cuantos allí se 
encontraban cercanos; y sin mas demora ni tardanza, dió 
Pulgar cuenta al Rey de lo ocurrido en la ciudad, y de las 
escasas esperanzas que habia de lograr su rendición por 
plática y concierto. Con lo cual afirmóse el Rey en su de- 
signio de estrechar mas el cerco y entrarla á viva fuerza, 
si menester fuese; pero haciéndole pagar con lágrimas de 
sangre la muerte de cada cristiano. 

Sabidos son, sin que sea necesario renovar la memoria 
de tantos desastres, los varios trances de aquel asedio, su 
duración, su éxito j entregándose al cabo á merced aquella 



3o HERNAN PEREZ DEL PULGAR, 

ciudad desdichada, que ni halló en las armas el triunfo ni 
asilo en la clemencia (37). 

Sujeta al yugo la ciudad de Málaga, hubieron de some- 
terse igualmente los pueblos de la Sierra y A jarquía, si 
bien de recia condición y ánimo belicoso, avezados á sufrir 
los trabajos, el hambre, y á defender palmo á palmo sus 
empinados riscos: y una vez allanada al poder de Castilla 
toda la parte del reino de Granada que yace á poniente, 
resolvieron los Reyes Católicos suspender un momento las 
armas, para rehacer la hueste y acometer después con ma- 
yor ímpetu por las regiones de levante (38). 

Reinaba allí á la sazón Abdilhci, el Zagal, que venci- 
do por los cristianos, y guerreado por su mismo sobrino, 
sin poder acudir al socorro de las ciudades amenazadas ni 
recobrar el mal perdido trono, estendia meramente su do- 
minación á las ciudades de Almería , de Guadix y de Baza, 
con las comarcas circunvecinas. 

Las cadenas de montes que por allí se cruzan, hasta 
irse luego abajando hácia el mar, puertos y calas en la 
estendida costa, las asperísimas sierras de la Alpu jarra co- 
mo postrer refugio, y tres ciudades amuralladas, fuertes, 
resueltas á defenderse hasta el último trance, infundían 
tanta confianza al rey moro, animoso de suyo y alentado 
á la vista de su aguerrida hueste, que no menos sonaba 
en los devaneos de su ambición que cerrar el paso al ejér- 
cito castellano, arrollándolo hasta las fronteras, y revol- 
ver contra Boabdil, para lanzarle del trono que afren- 
taba. 

Dentro de los muros de Guadix, como un león en su 
guarida, acechaba el Zagal por una parte lo que en Gra- 
nada acoutecia , aun no del todo perdida la esperanza de 
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que aquella gente movediza, instable, voluble con el vien- 
to de la fortuna , le aclamase otra vea por monarca ; y se 
hallaba al propio tiempo en medio del reducido reino que 
su mala ventura le dejara , y á punto de acudir con sus 
guerreros , probados en la escuela de la adversidad , á de- 
tener y contrastar las armas de Castilla. 

Presentáronse estas delante de los muros de Baza , des- 
pués de haber tentado acometerla , pocos meses antes , con 
mas arrojo que ventura (39); y como el Rey Zagal tuviese 
tanta confianza en el alcaide Cidi Hiaya , de estirpe real y 
gran merecimiento, encargado de la custodia de aquel ba- 
luarte , prefirió permanecer él en Guadix , desembarazado 
y pronto para acudir donde quiera que menester fuese, con 
ánimo resuelto de acometer á la hueste enemiga , cuando 
los rigores y fatigas del asedio hubiesen quebrantado sus 
fuerzas. 

Pasaron meses y meses , sin adelantar los cristianos en 
el cerco de Baza : viéronse entonces , aun mas que en el 
largo trascurso de aquella tenacísima guerra , lo que pue- 
den el valor y entereza contrastándose de una y otra par- 
te , el amor á la patria , el celo de la honra , la religión, 
la ira, el odio amontonado en ocho siglos; mas sin desistir 
los cristianos de su propósito , y sin dar los sitiados indicio 
de flaqueza , así guerreaban y combatían con salidas , con 
asaltos, con reencuentros á la continua, como si en los mu- 
ros de Baza se encerrase el destino de Granada. 

Ceñida aquella ciudad por todas partes, y enseñoreados 
los cristianos del llano y de la sierra, veian impacientes co- 
mo se prolongaba el durísimo asedio , cuando algunos guer- 
reros generosos, 'mal avenidos con dejar un solo día en des- 
canso las armas, determinaron de propia voluntad, y con- 
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tando con el tácito consentimiento del monarca, hacer una 
entrada y correría por tierra de Guadix : y fue no poca 
ventura , ó por mejor decir , altos juicios del cielo , que 
llegase á oídos de Pulgar la secreta empresa que se aperci- 
bía , brindándose a concurrir á ella , como acontecía siem- 
pre que vislumbraba asomo de peligro. 

Acogiéronle con alborozo los demás guerreros , pocos 
en número , si bien de grande esfuerzo , entre los cuales 
descollaban por su nobleza y bizarría don Francisco Bazan, 
de lo mejor de España , y don Antonio de la Cueva , hijo 
del duque de Alburquerque ; y aprestándose todos con si- 
gilo y recato, salieron del campo entre dos albas, y toma- 
ron la via de Guadix. Tanta fue su presteza y buena dicha, 
que cayeron como nublado repentino sobre la comarca del 
Zenete ; y por pronto que los moros apellidaron la tierra 
desde sus torres y atalayas , ya habian asolado los cristia- 
nos el campo á la redonda , incendiando pueblos , cauti- 
vando á sus moradores, y llevando la desolación y el espan- 
to hasta las mismas puertas de aquella ciudad. 

Bramó el Zagal de ira , cual si viniesen á provocarle de 
intento hasta en su propio alcázar; y deseoso de vengar ta- 
maña afrenta , y esperanzado en que la rica presa y los des- 
pojos embarazarían el paso de los castellanos , y entorpece- 
rían en su diestra el uso de las armas, ordenó que en aquel 
punto y hora saliese en busca de ellos un tropel de caba— 
los alfaraces , siguiéndolos él de muy cerca para ser testi- 
go del triunfo. 

Mas connados que prudentes, llevando en medio la ba- 
lumba de cautivos y de rebaños, y habiendo de acudir á 
su guarda no menos que á defenderse contra el ímpetu de 
los enemigos, revolvieron los cristianos en busca de sus « 
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reales con sobrada tardanza y desconcierto ; pero cuando 
llegó á sus oidos que se acercaban á toda furia los moros que 
de Guadix venían, determinaron hacerles rostro, para lle- 
var por galardón mas cumplida victoria. 

Descubrirse á lo lejos^una nube de polvo, escucharse 
la gritería de los alarbes , y cerrar contra los castellanos, 
todo fue un solo punto : mezclados peleaban guerreros con 
guerreros , y en tan estrecho espacio, que ni revolver los 
caballos podían ni manejar las lanzas: heríanse con espadas, 
con dagas, con puñales, aferrábanse con los b raros , ma- 
taban y morían» 

A duras penas pudieron los cristianos salvarse de las 
garras de los infieles , que los abrumaban con el peso de 
la muchedumbre ; y como los viesen alejarse un brevísimo 
trecho (aguardando la llegada de los suyos, para extermi- 
nar á man-salva aquel puñado de guerreros) , empezaron 
estos á retraerse , no sin afán y angustia , por las ásperas 
sendas que dejaban las quiebras de los montes. 

Ya se creyeron salvos, al hallarse reunidos en una gar- 
ganta ó gollizo entre dos altísimas sierras : lomaron allí 
aliento , que bien lo ha Lian menester después de tan r^^ia 
fatiga ; y antes de que los moros les siguieren mas de cer- 
ca el alcance, apresuraron el paso, ansiosos de salir sin de- 
mora de aquel apremio y estrechura. Mas allí era donde les 
aguardaba su mayor desdicha: habíase levantado la tierra, 
al rumor de la entrada de los cristianos : y ora los aguar- 
dasen en acecho (como circundan los monteros un cerro, 
para impedir que se escape la caza) , ora se encaminasen 
los moros por aquella senda , para llegar mas breve á la 
comarca de Guadix , lo cierto de ello es , que al avistar 

los cristianos una breve llanada en que terminaba el recues- 
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lo , encontraron amurallado el paso por un ejercito de in- 
fieles. 

Venían capitaneados, y no era esta la menor desventu- 
ra, por los alcaides mas famosos de la tribu de los Zenetes, 
de condición tan belicosa y de ánimo tan levantado , que 
presumían bastar ellos solos á custodiar aquella tierra , á que 
habían <lado nombre^ y habiendo guerreado contra los cris- 
tianos no menos que- por espacio de ocho siglos, desde que 
en mala hora pusieron el pie en nuestras playas, y arrin- 
conados ahora dentro de los términos de Granada , habían 
jurado morir hasta el postrero en defensa de sus hogares. 

Helóse la sangre á los cristianos , viendo cierta su per- 
dición: «ni podian detenerse, ni adelantar un paso, ni vol- 
ver el pie atrás ; y como intentasen los caudillos animar á 
los suyos , para alcanzar á lo menos una muerte gloriosa, 
vieron por vez primera (rubor causa decirlo) que se les 
caían de la mano las armas. Hasta un soldado de gran cuen- 
ta, que como tal llevaba encomendada la enseña de la hues- 
te , voüviÓ cobardemente las espaldas y acabó de aterrar á 
los suyos: lo cual visto por Pulgar, y anteponiendo perder 
la vida á ser testigo de tal deshonra , descifróse una toca, 
anudóla á su lanza, y cayendo como un rayo sobre los ene- 
migos , "seguidme , compañero» , seguidme ; aquí va el 
pendón de Castilla!» Apenas díó lugar el guerrero á que 
los cristianos le oyesen; porque maravillados de su arrojo, 
y como viesen el blanquísimo lienzo ondear en medio de 
una turba de infieles, volaron en defensa de su compañero 
de armas , por no mancharse con borrón tan feo. 

Dios solo , sf , Dios solo , que en aquel momento los 
miro con ojos de misericordia , pudo salvar á aquel puña- 
do de valientes , y hasta concederles el triunfo : no pare— 
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ría sino que un ángel los iba custodiando y arrollando á sus 
enemigos ; tal era el desconcierto , el espanto que se apo- 
deró de los infieles. En vano quisieron los alcaides mas es- 
forzados reanimar el valor de los suyos; desbandáronse por 
los montes ; salváronse en las breñas ; no quedó uno en el 
campo sino muerto ó cautivo (4o). 

Los prodigios de valor que obró Hernando del Pulgar 
aquel dia , ni él propio fuera parte á contarlos : cada uno 
de sus compañeros encarecía después lo que otro atestigua- 
ba haber visto ; cien veces se halló cercado de una turba 
enemiga , y se abrió paso con la lanza ; y revolviendo su 
caballo hacia donde arreciaba la pelea , gritaba á los mis- 
mos infieles : aquí va el pendón de Castilla! 

La noche y el cansancio pusieron fin á la refriega ; y 
anteviendo Pulgar , tan prudente como esforzado , que si 
aguardaban en aquel parage á que clarease el dia , vol- 
verían los moros de su espanto, y los acometerían respal- 
dados con los que de Guadix habían salido , aconsejó á sus 
compañeros , que ya como á caudillo le acataban , encami- 
narse sin tregua ni respiro á los reales de Baza , llevando 
cautivos y despojos por trofeo de aquella victoria. 

Llegó el rumor al campo aun antes que los mismos 
guerreros ; pero tan extraño y peregrino parecía aquel su- 
ceso , que el mismo Rey Fernando temia dar vuelo á la es- 
peranza , por no recibir luego mas dolorosa recaída. De- 
mandaba solícito el monarca cuántos eran los cristianos que 
habían salido de los reales: su calidad, su nombre, su in- 
tención y designio : informábase cuidadoso de los pasos de 
aquellas sierras, de los pueblos de la comarca, de las fuer- 
zas del enemigo; y mientras mas inquiría, mas se aumen- 
taba su desasosiego y zozobra, teniendo aquel buen Príncipe 
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por nuevo torcedor y tormento hasta el valor y arrojo 
de los suyos. 

Sonó un .grito en el campo de júbilo y sorpresa, cuan- 
do ^llá á lo lejos divisaron , sin atreverse todavía á dar crédi- 
to á sus mismos ojos, el reducido tercio de Castilla, que se 
acercaba lentamente , rendidos caballeros y caballos con 
tanto trabajo y fatiga. Ya se hallaban muy cerca, y aun era 
imposible reconocerlos ; tan mudados estaban ; rotos los es- 
cudos y cascos , destrozadas las armas, cubiertos de polvo, de 

sangre 9 del sudor de ardentísimo estío Venia delante 

un caballero, blandiendo en su diestra una lanza, y en el 
remate della una enseña desconocida ; y como dudasen los 
capitanes quien fuese aquel soldado que parecía -acaudillar 
la escasísima hueste ; " que no vuelva yo á ver á Boabdil 
en mis manos (dijo el conde de Cahra), si no es aquel Her- 
nando del Pulgar, que ha vuelto á hacer alguna de las su- 
yas.» El es ! repitió al mismo tiempo un buen número de 
caudillos ; y en el mismo instante resonó e\ nombre de Pul- 
gar en todo el ámbito del campo. 

Apenas du* lugar el Rey á que descabalgase el guerrero: 
el cual echó pie á tierra , aunque sin acertar á moverse ni 
articular palabra ; y solo con la mano hizo sena á los al- 
caides y demás cautivos para que se postrasen á los pies del 
monarca. En larguísimo espacio no se pudo saber con cer- 
teza lo que habia acontecido ; tanto era el anhelo, el afañ 
de enterarse de aquel suceso : abrazaban unos a los reden 
venidos : preguntaban otros por sus deudos y amigos ; este 
bendecía á Dios ; aquel lloraba de ternura : mas en cuanto 
se supo , y por boca de los mismos guerreros , que solo al 
valor de Pulgar se debia la salvación y el triunfo, agolpá- 
ronse en derredor los capitanes mas famosos. 
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"Ni una hora, ni un instante quiero estar sin pagar es- 
ta deuda r» (dijo á su vez el Rey, rebosándole eT gozo en el 
pecho) r y apenas pronunció estas palabras, ordenó á aque- 
llos esclarecidos capitanes que formasen un cerco y dejasen 
en medio á> Pulgar. No adivinaba el modesto guerrero Ta 
merced que el Rey quería hacerle ; pero estaba tan turba- 
do y como fuera de si, al verse rodeado de la ííor de Cas- 
tilla, el monarca delante, la hueste toda fijos en él los ojos, 
que perdió la color del rostro r y hubo de apoyarse en su 
lanza. 

"¿Qué tienes, Pulgar? (le dijo- el monarca, con afable 
sonrisa en los labios) : no te asusta un ejercito moro r y te 
asusta el Rey de Castilla , cuando- va á* armarte caballe- 
ro!"» — ¡A mi-f Señor / — "Sí, Hernando; y ahora mismo, 
j con mis propias manos , y en presencia de estos valien- 
tes ; para que te sirva a» tí de galardón y á ros demás de 
ejemplo.» 

Echóse Pulga»* á los píes del buen Príncfpe, y hasta hizo 
ademan de besarlos, sin poder contenerlas lágrimas que bro- 
taban ya de sus ojos. "¿Quién de estos. caballeros quiere ser 
tu padrino?» Aun no bien buho pronunciado el Rey estas 
palabras, cuando todos á un tiempo reclamaron para sí 
aquella honra; mas como cada cual alegase su título, y no 
fuese cosa llana avenirlos ni satisfacerlos , determinó el Rey 
que lo fuesen el mismo don Francisco Bazan y don Anto- 
nio de la Cueva, que habían sido testigos de tan grande 
hazaña, compartiendo con Pulgar el peligro y la gloria-. 

Colocáronse á su lado entrambos caballeros , cubiertos 
aun con la misma armadura que habían traído del comba- 
te, á la vista de Vos alcaldes y cautivos, amontonados aquí 
y allí trofeos y despojos: y tal fue la adu kíoii y el pas- 
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roo que se apoderó de los ánimos , que sin que mediase 
para ello ni ruego ni mandato , permaneció la hueste in- 
móvil , y se hizo en todo el ¡campo un profundo silencio. 

Demandó el Rey una espada al capitán Diego de Agüe- 
ro, criado de su casa, que allí estaba cercano; y dando con 
ella á Pulgar tres golpes en la cabeza , le dijo en alta voz 
con noble magestad y compostura : "Dios nuestro Señor é 
el apóstol Santiago vos fagan buen caballero ; que yo vos 
armo caballero :» y en diciendo esto , ordenó S. A. al du- 
que de Escalona, don Diego López de Pacheco , que calza- * 
se á Pulgar las espuelas , como lo hizo de buen talante 
aquel bizarro caudillo, calzándole unas doradas que él pro- 
pio traia ; fenecido lo cual , mandó el Rey á todos los ca- 
pitanes que presentes estaban ', que guardasen á Pulgar las 
honras y mercedes y privilegios que como á tal caballero 
le competían. « 

No dieron lugar los caudillos á escuchar cumplidamen- 
te el mandato del Príncipe; porque todos ellos se apresura- 
ron á estrechar á Pulgar en sus brazos; y muy principal- 
mente el famoso maestre de Santiago , don Alonso de Cár- 
denas, el mencionado duque jde Escalona, y el insigne conde 
de Cabra, don Diego Fernandez de Córdoba, que autoriza- 
ron como testigos aquel solemne acto. 

¡Dias de ventura y gloría, eternos en los fastos de Es- 
paña; cuando en el mismo campo, á la vista de tantos hé- 
roes, un poderoso Príncipe recompensaba una victoria con 
el solo título de caballero ! Hoy se mendiga , si es que no 
se compra (41). 

Aun no habia transcurrido mucho tiempo después que 
recibió Pulgar tan señalada honra, y todavía se hallaba el 
Rey Católico al ¿ le de los muros de Baza, cuando como si 
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le punzase el deseo de premiar á Pulgar mas largamente, 
"demándame (le dijo) la merced que mas te cumpliere; pa- 
ra que eternamente quede memoria de tan grande hazaña.» 
fio contestó el guerrero f hasta que por segunda vez se lo 
ordenó el buen Príncipe; y alentado por su afable ademan 
no menos que por sus palabras , le dijo al fin con sumiso 
comedimiento: "Puesto que tanto os empeñáis», señor , en 
honrar á vuestro criado , holgárame de tener por armas y 
dejarlas á mis descendientes, la misma toca blanca que me 
sirvió de enseña.» — "De muy buen grado 
Rey) : pero es menester que tu lanza sea un león quien la 
sustente.» — Sonrojóse Pulgar al oirde la boca del* Rey tan 
cortes alabanza; y haciendo venir el Príncipe en aquel pun- 
to y hora á su secretario Fernando de Alvares , mandóle 
extender en favor de Pulgar el título mas honroso y cum- 
plido, "para que quedase memoria de sus méritos j vir- 
tudes (como en el mismo documento se expresa) , y con- 
cediéndole á él y 4 sus hijos y sucesores , para siempre ja* 
mas, el escudo de armas con que habia* de honrarse su li- 
na ge* 

Desde aquel mismo dia (otorgó el Rey tan señalada mer-* 
ced en los oostreros del año de nuestro Señor de i¿8q)„ 
llevó Pulgar por armas , y las vinculó en su familia , un 
león de oro en campo azul , levantando una lanza en 
sus garras , y ondeando al aire en el extremo de ella una 
toca blanquísima ; por orla del escudo once castillos ,. en 
memoria de los once alcaides que venció en la batalla y 
por lema esta máxima, que eligió Pulgar mismo, y en que 
lejos de hacer alarde de su valor y esfuerzo , cuidó solo de 
recordar cuál debia ser la norma y pauta del varón hon- 
rado: "tal debe el hombre ser, como quiere parecer (4a)'" 
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Allanóse poco después, realzando la heroica resistencia 
de los vencidos el renombre y prez de los vencedores , la 
célebre ciudad de Baza, que sufrió por espacio de siete me- 
ses los rigores de estrechísimo asedio ; mas cuando perdió 
la esperanza de recibir socorro, y vió llegar al campo cris- 
tiano á la excelsa Reina de Castilla , la presencia de aque- 
lla muger singular hizo caer las armas de las manos á los 
infieles, y le abrieron de par en par las puertas (4 3). 

Lo cual sabido por Abdilehi, el Zagal, quebrantado yac 
el ánimo para hacer rostro por mas tiempo á las triun- 
fantes armas de Castilla, y mas enconado cada dia contra 
su pérfido sobrino, entregó á los Reyes Católicos las ciu- 
dades de Almería y de Guadtx, único resto de su escasa 
dominación; y pasando en persona al campo enemigo, y 
después de regatear indigna recompensa, llevó á tal colmo 
Su desdoro y su villanía que compró el vano título y la som- 
bra de Rey, desnudando el * acero contra su misma patria. 
La historia ha conservado 'memoria de aquel hecho ; mas 
también la conserva del ejemplar castigo (44). 

Rendidas de un solo golpe tres ciudades, sujeta al po- 
der de Castilla la dilatada costa, y asolada la Vega tras 
una y otra tala-, íbasc estrechando á tal punto el cerco de 
Granada, que bien puede decirse que dentro de sus muros 
se encerraban los vestigios y sobras del poder mahometa- 
no» Reventó el descontento en la ciudad , al verse en ta- 
maño conflicto: pidieron los valientes morir á lo menos 
con honra; bramó el inquieto pueblo ; y el mezquino Boab- 
dil, mal seguro en el trono, eligió como menor peligro 
empuñar de nuevo las armas. 

La ocasión se mostraba oportuna ; el riesgo urgía; brin- 
dábanse los pueblos. Ya se habían levantado contra el re- 
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cíente yugo de Castilla algunas villas y aldeas de la costa 
y del valle: andaban otros desasosegados, inquietos, aper- 
cibidos al combate: en tanto que la bueste cristiana der- 
ramada en vastísimo espacio , bastaba apenas á sujetar la 
tierra que pisaba. Hasta el mismo Rey Fernando se halla- 
ba de allí lejos; y aprovechando Boabdil tan buena co- 
yuntura, tentó el último esfuerzo, como la postrer llama- 
rada de una luz próxima á apagarse. 

Con la flor de su ejército salió de la ciudad, por aque- 
lla amenísima parte en que el Genil y el Dauro se abra- 
zan como hermanos; y cayendo de rebato sóbrela fortale- 
za de Alhendin, tomóla al paso, recorrió la llanura, y re- 
volvió prestamente hacia los montes en busca de la costa. 
Había tenido al principio intención y propósito de arran- 
car del poder de los cristianos todos los castillos y fuerzas 
á la redonda , para que pudiese la ciudad respirar con mas 
desahogo; pero temiendo encontrar resistencia que le hi- 
ciese malgastar el tiempo, y ansioso de abrirse paso hasta 
la ribera del mar ( para recibir los socorros que de Afri- 
ca aguardaba) encaminóse á mas andar hácia el puerto 
de Almuñecar, penetrando con su ejército por aquella 
misma garganta á que después dió nombre, cuando des- 
tronado y proscripto volvió por vez postrera los ojos á 
Granada (45). 

Mas aun no habia llegado á mitad del camino, cuan- 
do le vino nueva de que se hallaba desapercibida la for- 
taleza de Salobreña, escasa de presidio, de mantenimien- 
tos, de agua; en términos que con solo mostrarse en el 
ameno valle que a su falda se cstiende, le abrirían las puer- 
tas del mal resguardado castillo , si bien fuerte de su- 
yo, en la cima de un monte , áspera la subida de un la- 
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do, y guarecido por la parte opuesta con las olat del mar. 

Corrió Boabdii á toda furia; y apoderándose de la villa, 
por entrega de loa mudejares que en ella residían, supo 
que los pocos cristianos que dentro del castillo se hallaban, 
ni aun tiempo habían tenido de proveerse de manteni- 
mientos, viéndose reducidos para apagar la sed en aquella 
estación ardentísima al agua que les suministrase una k es- 
casa cisterna (46). Con ánimo y deseo de apretar mas y 
mas el dogal que los afligía , quitándoles de una ves toda 
vislumbre de esperanza, cubrió de gente el llano, enseño- 
reóse de la playa, ciñó el pie de los muros; y no querien- 
do comprar con daño de los suyos, si tentaba el difícil 
asalto, lo que el hambre y la sed iban á poner en sus 
manos, aguardó de un instante A otro lá rendición de aquel 
castillo. 

Entre tanto no parecía sino que la fortuna había vuel- 
to un momento la espalda A los pendones de Castilla: ya 
se hallaban en poder del rey moro las fortalezas del Padul 
y Alhendin, sin que hubiese podido el Rey Fernando acu- 
dir con tiempo á socorrerlas; el famoso Gonzalo de Cór- 
doba se había encerrado casi solo en los flacos muros de 
la Malaha, aventurando con escasa gloria su libertad y 
vida, á trueque de evitar A su monarca nuevas pérdidas y 
sinsabores; y si bien el conde de Tcndilla, Adelantado de la 
frontera, rompió por medio de la Vega con osada resolu- 
ción, para llamar sobre sí las fuerzas enemigas, supo coa 
pesadumbre y desconsuelo, casi á la vista de la ciudad, que 
no podía volar al socorro de los puertos amenazados. 

Próxima, segura, inminente, contaba ya su perdida, 
cuando quiso la buena suerte que se le presentase un guer- 
rero, de los que en aquella arriesgada empresa le habían 
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acompañado; ofreciéndose á partir en aquel mismo instan- 
te para acudir con otros pocos valientes en defensa de Sa- 
lobreña, y salvarla del peligroso trance ó quedar .sepulta- 
do en sus ruinas. 

Pero mejor será (que no es fácil al cabo de tres siglos 
copiar fielmente un hecho semejante), oírlo de boca mis- 
ma de un historiador contemporáneo , que refiere con can- 
dor y lisura lo que vió con sus propios ojos, y en lo que 
tuvo no pequeña parte. 

"Y en aquel tiempo el conde de Tendilla, que capitán 
general en la frontera era, corrió á Granada; y de len- 
guas que tomó en la Vega supo como el moro estaba so- 
bre Salobreña, con la gente de Granada y de las Alpujar- 
ras. E la villa entrada, estaba sobre la fortaleza, y aquello 
le certificaron en el escaramuza. £ al conde aquí uno que 
llegó le dijo : Estos moros han dicho á vuestra señoría 
que la causa que al Rey llevó á Salobreña fue por la cer- 
tenidad que tiene de la poca agua y menos gente que está 
en ella. Yo iré, y con el ayuda de Dios en la fortaleza 
entraré; que con luego. Señor, ocurrir, se remediará lo 
que después del daño venido no aprovechará. Este con se- 
tenta hombres, dellos escuderos, y los mas espingarderos 
y ballesteros , por el postigo á la fortaleza de Salobreña en- 
tró, al trocar de las guardas que los moros hadan al alba; 
los cuales la fortaleza combatían, donde no menos daño 
recibían que los cercados afán. Los de dentro soltaron un 
peón á declarar su necesidad de agua á don Iñigo , que con 
él vinieron las ciudades de Málaga, Antequera, Lo ja, Alha- 
ma y Velez, y otros muchos caballeros y gentes que trujo 
por la mar al socorro, el cual con asaz daño que cada ho- 
ra de la tierra les daban , estaba en el peñón junto á el 
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que es allí poco dentro en la mar; de él a la fortaleza no 
se puede mandar, habiendo en el arenal como estaba gran 
cantidad de moros que lo estorbaban. Y en c\ tormento 
. slc peón , que al dicho capitán don Iñigo Manrique en- 
viaba, supieron la poca agua y no vino que tenian, y co- 
mo aquella por cuartillos se repartía. Testimonio de lo 
creer fue los caballos muertos de sed que del adarve aba- 
jo echaban ; y con esto ovo causa tener esperanza haber 
presto la fortaleza. Los del cerco á menudo decian á los 
cercados con amenazas fieras breve serian entrados. Y que 
pues no íc n i 311 agua, se diesen y no esperasen tiempo á 
ser tomados por fuerza, lo que á la hora serian receñidos 
de grado con partidos provechosos , que eí Rey 
dumbre ventajoso les baria. Aquel que los setenta hombres 
metió , un cántáro de agua (de que bien poca quedaba) 
les dió; y en albricias del combate con que le amenazaba», 
fuese en la covacha, que era su estancia, les arrojó y dió 
una taza de plata; y el alcaide Bejír, alférez del pendón 
real del Rey, le retificaba las amenazas con que furor 
mezcladas con mucha buena razón, poniéndole delante la 
toma del Padul y Alhendin , y el cativerio y muertes de 
aquellos que en ellas se tomaron. O señor alcaide (dijo 
aquel) sabed que vuestras amenazas no dan temor a la 
codicia que los desta fortaleza tienen de ser combatidos; 
porque si á vosotros conviene salir con vuestra empresa, 
estos caballeros y gente han de sostener su defensa: por 
ende certificad á S. A., de cuya parte, señor, venís, que 
antes moriremos defendiendo, que salvarnos rendrendo. 
Pues mas nos tenéis cercados que combatido*, haciéndonos 
ruido y no fuerza: cá su Señoría verá como esta casa se le 
defenderá; y vuestras razones mas osadia que temor nos 
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añaden. E vuelta la habla á los cercados, lo que de la ra- 
bod destos moros se toma ( dijo aquel) es: que como hom- 
bres flojos en osadía mueven tratos , y cautelosos en enga- 
ños ofrecen cosas para dañar nuestras almas y mancillar 
nuestras honras: y no debemos desahuciar nuestra ayuda 
y no seremos de todas partes heridos con injuria: pues es- 
tan en este cerco mas por tentar nuestros ánimos, que 
ánimos tengan para sofrir vuestras fuerzas; las cua- 
les bien como a los temerosos en el afrenta mengua, ansi 
los fuertes en el peligro acrecienta; y no nos deben po- 
ner espanto las palabras soberbiosas con que amenazan; 
.que el temor que os tienen empedira su hecho. Ansi que, 
señores, á nosotros conviene trabajemos con perseveran- 
cia cu defendernos: cá mas son las cosas destos dar espan- 
to que hacer daiio ; y aparejad los ánimos y manos , que 
al presente nos son necesarios para salvar las vidas y guar- 
dar las honras, y gózaos que á la puerta tenéis el socorro 
con la persona real, y usad de vuestra loable fortaleza con 
sofrimicnto de sed, cuanto podréis, y podréis cuanto quer- 
réis. Cá cuanto mayor es el peligro que el bueno defiende, 
tanto mayor gloria y fama se le debe. Fenecida la razón 
de aquel, todos fueron tan animados que á la hora desea- 
ban combate, teniendo por cierto cosa alguna les podía 
ofender ni ser aquejados en él. E con esta esperanza gasta- 
ban tiempo en reparar sus adarves y contraminar las mi- 
nas que por debajo de aquellos les dañaban. Luego á la 
fortaleza recio combate dieron, donde en él mataron á 
Mahomad Lentin , alcaide que fue de Camhil. La muerte 
del cual con muchos que allí mataron los entristeció : y 
pegado á esto creer el Rey tener agua, yernas nueva que 
le llegó los condes de Tendilla y de Ci fuentes, y Rodrigo 
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de Ulloa, contador mayor de Castilla, con la frontera y Se- 
villa y Jerez en Almuñecar estaban , y el Rey que le 
despertaba la toma de Alhendin, recio vino á socorrer á 
Salobreña, y llegó á la Vega , y de camino al Val de Le- 
crin para tomar el paso de la entrada á Granada. £1 Rey 
della alzó el cerco, y por las faldas de la Sierra Nevada 
entró en ella; y al tiempo de levantar el real, el dicho don 
Iñigo Manrique con apresuramiento salió en tierra, y fe- 
cho fuerte en ella, ansí con tiros como con otros ampa- 
ros, soltó gente ligera, que mató y cativó muchos de 
aquellos moros, que no se recogieron con el avanguarda 
dellos.» 

£1 historiador que nos ha dejado esta relación fiel y 
sencilla, es Hernán Pérez del Pulgar, cuya vida estamos 
bosquejando ; y aquel guerrero desconocido , á cuyo denue- 
do y constancia se debió la defensa de Salobreña , y que 
con ella se desvaneciesen las esperanzas en que libraba su 
salud Granada, fue aquel mismo Pulgar, que ni siquiera 
nos reveló su nombre (47 )• 

Tal vez no desplacerá á nuestros lectores cotejar ,con 
la relación que precede la que nos dejó por su parte el fa- 
moso cronista de los Reyes Católicos (también Hernando 
y Pulgar de apellido), que refiere de esta manera el cerco 
y el descerco de Salobreña: 

"Los moros que habian quedado por mudexares en la 
villa, pospuesto el juramento de fidelidad que ficieron al 
Rey é a la Reina, dieron lugar al rey moro para que en- 
trase en la villa , é ayudaron á los moros con armas é 
viandas, é las otras cosas que ovicron necesario para cer- 
car la fortaleza. El alcaide que en ella estaba , puesto por 
Francisco Ramírez de Madrid, que tenia el cargo princi- 
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pal de aquella fortaleza, con otros algunos cristianos que 
entraron ále ayudar, se puso en defensa, é repartió las 
estancias en los lugares por donde los moros querían com- 
batir. Sabido esto por don Francisco Enriques, tio del 
Rey, capitán de la ciudad de Veles-Málaga, é por otros 
capitanes é alcaides que estaban en la comarca-, vinieron 
para entrar en la villa, para la defender; pero no lo po- 
dicron facer por la multitud de los moros, que por todas 
partes la tenían cercada. Visto por aquellos capitanes cris- 
tianos que no podían entrar en la villa , é que eran pe- 
queño número para pelear con los moros , pusiéronse en 
una peña que estaba cercana á la mar, donde ni los mo- 
ros á ellos ni ellos á los moros podían facer daño; pero 
esfuersaban á los de la fortaleza, diciéndoles que se deto- 
viesen, porque prestamente vernia el Rey á los socorrer. 
Y en aquella manera los moros tovieron cercada aquella 
fortaleza, combatiéndola por espacio de quince días.» 

'«Sabido por el Rey como los moros tenían cercada 
aquella villa, é que el alcaide é los que con él la guarda- 
ban estaban en muy grande aprieto , por los continos com- 
bates que los moros les daban , partió de la cibdad de 
Córdova con la mas gente que pudo baber, é apresuran- 
do su camino, llegó cerca de aquella villa por la socor- 
rer. Sabido por el rey moro como el Rey venia con gente 
en socorro, luego alzó el real que tenia puesto, é volvió 
con toda su bueste para la cibdad de Granada , é ansi que- 
dó aquella villa libre. Y el Rey y la Reina ficieron mer- 
cedes al alcaide é á los que con él estaban é la defendieron 
por los trabajos que ovieron en la defender, é porque fue- 
ron constantes contra los combates que sofrieron , é mie-r 
dos que les eran puestos por los moros que los babian cer- 
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Oddo. £ aquí en esta fortaleza metió por un postigo el al- 
caide Pulgar en ella setenta homes. E habiendo falta de 
agua, por mengua de la cual los moros la esperaban to- 
mar, porque perdiesen aquella esperanza, los fizo dende 
el adarve colgar un cántaro della^ y en albricias del com- 
bate con que los amenazaban, les dio una taza de plata, 
que fue causa que como los cercados se esforzaron, los cer- 
cados se alzaron (*).» 

¿Pero qué testimonio mas solemne y auténtico de tan 
esclarecido hecho, que el que dió el Emperador y Rey don 
Carlos I , cuando hizo como reseña de las proezas de Pul- 
gar , al tiempo mismo de recompensarlas ? "Otrosí (decia 
al ilustre guerrero aquel poderoso monarca) teniendo el 
Rey de Granada cercada la villa y fortaleza de Salobreña, 
vos con setenta hombres entrasteis a la socorrer ; la cual 
entrada fue causa que el Rey de Granada no la ga- 
nase; y teniendo el Rey certeza que no había agua dentro, 
que era la causa por donde la esperaban tomar, á los que 
fueron á requerir con partido os diésedes , pues agua no 
teníades , vos les distes un cántaro de ella , quedándovos 
muy poca; é amenazándoos con combate, les distes porque 
vos lo diesen una taza de plata; é dado el dicho combate, 



(•) E aquí en esta fortaleza. Desde estas palabras hasta el 
fin del capitulo , falta en el M. S. del Escorial. Este alcaide 
Pulgar es el del Salar, de quien se habló en el cap» 3, y cuenta 
él mismo este suceso con alguna mas estén sion en el sumario de 
los hechos del Gran Capitán, pag. la, aunque con la modestia 
de ocultar su nombre. {Crónica de los señores Reyes Católicos 
don Fernando y doña 1 rabel \ escrita por su cronista Hernando 
del Pulgar, cap. i3i, pág. 7>"\ , edición de falencia.) 
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murieron muchos moros é pocos cristianos. Y visto por el 
Rey como teníades agua, y perdía mucha gente en el com- 
bate, alzó el cerco: y así altado, f o.? salisteis con algunos, y 
disteis en los moros que encabo de su real quedaban» (43). 

Viendo cerradas para siempre las puertas del mar, 
vencido y acosado, recogióse Boabdil á Granada; creyén- 
dose apenas salvo cuando* se vió dentro de sus muros ; én tan- 
to que la hueste de Castilla , ansiosa de vengar los recien- 
tes ultragcs , entraba a hierro y fuego la dilatada Vega, 
escarmentaba los lugares alzados, y lo allanaba todo á pre- 
sencia del Rey. Mas como tuviese aviso aquel prudente 
Principe de que por la parte de levante trabajaban á la ca- 
llada los enemigos por minarle la tierra, á punto casi de 
ponerse en armas las ciudades de Baza, Guadix y Al- 
mería , acudió prestamente á donde la tormenta amena* 
zaba; dejando para estación mas oportuna (ya asomaba la 
cabeza el invierno) poner cerco á Granada y dar cima á 
la empresa (49). 

Pesaba allá en su mente aquel cauto monarca los ries- 
gos , los obstáculos , los azares de toda especie ; tratándose 
de una ciudad tan fuerte , populosa y ceñida de tres cer- 
cas de muros, por defensa mil y trescientas torres, la des- 
esperación por armas. Empero los capitanes que habían se- 
guido el pendón real hasta las mismas puertas de Grana- 
da , no pudieron sin desabrimiento y pesadumbre volver 
otra vez las espaldas á ciudad tan famosa y aplazar por un 
■año su anhelada conquista. 

Sobre todo Pulgar , que no creía hallarse en su ele- 
mento sino escuchaba el rumor de las armas , se retiró con 
desplacer á la ciudad de Alhama, primer teatro de sus 
glorias. No una sola vez , sino muchas , en los devaneos 

4 
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de su imaginación y hasta en repetidos ensueños, le habia 
alba gado la esperanza de ser él quien primero tomase po- 
sesión de Granada , si la ciudad era entrada por fuerza: y 
al ver ahora alejarse tan grata perspectiva, andana triste 
y caviloso, embebidas las potencias y d alma en un solo 
y único pensamiento. 

iba ocultando tras los montes, que se ualló Pulgar á las 
puertas de la antigua mezquita, convertida pocos años an- 
tes en iglesia , si bien conservaba la misma forma y estruc- 
tura, la lux escasa , la techumbre sombría , arcos calados, 
y sutiles columnas. Penetró el guerrero dentro de aquel 
recinto, como llevado de secreto impulso, con intención 
y deseo de dirigir al cielo sus plegarias, en aquella hora 
grave y melancólica en que va feneciendo el día y aun no 
ha sobrevenido la noche. Largo tiempo permaneció Pulgar 
«orno abismado dentro de si mismo en aquella soledad y 
silencio: y reflejando que al esfuerzo de unos cuantos va- 

la sorpresa de Alhama , y verse 
aquella mezquita consagrada al Dios de sus padres, sintió 
ial pena y desconsuelo al recordar el cautiverio de Gra- 
nada, y que tan solo en su recinto, de todo el ámbito de 
España , se tributaba aun culto á la ley del falso profeta, 

solemne de aven- 
turar la vida en desagravio de tamaño ultraje, '«Animo, 
pulgar , ¿qué te arredra? (dijo en voz baja , sin poder re* 
primirse) : vas á verter tu sangre por tu IHoa , por tu pá- 
aria; de tí solo depende acometer una empresa tan seña- 
da» que deje atrás la fama de los otros, caudillos: y si me 
da su amparo la Reina de lok cielos he de « ensalzar tan 
alio su santísimo nombre, que quede á los siglos memoria." 
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Eu lágrimas ardientes se arrasaron sus ojos al acabar 
de proferir estas palabras: y como si sintiese que le quita- 
ban del corazón una losa que le oprimía, salió mas sere- 
no del templo y se encaminó paso á paso a su albergue. 

Eternas le parecieron las iioras de la noebe , sin cer- 
rar un momento los ojos , ni bien dormido ni despierto; 
pero sin aflojar un punto en su propósito, confiado en el 
esfuerzo de su brazo y muebo mas en la ayuda del cielo, 
con aquella fe sincera y pura que tan bien hermanar so- 
lia, en aquellos siglos de gloría, el celo de la religión y 
el amor á la patria. 

Apenas despuntaba el dia (mostrábase tardo y perezo- 
so , al promedio ya de diciembre) cuando llamó Pulgar á 
su presencia á sus amigos mas allegados, companeros de* 
sus peligros y de sus triunfos: á Francisco de Bedmar, su 
cunado, hombre de grande aliento (5o); á Pedro del Pul- 
gar, aquel cautivo que había cobrado tanto carino á su 
amigo y bienhechor , basta mudar por él de nombre y de 
creencia; al esforzado Gerónimo. Aguilera y á los otros hii 
dalgos (honrados todos y valientes, si jamás los hubo) que 
seguían la estrella de Pulgar, durante el largo curso do 
aquella guerra, con tanta lealtad como ventura. 

Quince fueron en número los que allí se juntaron, cu-, 
riosos é impacientes de saber el intento á que eran convo- 
cados en estación tan neurosa . los montes cubiertos de 
nieve, embotadas las fuerzas y el brío, en silencio las ar- 
mas. Acogiólos Pulgar con palabras corteses , si bien- po- 
cas en número, y el semblante mas grave que lo que de 
ordinario aolia ; y haciéndoles sentarse en derredor y muy 
cerca de si (como un padre se rodea de sus hijos cuando 
teme no volver á verlos) les dijo en sustancia estas pro* 
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pias razones: "bien sé vuestra lealtad y vuestro esfuerzo, 
de que me habéis dado tantas pruebas; y la mayor que en 
esta vida puedo daros de lo mucho que han labrado en 
mi corazón, es el haberos preferido para confiaros mi in- 
tento. Mañana voy a entrar en Granada » Involuntaria- 
mente arrojaron un grito cuantos allí se hallaban: tan ató- 
nitos se quedaron, mirándose los unos á los otros, y aun 
dudando tal vet alguno si habría comprendido mal las 
palabras que oyera : mas como si no se hubiese apercibido 
Pulgar de aquella admiración y estrañeza, repitió con el 
mismo acento: "mañana vov á entrar en Granada con el 

■ 

favor de Dios y el de su Santísima Madre ; pero como me 
doliera en el alma topar en el camino con algunos infie- 
les, y tal vez morir á sus manos antes de dar logro & mi 

empresa, quisiera mereceros Cuenta que no lo exijo 

como en pago, ni menos os lo ordeno como caudillo: pe- 
ro os lo tendré a gran merced , si rae lo otorgáis de buen 

grado » No hubo uno solo de aquellos hidalgos que no se 

enterneciera al escuchar las últimas palabras: y hasta el 
mismo Pulgar, conmovido al mirarlos, prosiguió en estos 
términos: "ya lo sé, amigos inios: ¿cómo pudiera yo dudar- 
lo? Vendréis en mi compaña hasta las puertas de la ciu- 
dad, y allí me aguardareis.» — Calló el caudillo y perma- 
neció unos instantes como discursivo y suspenso : que tal vez 
en aquel punto le salteó el temor y recelo de ir & separarse 
para siempre de amigos tan leales; pero reponiéndose lue- 
go, y como advirtiese que hacían vanos esfuerzos para en- 
cubrir su pena , levantóse de pronto y les dijo con sem- 
blante apacible: "Tú, Bedmar, escalaste los muros de Al- 
bania ; que aun dura la memoria en esta tierra — También 
os he visto á vosotros tomar á escala franca ol castillo del 
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Salar, combatir cu Vele* , en ftáza, en los mismos llanos 

de la Vega y os miro ahora á mi lado: ¿por qué poucis 

en Dios tau poca confianza , que me contais ya entre los 
muertos?» 

Procuraba de esta suerte el caudillo despejar el ánimo 
de aquellos hidalgos, y sellarles los labios recordándoles 
las ocasiones en que tanta fama habían grangeado ; mas 
después que permanecieron suspensos por algunos instan- 
tes , sin que osase ninguno de ellos romper el penoso si- 
lencio, se aventuró Francisco de Bedmar, con las alas que 
le daban la amistad y el deudo, á soltar estas pocas pala- 
bras: "Tu voluntad es nuestra ley, Hernando; y no nos 
vieras cual nos ves ahora si nos demandaras la vida pe- 
ro mal cumpliríamos con lo que á tí debemos, á tí que 
por tantos anos no nos has tratado como caudillo, sino co- 
mo amoroso padre , si al mirarte correr á una perdición 

cierta » "No os he demandado consejo (le interrumpió 

gravemente Pulgar) ; os he rogado solo que me acompañéis 
hasta Granada. 

Enmudecieron los hidalgos, al ver cuán firme estaba en 
su propósito : como quiera que conocian, por larga y cons- 
tante experiencia , que ningún obstáculo ni riesgo hacfci me- 
lla en su voluntad; y en el mismo punto y hora- comenzó 
el caudillo á disponer los aprestos de la partida, mostrán- 
dose tan solícito y cuidadoso con aquellos honrados guer- 
reros, que esto mismo agravaba, si posible era, el pesar 
que los aüigia. "Cuenta con ir bien apercibidos, los vesti- 
dos con buenos soforros , y la jacerina debajo , como que 
no lleváis mas escudo y defensa,.... el que no tuviere espada 
de buen temple, acuda á mí, que del mismo Toledo las 
tengo, y algunas hojas de Fez, que ya conocen á los mor* 
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ros Ni estaría demás que el que pueda procurarse algún 

albornoz ó capellar lo lleve consigo : que la estación está 
muy destemplada , las noches son largas y frías , y tenemos 
que atravesar por medio de enemigos hasta llegar á los mu- 
ros de la ciudad, sin que tan siquiera nos sientan y si 

nos sintieren ¿qué importa? ya aprendimos en el ZeneteXa 
manera de abrirnos paso.» 

Alargó en esto la mano á Bedmar y á los otros hidal- 
gos, que se la besaban á porfía, cual si f úfese n sus hijos: "Id 

con Dios, amigos mios ¿qué puede temer en el mundo 

quien os lleva por compañeros ?» Salió Pulgar con ellos 
hasta la puerta de su albergue ; y aun allí los alentó con 
blandas razones, dando á cada cual alguna muestra del 
aprecio en que los tenia, en tanto que ellos no acertaban 
á separarse de tan buen caudillo , mirándole en lo íntimo 
del corazón como en vísperas de su muerte. 

Al trasmontar el sol aquella misma tarde , ya se ha- 
llaban todos ellos apercibidos, prontos, en sendos caballos 
de pelea, aguardando á Pulgar á las puertas de Alhama. 
Llegó en breve el guerrero : siendo muy contados en la 
ciudad los que presenciaron aquella salida , por hallarse los 
mas guarecidos dentro de sus casasen hora tan desapacible; 
pero asomándose un viejo á la ventana , al oir pisadas y 
relinchos, dijo no sin donaire y de tal manera que lo oye- 
sen: "¿con Pulgar ís?.... la cabeza lleváis pegada con alfi- 
leres.» — Sonriyéronse aquellos valientes, y volvieron los 
ojos á Pulgar, que tampoco lúe parle á conservar la gra- 
vedad del rostro : y tanto cundió después el dicho del buen 
viejo, que quedó convertido en adagio (5i). 

Por montes y barrancos, pudiendo apenas los caballos 
refirmar el pie en las estrechísimas sendas, y forzados los 
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jinetes á descabalgar de trecho en trecho para sacudir de 
los miembros el entorpecimiento y el frío, se llevaron cit 
peso aquella noche, de las mas ásperas de invierno, cami- 
nando toda ella sin tregua ni descanso. A pocas leguas de 
Granada se hallaron, á tiempo que ya alboreaba: y enton- 
ces determinó Pulgar hacer alto en una traspuesta resguar- 
dada del paso de la gente , con ánimo dt aguardar á que 
cerrase otra vez la noche , para cruzar con presteza la Ve- 
ga y llegar sin ser vistos á la ciudad. 

Muy largo se les antojó el dia, sin embargo de ser 
uno de los mas cortos del año; y después que departieron 
á su sabor de los trances y sucesos de aquella guerra, y 
que dieron reposo á sus causados cuerpos , propúsoles Pul- 
gar , como por via de esparcimiento , si querían cogerle por 
aquellos campos lo que mas había menester. "Si flores son 
lo que apeteces (le dijo con humor festivo Gerónimo Agui- 
lera), dígote que es lo . mismo que si pidieras cotufas enc^ 
golfo : aguardáras al menos á que ya estuviésemos en la Ve- 
ga ; que. en aquel paraíso lo mismo nacen flores por el mes 
de diciembre que en otras partes delymundo por la Crua 
de mayo. Mas en estos vericuetos no veo por vida mia 
cómo puedas satisfacer tu antojo; á no ser que te cuadre 
que cojamos algunas retamas, para estraer si menester fue- 
re el veneno de las heridas.» — '«Acertado has , amigo : qui- 
siera que me cogieseis algunas retamas y atochas, pero de 
las mas secas; porque, no se trata de sacar jugo , sino de 
pegar fuego.»— '.'¿Vas á pegar fuego á Granada? (le repu- 
so Aguilera, como por via de donaire).» — "Ni mas ni me- 
nos: (le contestó Pulgar).» 

Atónitos se quedaron aquellos hidalgos, sin acertar con 
las palabras para' disuadirle de tan arriesgada empresa, que 
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rayaba en temeridad : mas como procurasen ponerle de bul- 
to ante los ojos los peligros y obstáculos , les atajé Pulgar 
el habla, cual si no hubiese calado su intención: "por eso 
os he encargado que las retamas y atochas estén secas: por- 
que es muy de temer , como decís, que allí no huelgue el 
tiempo." 

Dcsparciéronse luego los hidalgos, como si fuesen por 
aquellos montes á cumplir el mandato del caudillo: mas 
asi que le perdieron de vista, fuéronsé allegando los unos 
a los otros; y sin haber mediado antes plática ni concierto, 
estaban ya conformes en no abandonar á Pulgar en aquel 
durísimo trance, y entrar con él dentro de Granada. 4 '¿Qué 
se diria de nosotros, si volviésemos sin nuestro capitán?» 
(dijo con resolución Diego de Bacna). "Antes muertos que 
deshonrados:» contestóle Montemayor; y lo mismo repi- 
tieron todos , haciendo promesa y juramento de sacar sano 
y salvo á Pulgar ó morir á su lado. 

Cuando otra vez tornaron á donde los aguardaba el 
caudillo, halláronle embebecido en registrar los aprestos 
que consigo traía , un hacha de cera , alquitrán , cuerda; 
diciéndoles al acercársele que bien podían á su vez espar- 
cirse, si les pesaba el ocio, aparejando manojillos de ha- 
chos; "que según sopla el viento de la sierra, mejor h« 
de ser esta noche que la de san Juan para fuegos y can- 
deladas.» 

En estos sabrosos coloquios, cual si no les amenazase 
ni el riesgo mas lejano, pasaran las pocas horas que de 
día las quedaban: mirando no sin satisfacción y compla- 
cencia que el sol se iba ya trasponiendo , al paso que ba- 
jaba de los montes espesísima niebla. 

Amparados con ella y con la oscuridad de la noche, 
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descendieron al llano y tomaron la vía de Granada, co- 
mo gente que conocía á palmos el terreno en que por tan- 
tos años había guerreado. Esquivaban con especial cuidado 
pasar muy cerca de los pueblos , aun de aquellos en que 
había presidio de españoles; y sin ser molestados ni sen- 
tidos , se encontraron á media noche casi á las puertas de 
la ciudad. 

Tomaron allí aliento, redoblando las precauciones, á 
la par que se aproximaba el peligro : ni aun á moverse se 
atrevían por temor de ser descubiertos; y abocándose los 
unos y los otros, y apiñados en torno de Pulgar ( no le- 
jos del parage donde se elevaba una mezquita ) ( 5a ), les 
dijo así en voz baja: "seguidme todos á la deshilada y sin 
perder el rastro : que es menester esguazar por esta parte 

el rio y reunimos en la orilla opuesta Juntos cu aquel 

sitio, con el favor del cielo, no hay mas que caminar por 
el mismo cauce del Dauro, si es que no viene muy cre- 
cido, ó á la lengua del agua, hasta llegar al último puen- 
te..... Allí os abrazaré, amigos mios, y allí me aguar- 
dareis.» 1 

Iba á separarse el guerrero sin dar lugar á que le re- 
plicasen; pero volvió cuidadoso á encargarles con mayor 
ahinco: "¿lo habéis comprendido bien? Así que crucéis 

el Genil, seguid siempre por la madre del Dauro Al 

abrigo del puente habéis de guareceros, resguardados con 
los caballos para que no os arrolle la corriente..... Y cuen- 
ta con pasar con recato y sigilo por enfrente del castillo 
de Bib-Taubin\ que los moros tendrán por aquellas partes 
escuchas y atalayas Fortuna que la noche está tan ne- 
gra, que ni se ven los dedos de las manos, y que el mis- 
mo ruido del agua no consentirá oír el rumor de los pa- 
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sos.» — "Quisiéramos al menos » fué á decirle Ramiro 

de Guarnan; pero le interrumpió el caudillo: "lo dicho 
dicho, y el cora ion en Dios y la mano en la espada." 

Volvió á cabalgar sin demora; y colocándose delante de 
aquellos valerosos hidalgos, tomó á decirles al entrar ya 
en el rio: "todos tras mí, cuidado!.... Cortad al sesgo la» 

corriente..... Siempre á mano derecha » No se volvió á 

oir su voz con el estruendo que formaban las ondas , que 
subian hasta el pretal de los caballos, y tal vez los lleva- 
ban á su pesar gran trecho ; pero aquellos diestros gine- 
tes siguieron á duras penas atravesando el rio , menos cui- 

propios que de. la suerte de sus compa- 
ñeros. 

Al arribar á la márgen de enfrente, ya los aguardaba. 
Pulgar , inquieto , desasosegado , preguntando á cada uno de 
los que llegaban: «'¿Venís todos? ¿Quién falta?....» Gran- 
dísima fue su alegría cuando vió ya en salvo al postrero; 
y contemplando como feliz anuncio haber superado el pri- 
mer obstáculo con tan buena dicha, sintió ensanchársele 
el corazón , y creció su conñanza en la ayuda del cielo. 

Por aquel mismo punto por donde desemboca el Dau- 
ro , encomendando al Genil sus aguas y perdiendo su nom- 
bre, entraron unos tras otros aquellos esforzados guerreros, 
caminando de allí adelante por el lecho del rio, para no> 
extraviarse de la senda ni ser sentidos de los vecinos mu- 
ros; bien que tal era la oscuridad de la noche y tan recio 
el ímpetu . del viento , que aun cuando no estuviesen tan 
descuidados los infieles, sabiendo que el Rey Fernando se 
hallaba á la sazón en Sevilla, desparcida la hueste, colga-< 
das y en suspenso las armas, mal pudieran atiabar ni oir 
desde los adarves á aquellos pocos castellanos, abrazado* 
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con el cuello de los caballos, sin respirar siquiera, escon- 
didos contra el ribazo que formaba la caja del rio. 

Sin el menor azar ni contratiempo llegaron hasta el 
último puente, y bajo el arco mismo se ocultaron, apiña- 
dos en nn recodo; mas allí comenzó luego tal contienda y 
debate, nacido de pundonor, de amistad y de arrojo, que 
vió Pulgar por la vez primera desairada su autoridad y des- 
obedecido su mandato. Querian todos acompañarle , sin es- 
cuchar razones, amenazas, ruegos: volaba el tiempo; cre- 
cía el peligro ; aventurábase malamente el buen éxito de la 
empresa. Y en tamaño apuro y conflicto, convino Pulgar 
de mal grado ( trabajo le costaba refrenar en el pecho la 
íra) en que le siguiesen algunos, pero pocos; quedando los 
demás por resguardo. 

Trabóse entonces aun mas vivo altercado , por no que- 
rer ninguno de ellos quedar en aquel punto, reputándolo 
por de menos peligro; mas cuando vió Pulgar que eran 
vanas las súplicas é instancias , les dijo con su acostumbra- 
da entereza: "Puesto que así pagáis mi confianza , arreba- 
tándome J te las manos el triunfo, tomad también mi vida; 
pero os prometo y juro por lo que traigo al pecho , que 6 
me obedecéis al instante, ó ahora mismo doy voces para 
morir á manos enemigas.» 

I>a resolución del caudillo, su acento, el concepto que 
dé i tenían, heló el ánimo de los mas osados, quedándose 
todos ellos cual si fuesen de piedra: lo que advertido por 
Pulgar , aprovechó tan buena coyuntura , y les dijo con voz 
mas serena: "Tú , Pedro, vendrás con nosotros, como que 
sabes mejor las revueltas de la ciudad en que te criaste..... 
mira si fio de tí, y cuenta como cumples! — Tú, Bedmar, 
me acompañarás también, y otros cuatro, cualesquiera, los 
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que estáis aquí á mano «. Fácil empresa, por vida raia, 

escoger, entre vosotros á los mas valientes ! » 

Obedecieron lodos, antes resignados que satisfechos: y 
deseoso Pulgar de despejar sus ánimos, les anadió para aca- 
bar de persuadirlos: "¿cómo pudiéramos ir muchos, sin 
que fuésemos descubiertos?.... Mas nosotros habremos solo 
dedefeuder la propia vida; y vosotros, amigos míos, que- 
dáis también en guarda de la nuestra.» 

Abrazólos Pulgar uno á uno , y no sin correr en aquel 
momento muchas lágrimas de los ojos, si bien ninguno de 
aquellos hidalgos despegó siquiera los labios; y apartándo- 
se de allí un breve trecho con los que debían acompañar- 
le i encomendó Pulgar á su liberto que los condujese por el 
canal del rio, apegados al pie de las casas, de tal manera 
que no fueseu apercibidos y entrasen de oculto en la ciu- 
dad. Púsose el caudillo á su lado, ó bien para arrollar cual- 
quier obstáculo que á su paso encontrasen, ó tal ves para 
quitarle hasta el pensamiento de faltar á la fé prometida; 
y con harto trabajo y peligro, el agua á la rodilla, y tan- 
teando á oscuras la diücil senda , siguieron por la ribera 
de las tenerías , hasta que se hallaron frente por frente 
de una casa magnífica, de que aun quedan vestigios (53). 

Treparon unos tras otros hasta la misma cresta del ri- 
bazo; y por una estrechísima calle, que apenas daba paso 
á un arroyo de desagüe que por ella corría ( azataya dt 
los Untes la llamaban), llegaron en pocos instantes á una 
plaza muy reducida , pero en que parecía que se respiraba 
con mas desahogo, al salir del laberinto de retorcidas ca- 
lles que por todas partes la cercaban. 

ricinaba en aquel sitio tan profundo silencio como si 
la ciudad estuviese desierta; y solo se oia de cuando 



• Digitized by Googl 



fil DE LAS HAZ\NAS. f> I 

cuando el silbido del viento que azotaba un alminar altí- 
simo: * 'Aquel la debe de ser la gran mezquita,» dijo Pulgar 
á su liberto. — "Sí, Hernando: y esa que ves en medio la 
puerta principal, vuelta al oriente, no lejos de la casa del 
Alfaqui mayor, que es aquella que allí se divisa. » 

I>ió algunos pasos Pulgar: y desque hubo reconocido 
aquellos parages, volvió en busca de sus compañeros y les 
ordenó que le siguiesen. Llegaron todos con el mayor si- 
lencio hasta la misma puerta de la mezquita: y arrodi- 
llándose Pulgar, encendida en la mano la hacha de cera 
que consigo traia, sacó del pecho un pergamino, lo besó 
por tres veces, y dijo así á sus compañeros : "aquí tenéis 
ini escudo: esta empresa no es mia, es de la Reina de los 
Angeles.» Vieron entonces con asombro que en un fondo 
dorado campeaba el Ave María, escrito con letras azules, 
y debajo otras letras mas menudas, que se divisaban ape- 
nas: "Sed vosotros testigos de cómo tomo posesión de esta 
mezquita , en nombre de los Reyes de Castilla , consagrán- 
dola desde ahora á la Virgen del cielo, que nos ha servi- 
do de guia. » 

Arrodilláronse todos , sobrecogidos de tal pasmo que 
les embargaba el aliento: y puesto en pie el caudillo, clavó 
de un golpe su puñal en 1á tablazón de la puerta, y dejó 
del pendiente aquel sagrado rótulo, con la toma de pose- 
sión. "En poder de iufieles te dejamos, dulcísimo nombre 
«le María: concédenos la gloria de volver en breve á res- 
catarte.» : ' -* 

Acercóse después á otra puerta , que bácia aquélla par- 
to cala: y colocando en el quicial el hacha encendida, man- 
dó á sus compañeros que arrimasen las retamas y ato- 
chas, para prender fuego:, "no basta, amigos mió*» haber 
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tomado posesión de la mezquita: en esta misma noche tie- 
ne de arder Granada.» Y sin perder momento, se encami- 
nó con los suyos á un parage de allí muy cercano (de Al- 
caicería lia conservado el nombre), donde se custodiaban 
para el mercado los mayores tesoros del mundo en ricas 
telas y sedería. Llevaba Pulgar por intento reducir á ceni- 
zas aquel cúmulo de riquezas, para enconar mas y mas con- 
tra Boabdil los ánimos ya ulcerados, y apresurar tal vez 
la rendición de la ciudad, mostrando hasta dónde llegaba 
el arrojo de los castellanos. 

Mas al tiempo mismo de ir 4 poner por obra su desig- 
nio , y como pidiese d Tristan de Montemayos la cuerda ya 
encendida, contestóle aquel escudero que la habia dejado 
en la mezquita; de lo cual recibió tanto enojo Pulgar, que 
en el primer arranque de la ira le tiró con la espada al 
soslayo, hiriéndole levemente en el rostro. "¿Qué has he- 
cho, mal hombre? Esta noche quedaba abrasada Granada; 
y me has quitado la mayor hazaña que en el mundo se hu- 
biera oído:» y al decir esto, hiso ademan de acometerle; 
pero poniéndose de por medio Bedraar y los otros hidalgos, 
díjole Diego de Baena, como único medio de calmarle: 
"Sosiégate, señor, y aguarda un solo instante, que fue- 
go he de traerte para abrasar rail veces a Granada.» Y 
echó á correr hacia la mezquita , seguido de otros dos com- 
pañeros. 

Tornaban ya con la cuerda y hachos ardiendo, cuan- 
do al revolver por la esquina del Zacatín, en busca de la 
puerta principal de la Alccucerfo, sintieron pasos y vieron 
acercarse unos cuantos moros, que velaban en guarda -de 
aquel opulentísimo barrio. Divisarlos, oir zumbar una pie- 
dra , y acometerles Baena con espada en mano, todo fue un 



Digitized by Google 



EL 1)1 LAS HAZAÑAS. 63 

solo punto: grataron los alarbes, acudieron los castellanos, 
trabóse entre unos y otros empellada refriega; mas temien- 
do Pulgar que con aquel estruendo y vocería cayese sobre 
ellos una nube de moros y se alzase la ciudad en armas, 
■gritó á sus compañeros: "por el mismo camino , amigos 

» 

mios; y la espada abra paso.» 

Quedóse detras el caudillo, para hacerles espalda: y á 
favor de la oscuridad, cada cual por la senda que pudo, 
llegaron á la margen del rio y se arrojaron en su cauce, 
como único medio de salvación. Desde allí mismo oiau la 
grita de los moros; y cada vea mas presurosos y azorados, 
huyendo de un peligro y dando en otros ciento, por entre 
quiebras y simas y regolfos que formaban las aguas, siguie- 
ron á ciegas la peligrosa via, con riesgo a cada instante de 
quedar sepultados. £1 sin ventura Gerónimo Aguilera cayó 
en uno de los noques, de que aquella ribera abundaba: y 
sin auxilio humano para salir de aquel estrecho, y ante- 
viendo eon horror los cruelísimos tormentos que le aguar- 
daban , invocaba en su corazón al Dios de las misericordias, 
cuando oyó cercano un acento , que creyó ser la voz de Pul- 
gar , y le clamó con mortal desconruelo : "por Dios, Her- 
nando, no me dejes con vida!....» Arrojóle Pulgar la lan- 
za, sin atinar con el parage donde aquel desdichado gemia, 
tan cerrada estaba la noche: pero uno de los escuderos, que 
)e seguía de cerca, tuvo mas acierto ó ventura; y con el 
arrimo del asta, tras uno y otro esfuerzo, casi ya sin 
aliento y sin vida, saltó Aguilera á salvo, y corrió desa- 
tentado en busca de sus compañeros. 

: Los que en el puente se quedaron, habían acudido so- 
lícitos, para amparar á sus amigos: salíanles al encuentro, 
les prestaban ayuda, los reábian en sus brazos j á cada uno 
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que llegaba, daba» gracias á Dios: pero crecía su afán 7 su 
angustia por los desventurados cuya suerte ignoraban. Lle- 
gó Pulgar uno de los postreros; y cuando se vieron reuni- 
dos cuantos le había» acompañado, sintieron tal gozo en 
el alma, y creció á tal punto su confianza y aliento, que 
al pronto no pensaron en el riesgo que allí corrían ; des- 
gastadas las fuerzas con la humedad, el frió y el cansan- 
cio, pocos ellos en número, acorralados en estrecho recin- 
to, y á las puertas de la ciudad. 

"No hay que perder momento (les dijo al fin el pru- 
dente caudillo); y ya que Dios nos ha sacado con bien de 
tan aventurada empresa, no perdonemos afán ni diligencia 
hasta vernos en salvo.» 

Al decir esto ya estaba cabalgando Pulgar; y lo mis- 
ino hicieron los demás guerreros, encaminándose tras él 
por el cauce del rio. Inútil era ya el silencio, inútil el re- 
cato: la salud estaba en la presteza. Oian la algazara y es- 
truendo que resonaba en la ciudad: repetíase de torre en 
torre la grita y vocería; y de un instante a otro veían ve- 
nir en su seguimiento á un tropel de enemigos. 

Pero quiso su buena dicha que asi no aconteciese; que 
tal es el privilegio de las empresas extraordinarias; llevar 
en su magnitud misma la fianza del buen éxito. No podían 
imaginar los moros que hubiesen penetrado unos pocos 
cristianos dentro de la ciudad; y no en parage retrahido, 
con miedo y á hurtadillas, amparados de las tinieblas, sino 
en el barrio mas rico y populoso, por en medio de guar- 
das y custodias, llevando los mismos agresores teas encen- 
didas en la mano. Así no es maravilla que creyesen, al 
pronto los alarbes que en aquel suceso se escondía alguna 
«rama de gente descontenta, que viendo mal apagadas las 
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cenizas de la guerra civil , trataban de encenderla de nue- 
vo, provocando a media noche disturbios y desdichas. 

Los mismos que habían tropezado con los tres escude- 
ros , si bien extrañaron al pronto el hábito y arreos, ape- 
nas daban crédito á sus ojos, y dudaban de lo que habían 
visto : corrían de boca en boca mil rumores diversos: el 
pasmo , la sorpresa , el recordar repentinamente del sueño, 
el arrojo en unos, el pavor en otros, el desaliento en to- 
dos, acrecentaban la confusión; y tardóse larguísimo es- 
pacio hasta que se supo en la ciudad el rótulo que había 
aparecido en la puerta de la mezquita, clavado al parecer 
por manos castellanas. 

Ni aun asi lo creyeron muchos; y no faltó quien juz- 
gase mas verosímil (tan suspicaces y recelosos se vuelven 
los ánimos con los escarmientos de la guerra civil) que 
aquellas voces se difundían de industria , para malquistar 
con el pueblo á Boabdii el desventuradíHo ; mostrando tan 
cercano á cumplirse el pronóstico de sn estrella , cuanto 
true ya habían pisado cristianos el suelo de Granada. 

Como quiera que fuese , arreciaba por momentos el 
bullicio , el tumulto , el escándalo en la ciudad : corrían 
de tropel a las armas : gritaban por todas partea á la trai- 
ción y alevosía: demandaban que se mostrase el Rey... Ba- 
jó al fin de la Alhambra ocultando apenas en el pérfido 
rostro su inquietud y desasosiego ; temía á los extraños, á 
los propios, a su misma sombra: condición de tirano. 

Sosegóse al cabo el tumulto , sin que corriesen arroyos 
de sangre, como muchos con razón temieron: pero que- 
dó tan vivo el recuerdo de aquella alteración y escándalo, 
no menos que de la rara cansa que lo había promovi- 
do , que muchos anos adelante , cuando ya se hallaban los 
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cristianos en pacífica posesión de Granada, repetían los 
ancianos de la tierra, cual si acabasen entonces de ser dcllo 
testigos, los acontecimientos y azares de aquella noche de 
tribulación (54). 

Mientras andaba la ciudad tan confusa y reyuelta, ale- 
jábanse de ella Hernando del Pulgar y sus compañeros, 
corriendo a brida suelta así que salvaron uno y otro rio y 
se vieron libres en el campo. Como una exhalación cru- 
zaron aquel llano espacioso; y al romper el alba f viéronse 
ya seguros al abrigo de la fortaleza de Alhendin (recobra- 
da pocos meses había), si bien estennados de fatiga, arre- 
cidos de frío , los caballos bi jadeando, sin poder sosten» 
tarse en pie. 

Lo que allí pasó no es para contado: baste decir que 
á duras penas pudieron Hernando del Pulgar y los suyos 
desasirse de los brazos desús amigos, y tomar á la maña- 
na siguiente el camino de Alhama. Habían corrido voces 
en esta ciudad de que Pulgar se había ausentado, aperci- 
bido en. secreto para alguna empresa: mas por acostum- 
brados que estuviesen á verle acometer las mas árduas y 
peligrosas, á nadie le pasó por el pensamiento que hubiese 
logrado penetrar dentro de Granada. Sueño les parecía, 
cuando después lo oyeron ; demandábanlo una y otra vez; 
inquirían hasta la menor circunstancia: teníanlo á por- 
tentó: únicamente el modesto caudillo parecía no conocer 
el precio de tan grande hazaña (55), 

Llegó el rumor á oidos de los Reyes, y apenas se atre- 
vieron á darle crédito; mas cuando después tuvieron Ja 
certísima nueva, empeñaron su palabra y fé real á los 
quince escuderos, que habían acompañado á Pulgar en 
aquella demanda, de darles haciendas y bienes en la mis- 
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ma ciudad de Granada , así que con la ayuda de Dios se 
viese reducida a su servicio. De la mano misma de tan es- 
clarecidos monarcas está rubricada la Real Cédula, que al 
efecto mandaron darles: y para perpetuar la memoria de 
aquellos hidalgos, los mencionaron uno á uno por su pro- 
pio nombre... como si algo bastase contra la ingratitud y 
el olvido! (56). 

Aun roas cumplidas mercedes, y en términos mas li- 
songeros, ofrecieron aquellos príncipes á Hernando del 
Pulgar, como a quien habia sido el alma de la empre- 
sa; "poniendo á gran riesgo y peligro su persona... cau- 
sando graude alboroto y escándalo en la ciudad..,, y de- 
biéndose tan fausto suceso á la bondad divina v á su buen 
esfuerzo y valor. » En recompensa de esta hazaña, " é por 
otros muchos é buenos é continuos servicios,» que habia 
hecho Pulgar á los Reyes (como ellos mismos se compla-» 
cieron en recordárselo), le ofrecieron heredades y hacien- 
das en Granada , en cuanto se redujese al poder de Casti- 
lla: y para mas honrarle, con una merced única y a nin- 
gún otro caudillo concedida, le prometieron que en la ca- 
tedral que se labrase sobre las ruinas de la mezquita, ten- 
dría el privilegio de "asiento y Jtonrada sepultura» (5;). 

Andando luego el tiempo , y en vida todavía del in- 
signe caudillo, ensanchó el emperador Carlos V la mer- 
ced otorgada por los Reyes Católicos; y como se hallaba 4 
la sazón aquel excelso príncipe en la ciudad de Granada* 
donde por todas partes resonaba la fama de Pulgar y de 
sus clarísimos hechos, le dió mas de un solemne testimo- 
nio, para encomendarlos á la posteridad (58). 

A mas de estos títulos irrefragables, custodiados en el 
archivo de tan ilustre casa, del testimonio de los historia- 

■ 

« 
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dores, de las sentencias délas tribunales, de la tradición no 
intcrrampida por espacio de mas de Ires siglos, aun subsiste 
en pie un monumento, que pone de bulto ante los ojos la 
memoria de aquella hozan a : tan singular de suyo y por- 
tentosa, que bien ha menester en su abono lanías y tan- 
tas pruebas , para no confundirse con los mentidos hechos 
de los libros de caballería. En el mismo parage en que es- 
taba situada la puerta principal de la gran mezquita , y 
donde se ebeva hoy dia con grave ma gestad y grandeza el 
panteón de los Reyes Católicos, se halla apegado contra el 
muro un cuadro antiquísimo , en que se ven pintadas las 
armas del Pulgar, la mezquita y el hacha ardiendo (5o); 
otro semejante se ve en el retablo de la capilla de los Pul- 
gares, empuñando el blandón una mano, cubierta con 
manopla de hierro (6 o); y como si no se fíase bastante- 
mente 'del lienzo y sutil tabla, para trasmitir á los siglos 
la fama de aquel hecho, también se labró en duras piedras, 
y se puso á la sombra de los altares (6 1). 

Edificóse la capilla en vida de Pulgar , y en el mismo 
parage en que tomó posesión de la mezquita (como lo ex- 
presa un antiguo rótulo , que en el propio retablo se con- 
serva) (6a) : cae á la parte de oriente , y está situada en el 
confin de tres templos magníficos, junto á los muros de 
la catedral , pero sin estar encerrada dentro de su recinto: 
de donde ha provenido sin duda que se diga de antiguo 
en Granada, á manera de proverbio y no sin puntas de 
donaire: ".ve quedó como Pulgar, ni dentro ni fuera.* 

Volviendo ahora á las cosas de la guerra, ya dijimos 
como la había dejado en suspenso el Rey don Fernando, 
por lo crudo de la estación , y para venir tan bien aper- 
cibido á la primavera siguiente, que no dejase á la ciudad 
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ni asomo- de esperanza. Y como fuese su propósito que- 
brar poco á poco sus fuerzas, hasta que enflaquecida y 
exánime se postrase á sus plantas, trajo consigo el Rey 
ta» numerosa hueste, y tantas máquinas, ingenios y per- 
trechos de guerra, cual no se habia visto cosa igual ea 
España, de memoria de nombre viviente* 

Floridos estaban ya los campos con las lluvias de abril» 
cuando desembocó en la Vega el ejército de Castilla (63): 
alentando, el Rey las estancias en el tendido llano , no le— 
jos de la sierra de Elvira, junto á un manantial abun- 
dantísimo (64), frente por frente de Granada, Aparecía 
desde alli la ciudad extendida entre jardines por uno y 
otro, monte á manera de anfiteatro ; allá á lo lejos la blan- 
quísima sierra , y en el ámbito inmenso que abarcaba la 
vista, pueblos, lugares, alquerías,, en medio de frescuras . 
y de sembrados. 

• 

Embebecida contemplaba Ta hueste aquel cuadro mag- 
nifico t en tanto que los caudillos mas famosos, allegándo- 
se comedidos al Rey, parecía que le incitaban con los ojos 
4 coronar cuanto antes sus triunfos con» la toma de ciu- 
dad-tan insigne. Empero el cuto Príncipe, si bien con 
611 i ido resuelto de no alzar mano de la empresa hasta lle- 
varla á cabo, temía á par de muerte derramar sin prove- 
cho ni fruto la sangre mas preciada de sus reinos: y an- 
tes que del ciego ímpetu y el temerario arrojo ,. esperaba 
la victoria del tiempo y la constancia. 

Continuos fueron los reencuentros, las escaramuzas y 
combates en los términos de la Vega : cual si en el ancho 
circo que forma la cadena de montes, se fuese á decidir 
para siempre la suerte del poder mahometano. Mas cuan- 
do llegó á las eslan-tas la excelsa Reina de Castilla , rodea- 
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da de sus damas, la flor de la discreción y de la hermosura, 
subió a tal punto la impaciencia de los guerreros por coger 
nuevos laureles A la vista de sus amores y en presencia de la 
augusta Princesa, que se tenia por de menos valer el caballe- 
ro que no retaba cuerpo á cuerpo a algún valiente moro. 

No rehuian estos por su parte hacer campo con los 
cristianos; aguijábanlos a la par la honra, la venganza, el 
despecho; peleaban á las mismas puertas de su patria, por 
su religión, por su hogar, por sus esposas, por sus hijos; y 
antes que prescuciar su cautiverio y muerte , ó llevar á re- 
giones extrañas el torcedor de tantas penas , anteponían 

■ 

mil veces expirar en la tierra donde habian nacido. 

Mal podia permanecer Pulgar ocioso y sosegado, cuan- 
do de cada hora veia con sus ojos á los capitanes mas ilus- 
• tres provocar en campo abierto á los inñcles , y volver á 
ofrecer á sus damas trofeos y despojos: y cual si fuese á 
algún vistoso alarde ó á quebrar una lanza en un torneo, 
salia frecuentemente de los reales cristianos y se enderezaba 
á la ciudad. Conocíanle ya los moros , al divisarle desde 
los adarves; y cuando descubrían de mas cerca la arma- 
dura de bruñido de acero con ricas labores de oro, y el 
penacho de plumas blancas , encarnadas y azules , sobre el 
crestón de la celada (65) , comenzaba en la ciudad el desa- 
sosiego , el murmullo , y se apercibían los valientes á me- 
dir con él sus armas. 

ISi uno solo hubo de ellos que no pagase con la vida 
su temerario arrojo ; porque tal era el valor de Pulgar , su 
destreza en las armas, su confianza en el favor del Ciclo, 
que así peleaba y combatía cual si estuviese ya seguro del 
triunfo ; habiendo salido vencedor en mas de diez batallas 
singulares (66). 
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Deshacíase el Rey don Fernando mientras uno de sus 
guerreros estaba peleando cuerpo á cuerpo en medio de 
ambos campos, expuesto al ímpetu enemigo y á los azares 
de la suerte: y al ver que se repetian aquellos retos y com- 
bates con sobrado riesgo y escasa utilidad, bubo al fin el 
buen Príncipe de poner á raya el valor de los suyos, pro- 
hibiendo con rigurosas penas salir sin su permiso y bene- 
plácito á hacer campo con los infieles. 

Si el severo mandato del Rey causó desplacer á aque- 
llos valientes, por masque sellase sus labios respetuoso si- 
lencio, harto fácil es de concebir, conociendo la índole 
y condición de aquellos generosos caballeros, que reputa- 
ban como perdido el dia en que no combatian por su pa- 
tria. Ni podían sobrellevar con buen ánimo hallarse tan 
cerca de Granada, casi tocarla con la mano, y ver on- 
dear la media luna en sus alcázares y forres: así es que 
cuando les deparaba la suerte venir á las manos con los 
infieles, cebábanse en ellos con tal ímpetu, que mas de 
una vez los arrollaron hasta los muros de la ciudad. 

Reducida á su propio recinto, asolados los campos, es- 
casos los mantenimientos, la esperanza por tierra, los 
ánimos discordes , vio con terror y asombro levantarse co- 
mo por encanto una ciudad rival, enemiga, amenazándola 
casi á sus mismas puertas; y desde aquel momento pudo 
en verdad decirse que habia llegado el plazo de la rendi- 
ción de Granada. 

Por espacio de dos meses cumplidos duraron entre la 
ciudad y el campo cristiano las pláticas y conciertos, ya 
rotos de improviso, ya anudados de nuevo, según el flujo 
y redujo del temor y de la esperanza ; descaecidos los áni- 
mos de los sitiados para empuñar de nuevo las armas, y 
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temerosos de encomendar sus haciendas , su libertad , su 
vida, á la incierta fe de tos vencedores; estragada la hues- 
te, el pueblo inquieto y sediento de sangre, Boahdil tími- 
do , irresoluto , sin osar morir como rey ni desasirse de la 
corona. 

Mediaron en los tratos del entrego personas de gran 
cuenta: señalándose muy principalmente Femando de Za- 
fra, Secretario de los Reyes Católicos, y el famoso Gonzalo 
«le Córdoba, cuyo valor y generosas prendas infundían 
hasta á los mismos enemigos respeto y confianza. Mas si 
aparece como cosa asentada que también intervino Pulgar 
eu aquellos conciertos (nueva prueba y testimonio del con- 
cepto que á su Rey merecía) , no me ha sido posible ave- 
riguar la j>arte que en ellos le cupo, aunque sí la certeza 
de tan señalado servicio (67). 

Al fin abrió sus puertas la ciudad de Granada, tras diez 
años de asedio, de talas, de combates, despedazada por la 
guerra intestina, mal defendida por sus príncipes, abando- 
nada de propios y de extraños, cediendo a la feliz estrella 
de los Monarcas de Castilla. 

Con el allanamiento y entrega de ciudad tan famosa, 
vio terminada España la dura servidumbre de ocho si- 
glos, robustecido el ánimo y los miembros en tan pro- 
longada contienda, para acometer las grandes empresas 
que le deparaba el destino: mas como fuese necesario an- 
te todas cosas afianzar la paz y sosiego del reino , no lía- 
hiendo mucho que fiar de una ciudad apenas reducida, 
mudable el pueblo, los ánimos rebeldes, las armas á la 
mano, determinó el cauto Rey Fernando encomendar la 
guarda y defensa de Granada á veinte y cuatro capitanes, 
hombres todos de gran hecho en la guerra, capaz ca- 
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da uno ele ellos de mantener en sujeción un reino. 

A Hernando del Pulgar le fiaron la Puerta de Ba- 
tramaron, (de que no queda rastro ni vestigio) situada al 
poniente, hacia aquella parte en que se descubría uno de 
los brazos ó ramales del Dauro, que hasta allí corria so- 
terrado, abasteciendo á la ciudad de saludables aguas (68). 

Encomendaron igualmente al mismo caudillo, como 
en memoria y recompensa de su mayor hazaña, que ve- 
lase en custodia del barrio de la mezquita principal, uno 
de los mas importantes por su población y riqueza; de- 
jando bajo su mando un buen golpe de gente, de la 
que habia acudido a la conquista desde Jerez de la Fron- 
tera (69). 

A pesar de estas y otras precauciones , dignas de la 
prudencia de tan esclarecido Príncipe, y de haber confiado 
las riendas del gobierno, de la ciudad á un conde de Ten— 
dilla, espejo de caballeros, tan generoso y clemente en la 
paz como bizarro en los combates, á un Fr. Hernando 
de Talavcra, cuyo nombre recuerda la caridad y manse- 
dumbre de- los primitivos Apóstoles, y al mismo secre- 
tario de los Reyes, Hernando de Zafra (que habiendo 
sido el alma de los tratos de paz, quedó como mediane- 
ro entre los vencedores y vencidos), era muy de temer, 
y la experiencia lo confirmó harto.cn breve, que no 
prevaleciesen largo tiempo en Granada la quietud y so- 
siego; sobrellevando ios rendidos con mal ánimo la re- 
ciente coyunda, suspicaces de suyo y recelosos, inquietos, 
desabridos, sin mas prenda ni fianza que promesas y pac- 
tos... débil escudo contra los poderosos. 

La misma desconfianza de los moros aumentaba los 
temores , las sospechas, la ojeriza de los castellanos) po- 
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eos ellos en número, en medio de una ciudad tan popu- 
losa, la mayor parte de la huste cristiana compuesta de 
gente allegadiza , fácil de desmandarse; dos pueblos ene-' 
migos apiñados en el mismo recinto, y diferentes en re- 
ligión, en habla, en leyes, en costumbres; vengativas 
los unos, como esclavos; ensoberbecidos los otros á fuer 
de señores ; conociendo entrambos , por un secreto instin- 
to, que no cabía entre ellos paz, concierto ni tregua, sino 
una guerra de exterminio* 

Pocos años hablan transcurido, después de la toma 
de Granada, cuando empezaron á notarse aun dentro de 
la misma ciudad síntomas de desasosiego, que indicaban 
para un plazo mas ó menos remoto cruelísima contien- 
da; pero lo que avivó hasta lo sumo estos temores, sien- 
do ya como anuncio de la desolación y desdichas que ha- 
bían de llorarse algún dia, fue el ver cuan fácilmente ha- 
bía prendido el fuego de la rebelión en las sierras de la 
Alpujarra, formadas por la misma naturaleza como refu- 
gio y baluarte , montes que se piérden de vista , precipi- 
cios , derrumbaderos, sendas intransitables, por respaldo el 
mar, y el Africa á la ínauo. 

Al primer asomo de peligro, acudió solícito el Con- 
de Tcndilla, antes que cundiese el incendio, como quiera 
que conocía la condición de aquella tierra (la rencillo- 
sa llamábanla los moros) áspera y fragosa de suyo , y los 
ánimos libres, levantados, duros como las mismas sier- 
ras. Dejó á buen recaudo la ciudad, por lo que sobreve- 
nir pudiese: y fiando el buen éxito de la celeridad y 
presteza , se encaminó á las Alpu jarras , seguido de un 
tercio de gente mas escogido que numeroso, y á su lado 
dos capitaucs tan insignes como Gonzalo Fernandez de 
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Córdoba y Hernando Pérez del Pulgar : buenos brazos. 

Los pueblos que primero se habían sublevado , y cu- 
ya reducción mas urgia , eran los de la Taha ó comarca 
de Orgiba\ terreno fértil, aguas abundantísimas, pueblos 
ricos, briosos, indóciles al yugo , ufanos de tener en su 
mano las llaves de las Alpujarras. Corrió allí el de Tcn- 
dilla y aposentóse en Cuéjar , uno de los pueblos mas 
desmandados ; allanando con su prudencia antes que con 
el rigor de las armas toda la tierra á la redonda. Mas 
al llegarle nueva de que permanecían aliados los moros 
de Mondújar , (lugar menos famoso por su población y 
riqueza , que por haber dado asilo a Mulcy Hacen , el 
Rey viejo, cuando se vió deshauciddo por la fortuna), or- 
denó el Conde á Hernando del Pulgar que partiese sin 
pér lida de instante , acompañándole muy pocos caballos 
y peones. 

Aun no babia dado vista al pueblo , y ya divisó Pul- 
gar un tropel de cristianos, viejos, mugeres, niños , que 
huían despavoridos de la furia de los infieles ; abando- 
nando sus haciendas y hogares á trueque de redimir las 
vidas. Desierto habia quedado el pueblo , sin un alma 
viviente; y recelosos los moros, se habían encastillado por 
mayor seguridad en la iglesia. 

Apenas lo supo Pulgar , ordenó á los soldados que se 
quedasen á la entrada del pueblo recogidos en una casa: 
pero apercibidos y prontos para lo que menester fuese : y 
con aquel ímpetu y arrojo que tan propios le eran, ar- 
rostrando sereno los mayores peligros, se adelantó hasta 
donde los moros se hallaban y les hizo señales de paz. 

Maravillados se mostraron al ver la seguridad y con- 
fianza con que se presentaba aquel carlcllano , solo , sin 
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defensa) poniéndose casi en manos de sus enemigos: pe— 
ro sin darles tiempo á que volviesen de su admiración 
y estrañeza , propúsoles Pulgar con afables razones que 
saliese afuera el moro de mas cuenta , el que hiciese de 
caudillo de aquella gente ; puesto que en ello nada aven- 
turaban, y antes tenia por cierto que de aquella pláti- 
ca podía seguírseles mas bien del que creian. 

Vino en ello el alcaide , tal vez menos propenso á es- 
cuchar palabras de paz que curioso de saber lo que el 
castellano intentaba decirle; y abocándose los dos, á po- 
cos pasos de la iglesia y á la vista misma de los moros, 
empezó Pulgar' á persuadirle que desistiesen de su loco 
empeño , acogiéndose á la sombra de la clemencia , an- 
tes que cayese sobre ellos el brazo del castigo» Le infor- 
. mó cumplidamente de cómo los demás pueblos se ha- 
bían allanado; Granada permauecia tranquila, la hues- 
te castellana enseñoreada de aquellas sierras , las esperan- 
zas de socorros de Africa se habían desvanecido como- el 
humo.... ¿Que podían ellos % solos r encerrados entre cua- 
tro paredes, condenados á perecer sin provecho ni glo- 
ria? 

Por mas que hizo el caudillo r como á quien le do- 
lia el inútil derramamiento de sangre , no pudo acabar 
con el alcaide que se diese á partido ; recibiendo de ello 
tanta indignación , que sin reparar en el riesgo que allí 
corria , le aferró Pulgar con la mano , y poniéndole un 
un puñal al pecho, le dijo en alta voz: "ó se rinden ó 
mueres.» 

Pasmóse el moro, sin saber lo que le acontecía; y 
á tiempo que ya titubeaba , vuelto el rostro y el áni- 
mo á los suyos para empezar á hablarles, les vio salir 
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en 5* defensa. "Ahí le tenéis'.» les gritó Pulgar, en- 
vainándole el puñal en el pecho, y arrojándoles el cadá- 
ver : y en aquel mismo instante sacó la espada y empe- 
zó á retraerse , acosado del tropel de enemigos. 

No fue poca ventura que viniesen en su socorro los 
castellanos que allí cerca se hallaban; pero viéndose tan 
escasos en número, cierta su perdición si salian al cam- 
po, y sin poder hacer rostro á la turba que los perse- 
guía , encerráronse como postrer refugio en la misma ca- 
sa de donde salieron. 

Ahullidos , que no voces, parecían los gritos de los 
moros , sedientos de la sangre cristiana : y tan alborota- 
dos é impacientes se mostraban al ver á Pulgar dentro de 
aquel recinto , como los cazadores de Africa cuando ven 
al león preso ya entre sus lazos. Lástima y horror dá con 
solo imaginar, al cabo de tres siglos , lo que pasaría por 
el ánimo de aquellos infelices cristianos , sin mas defensa 
que frágiles tapias de tierra; pocos ellos y las armas es- 
casas: sin sustento, sin agua, los suyos de allí lejos, los 
enemigos á la puerta , amenazándoles con la voz , con el 
gesto , aprestando á su vista los tormentos mas rudos'. 

En aquel amargo conflicto ostentó Pulgar, quizá con 
mas grandeza que en los demás trances de su vida , el 
temple de su alma. £1 alentaba á los suyos, proveía á 
la común defensa , acudía á todas parles : no disimulaba 
el peligro ; pero lo afrontaba sereno : " muramos , ami- 
gos míos : si Dios asi lo ha decretado ; pero muramos 
como quien somos, vendiendo caras nuestras vidas.» 

Y él propio daba ejemplo , arrojando contra los mo- 
ros, piedras, leños, cuanto podia causarles daño ; sin de- 
jarles acercarse á las puertas , como mas de una vez lo 
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intentaron, para prenderles fuego y apoderarse de su pre- 
sa en medio de las llamas. En este peligro y desconsuelo 
los sorprendió la noche , que mas larga ni mas angustio- 
sa no la vio hombre nacido ; aguardando la muerte de 
un instante a otro , amenazados del fuego , del hierro, 
de la hambre ; oyendo las amenazas de los enemigos , y 
de cuando en cuando los golpes con que intentaban hora- 
dar las paredes. 

Solo á la vigilancia de Pulgar , á su denuedo y en- 
tereza, se debió que en aquella tristísima noche no cayesen 
los cristianos en poder de aquella gente fiera; mas tan ren- 
didos y postrados se hallaban al apuntar el alba , que era 
cierta, segura, inminente su perdición : aquel dia ¡ desdi- 
chados ! era el último de su vida. 

No lo permitió el cielo: al encerrarse los cristianos den- 
tro de la casa, habíase escapado por fortuna uno de ellos; 
ó bien porque anteviese que allí no cabía humanamente 
esperanza de salvación , ó bien le punzase el deseo de ir 
á buscar socorro en favor de sus compañeros. Ello es que 
el mismo temor le dió alas ; y corriendo por aquellas sier- 
ras hasta encontrar al Conde de Tendilla y a Gonzalo de 
Córdoba , los hizo sabedores del penoso conflicto en que 
Pulgar y los suyos se hallaban ; no habia que perder un 
instante : tal vez á aquella hora ya habrían perecido , y 
con un linage de muerte tan lento como bárbaro. Ordeuó 
el de Tendilla que en el mismo punto volasen á su so- 
corro cien soldados del campo, sueltos de pies, briosos, 
prácticos en la tierra : en tanto que el mismo Conde y Gon- 
zalo de Córdoba iban siguiendo sus pisadas, con una ban- 
da de gente escogida. Los adalides y corredores , por tro- 
chas, por atajos, salvaron una y otra montana, cerrada 
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ya la noche entre quiebras y precipicios, exponiendo la 
propia vida por librar á sus compañeros; y tan buena di- 
ligencia se dieron , que llegaron á dar vista á Mondújar, 
al primer albor de la mañana. 

No los aguardaron los moros: que apenas vieron ahu- 
madas en los cabezos de las sierras, y fueron advertidos por 
los suyos de que se acercaban cristianos , tentaron el úl- 
timo esfuerzo para tomar de rebate la casa y entrarla á 
fuego y sangre ; mas rechazados por Pulgar y su gente, 
perdida la esperanza , y bramando de ira, comenzaron de 
allí ápoco á alejarse, si bien lentamente y con pena; co- 
mo se alejan de un redil los lobos , cuando ven al clarear 
el dia que acuden los pastores de la comarca (70). 

Apenas tuvieron tiempo los cristianos que del campo 
venian y los que en la casa se hallaban, para abrazarse y 
darse el parabién; porque tan encendida tenian la volun- 
tad en deseo de- venganza , que á pesar del cansancio y so- 
brealiento, no menos intentaron que seguir el alcance á los 
moros; mas estos como gente avezada á enriscarse por aque- 
llas sierras, mas ligeros que gamos , desbandáronse por los 
montes , y en breve se perdieron de vista. 

Reunidos el conde de Tcndilla, Gonzalo de Córdoba y 
Hernando del Pulgar , dejaron presidio en la tierra , y se 
tornaron la vuelta de Granada , complacidos y satisfechos 
de haber apaciguado tan presto aquel comienzo de rebelión, 
amago ya y preludio de la que años adelante habia de abra- 
sar todo el reino. 

A poco tiempo de allanada la comarca de Orgiba, ha- 
llándose un dia Pulgar en los alcázares de la Alhambra, 
llamóle á su presencia el Conde de Tendilla , alcaide de 
aquella fortaleza , en la cual habia tremolado , el dia de la 
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tima ile la ciudad , el glorioso pendón de los Reyes. Prin- 
cipió por manifestarle la alta estima y aprecio en que aque- 
llos Príncipes tenían los muchos y muy señalados servicios 
que Pulgar les había prestado \ y yo he sido del/o buen tes- 
tigo ( le anadió el conde con hidalga cortesía), desde la 
defensa de Alhama hasta el último trance de Mondú- 

jar "De que vos, señor, me librasteis,» le repuso Pulgar. 

"Dios y vuestro buen esfuerzo os han librado solo : que 
no habéis menester ayudas ni valedores para salir airoso de 
mayores empresas. Pero como quiera que sea, á mí me cu- 
po la dicha ser el primero que galardonase vuestro me- 
recimiento, haciéndoos en Alhama los dones y mercedes que 
confirmaron los Reyes de buena voluntad. Mas acontece aho- 
ra, que siendo menester traer á aquella tierra nuevas gen- 
• tes y pobladores , como prenda de seguridad y sosiego, cum- 
pliera mucho al servicio de SS. AA. (y así me ordenan de- 
círoslo en su nombre), que devolviéseis para repartirlos 
los heredamientos y bienes que entonces se os dieron , si 

es que venís en ello de buen grado » 

"¡Qué decís! La Reina, mi señora, puede disponer de 
mi vida, cuanto. mas de mi hacienda: y me habéis lastima- 
do (escusadme esta queja) con solo demandármelo.»— " No 
os lo demandaba , honrado Pulgar, dudando de vuestra res- 
puesta ; que bien conocidas tengo vuestra lealtad y gene- 
rosas prendas : quise meramente mostraros , tal cual era, 
la voluntad de la Reina. Por condición expresa, digna de 
su gran ánimo, ^Bxigc que prestéis para ello vuestro con- 
sentimiento : dejando á vuestra libre voluntad y albedrio 
la compensación que se os deba en cambio de aquellas mer- 
cedes.» 

Euccndiósclc el rostro á Pulgaf , al oir estas palabras: 
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que Unto se preciaba de caballero, que casi creyó que em- 
pinaban su fama con solo proponerle que pidiese satisfac- 
ción y pago, antes de soltar de la mano lo que ya poseía. 
Mas dueño de sí luego , y temeroso de que se atribuyese á 
resentimiento y despique lo que era meramente nacido de 
su misma lealtad y pundonor , manifestó en sustancia al 
de Tendilla : que todos sus pasados habian guerreado co- 
mo él , sin recibir por ello tan cumplidas mercedes : que 
los Reyes , sus señores , le babian recompensado tan lita- 
ral mente , que mal pudiera él satisfacer tan grande deuda, 
aun cuando derramase en su servicio la última gota de su 
sangre; y que solo les demandaba en gracia (cuenta, señor, 
que asimismo se lo digáis á SS. AV.), que aceptasen aque- 
llas tierras y heredamientos con la misma buena voluntad 
con que Pulgar se las devolvía. 

Echóle los brazos al cuello > sin poder contenerse el buen 
conde: no sabiendo qué admirar mas , si la índole genero- 
sa de Pulgar , ó su valor en los comhates ; y después que 
se hubo desahogado algún tanto, dándole una y otra mues- 
tra de singular aprecio, volvió á anudar con arte la inter- 
rumpida plática , si bien con escasa esperanza de recabar 
lo que pretendía. "¿Es posible (le dijo al fin , y con cier- 
tos visos de impaciencia ) que tan poco puedan con vos el 
deseo de una esclarecida Princesa y el ruego de un amigo? 
No os creí, á fe de Mendoza, tan tenaz en vuestro P r <ttfr 
sito.» — "Según eso no sabéis el antiguo blasón de los m^Q$: 
El pulgar quebrar y no doblar.» / ^ ■ 

Sonrióse el conde, que era, como todos los de su )¿<nagf> 
no menos entendido que bizarro ; y queriendo t.intcar por 
vez postrera si lograba de alguna suerte reducirle, nio ti '» 
darse ya por vencido, y le dijo con cierto desmayo y tibie- 
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za : "puesto que no hay manera de torcer vuestra volun- 
tad , haced , Hernando , lo que mas os plazca ; solo debo 
advertiros, que según lo que colijo de las expresiones de la 
Reina , será vano vuestro ofrecimiento : S. A. no recogerá 
los dones que ya hizo , sin que aceptéis otros en cambio." 

Quedóse callado Pulgar , como quien no esperaba que 
en tal estrecho le pusiesen; mas recobrando en breve su se- 
renidad , clavó los ojos en el ilustre caudillo, y le dijo es- 
tas meras palabras : "de Dios está, por vida mia, que ha- 
béis de vencer siempre.» — "Y mas me huelgo de este triun- 
fo que de haber escarmentado á los moros.» — "Pero no 
creáis que me entrego á merced ; sino con pactos y condi- 
ciones."— "¿Tenéis mas que dictarlos vos mismo?» — "Una 
cosa demando en pago ; y decid de mi parte á SS. A A. que 
no tomo ni mas ni menos.» — "Yo os lo ofrezco en su nom- 
bre : ¿qué demandáis?» — "Los molinos de Tremecen.» 

"Donoso estáis (le dijo el de Tendilla, después de mos- 
trarse suspenso unos breves instantes): ¡á los Reyes de Casti- 
lla pedís que os concedan molinos en Africa]" — *' ¿Pues hay 
mas que ganarlos (le repuso Pulgar)?» -"No dudo que algún 

dia lleguen allá los españoles; ¿mas, y si tarda el plazo? » 

"í- "Si no tomo posesión dcllos, la tomarán mis hijos.» 
" En los miserables tiempos que alca nzamos , apocados 
wk ánimos y enmohecidos con el vil interés, casi miramos 
coíP sonrisa de lastima la extraña demanda de Pulgar , cual 
: *Vy5í frisase en locura ; pero en aquella era de gloria y de 
neroknio , se creían los españoles , como los antiguos ro- 
flW, destinados al imperio del mundo. 
M AWjperon los Reyes con afable benevolencia la generosa 
rtfcrU dct caudillo ; y le otorgaron en cambio la merced 
que pélla? 1 , en términos tan lkongcros, que no los trocára 
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Pulgar por todos los tesoros de la tierra. "E vos con mu- 
cho celo é amor á nuestro servicio (le decían en su carta 
los príncipes ) , nos volvisteis dichos heredamientos , que 
nos vos habíamos dado en remuneración de muchos gastos 
que aviáis fechó de vuestra propia facienda ; é en alguna 
enmienda de vuestros muy señalados servicios , é nos pe- 
disteis que en pago, equivalencia é satisfacción del los > vos 
/¡riésemos gracia é merced de todos los molinos que son 
é por tiempo fueren en el reino de Tremeeen , en Africa, 

lo que en buen hora se reduzca d nuestro servicio * 

Prosigue después la Real Cédula haciendo como alarde y 
reseña de los esclarecidos hechos de Pulgar; en remuneración 
de los cuales, y en pago de los bienes y heredamientos que 
devolvia , le hicieron los Reyes merced , para él y sus su- 
cesores , de los molinos de la ciudad y reino de Tremeeen, 
desque en buen hora se ganen» Así decian aquellos magná- 
nimos monarcas , aceptando el favorable agüero (7 1 ). 

El emperador Carlos V , en cuyo glorioso reinado no 
cabia que se desvaneciesen aquellas esperanzas , ratificó la 
gracia hecha por los Reyes Católicos , confirmando á Pul- 
gar y á sus descendientes la propiedad de los molinos de 
Tremeceu, para cuando aquella ciudad se gaiia*¿; y á peti- 
ción del mismo Pulgar , que tenia en sumo precio tan hon- 
roso título , le otorgó que se incorporasen perpetuamente 
en el mayorazgo del Salar, quedando vinculados en su ca- 
sa ( 7 a). 

Lo mas singular es (como si hubiese querido la suerte 
satisfacer en alguna manera el gallardo presentimiento de 
aquel caudillo) , que á pocos años de acaecido su falleci- 
miento , su hijo Hernán Pérez del Pulgar , que había he- 
redado del padre el denuedo y el nombre , acompañó con 
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trescientas lanzas al famoso conde de Akaudete , en vacias 
expediciones contra el Africa : y habiéndose apoderado de 
la ciudad de Trcnaecen, requirió Pulgar al conde, hacien- 
do valer los títulos «con -que habían honrado los Reyes su 
linage , á fin de que en su cumplimiento le hiciese formal 
entrega de los molinos de aquel reino. Escusose el conde de 
hacerlo., como quiera que se disponía á sentar otra vez en 
el trono, si bien como tributario del Bey de Castilla , á uno 
de los mezquinos tiranuelos que entre sí disputaban la pre- 
sa (y3); mas poco satisfecho Pulgar de la no esperada re- 
pulsa , y para que en ningún tiempo se creyese menosca- 
bado su derecho, tomó posesión de los molinos delante de 
testigos valederos, haciendo plena información dello, así 
que volvió a España (74). 

También ha quedado en Granada la lama y tradición 
de que luego después , por larguísimo tiempo , al principio 
de cada año se sacaban á pregón y puja los molinos de Tre- 
meré n . delante de la casa de los Pulgares , como en reco- 
nocimiento de propiedad y para perpetua memoria (75). 

No sé si me seduce el entusiasmo : pero la cesión que 
hizo Pulgar de tierras, casas , bienes, conquistados á punta 
de lanza , sm aceptar en cambio la menor recompensa , es 
tal vez á mis ojos el rasgo mas glorioso de su vida: y al ver 
tan bizarro desprendimiento , tal grandeza de alma, á la par 
«le tanlo denuedo , no parece sino que vemos revivir en él 
uno de aquellos héroes de la antigüedad , dignos del pincel 
de Plutarco. 

Por cuya razón causa mas desconsuelo el contemplar 
que aquel es el último de sus claros hechos , de que haya 
quedado memoria; siendo así que el insigne caudillo se 
hallaba á la sazón en su mayor vigor y lozanía , y que el 
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cíelo le concedió después largos años de vida. Pero por mas 
esmero y diligencia empleados al efecto, no fea sido po- 
sible rastrear lo que Puífcar hiciera, desde poco después 
de la conquista de Granada hasta que se verificó su muer- 
te (76). Mas de una vez me ha pasado por eí pensamiento 
si hallándose en Andalucía, siendo compañero de armas y 
amigo de Gonzalo de Córdoba, y tan dado por inclinación 
y por costumbre al cjercTcio de las armas, acompañaría á 
aquel caudillo en las guerras de Italia; pero en ninguna 
crónica, de las que han trasmitido á la posteridad la me- 
moria de aquellos hechos, he encontrado siquiera el nom- 
bre de Pulgar; y cierto que si se hubiera hallado ei» tan 
célebres batallas y conquistas, bajo el mando del Gran 
Capitán y al lado de un García de Paredes y otros solda- 
dos de prez y Hombradía , no era posible que quedase con- 
fundido entre la muchedumbre, sin dar buena cuenta de 
su persona, quien tales hazañas obró en la conquista de 
Granada. 

También es cosa extraña que en un tiempo en que á 
todos los guerreros de Castilla les latía el corazón con el 
anhelo y ansia de ir á vengar en Africa la larga servidum- 
bre de su patria; cuando en el .mismo reino de-Granada, y 
en la ciudad de Loja (77), y alguna vez bajo el calor y am- 
paro del famoso Gonzafo de Córdoba (78), se apercibían 
los tercios que habían de llevar el pendón de la cruz á 
aquellas bárbaras regiones: Pulgar, aquel Pulgar que por 
tantos años había guerreado contra los infieles, corriendo 
cada dia tras nuevos peligros y lauros, permaneciese tran- 
quilo en sus hogares , viendo ociosas y colgadas sús armas. 
Sea de esto lo que fuere, solo sabré decir que he hallado 
un mero indicio de que tal vez pasó Pulgar cu Africa, 
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cuando al nacer, el siglo décimosesto se trababa la larga 
lucha que había de costar tanta sangre; pero ni hay cer- 
teza del hecho (79), ni consta la menor circunstancia, ni 
menos cumpliera a su gloria andar á la rebusca de servi- 
cios livianos y dudosos, cuando la menor de sus proezas 
basta á inmortalizarle. 

Muy escasas son también las noticias que hasta noso- 
tros han llegado respecto de la vida doméstica de Pulgar, 
de sus costumbres y aficiones; y en verdad que después de 
admirarle tan grande y generoso, como que se desea con 
mas ansia seguirle 4 la callada dentro de sus hogares, es- 
cudriñar sus acciones, mas leves, escuchar hasta sus pala- 
bras ; conocemos al liéroe , y quisiéramos conocer al hombre* 

Es lícito sin embargo conjeturar, y sin correr el ries- 
go de engañarse, que habiendo nacido con índole tan no- 
ble, acostumbrado desde moto al áspero ejercicio de las 
armas, aficionado á las letras humanas, que cultivó hasta 
en su vejez , y mal avenido con el ocio y regalo , no es da- 
ble que estuviese sujeto á aquellas pasiones bastardas que 
avasallan el corazón, le estragan y envilecen, Sus costum- 
bres debieron de ser no menos sencillas que puras , á juz- 
gar por lo que sabemos de su vida , por la robustez de su* 
fuerzas, por lo despejado de su entendimiento hasta en una 
edad muy avanzada, ó por mejor decir, hasta la víspera 
4e su, muerte, , • * * , 

Tres veces contrajo matrimonio: la primera con doña 
Francisca Monte de la Isla (80), en la ciudad de Alcalá U 
Real, donde tal vez pensaba Pulgar avecindarse; por cuanr 
to consta que los Reyes Católicos le prometieron darle en 
aquella ciudad, oficio de. república <8t> Casóse, á lo que 
se deja entender, por los años,de *<85 (8a), y de aque- 
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11a señora le nació una hija, de nombre dona María, que 
después casó con un caballero de esclarecido linagc, llama- 
do Rodrigo de Bazan, regidor que fue de Granada y alcai- 
de y corregidor de Gibraltar. Dióles Pulgar algunos bie- 
nes (83); mas ora no fuesen tantos como creían ellos cpr- 
respoiidcrles, ora anduviesen los ánimos desabridos y con- 
trapuestos ( como en tales casos acontece ) al ver que su 
padre habia contraido nuevo enlace, de que hubo luego 
hijos varones; lo cierto de ello es que brotaron en el seuo de 
la familia disturbios y desavenencias, de que queda rastro 
en mas de un documento ; único sinsabor , al menos que 
se sepa, que acibaró la vida de Hernando del Pulgar. 

Casó en segundas nupcias el dia 2 de abril del ano 
de i5o8, por señas que fue Pascua de flores, con una ilus- 
tre señora, doña Elvira de Sandoval, rama de muy buen 
tronco (84)í y á juzgar por el amor entrañable que le tu- 
vo su esposo , y cuyo recuerdo le duró hasta los últimos 
instantes de su vida (si bien era la noble dueña ya viuda y 
con un hijo del primer matrimonio ) puede con razón co- 
legirse que estaría dotada de muchas y aventajadas parles. 

Nacieron de este matrimonio don Rodrigo de Sando- 
val, que falleció antes que su padre, sin dejar sucesión, y 
el primogénito Hernando Pérez del Pulgar, en quien re- 
cayó el mayorazgo, y que tomó sobre sí la pesada carga 
de llevar sin deslustrarle un nombre tan glorioso. Siguien- 
do el ejemplar que cercano tenia, guerreó largos años en 
Africa, consumiendo su hacienda, derramando su sangre, 
quedando en cautiverio con uno de sus hijos; y al fin ga- 
nó mucha fama y renombre en aquellas mismas sierras 
de la A) puja iv a , donde habia apagado su padre la prime- 
ra chispa de la rebelión (85). 
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Aito y medio antes de morir Hernando del Pulgar, el 
de ¡as hazañas , casó en terceras nupcias con Elvira Pé- 
rez del Arca, de la que no se sabe mas que el nombre; 
pudiéndose meramente colegir que no el cebo de ambición 
ó codicia, y sí solo la amistad y el cariño, pudieron esti- 
mular á Pulgar á contraer aquel enlace en una edad tan 
avanzada; puesto que aquella señora no trajo bienes nin- 
gunos á poder de su esposo (86). 

Por la escasísima luz que arrojan los documentos que 
aun subsisten, se viene en conocimiento de que Hernando 
del Pulgar, después de la toma de Granada, permaneció 
en los términos de Andalucía; ora en aquella ciudad, tan 
rica para él en gloriosos recuerdos , ora en los pueblos en 
que disfrutaba bienes y heredamientos, ó ya en la opulen- 
# ta Sevilla, patria de su segunda esposa , con la que vivió 
unido largos anos (87), y al parecer, con mucha paz y 
contentamiento. 

Después de haber bosquejado, aunque de corrida, el 
retrato de Hernando del Pulgar, ya como capitán valero- 
so, ya como varón dotado de generosas prendas, réstanos 
presentarle ahora como escritor: bajo cuyo concepto no 
ha llegado á mi noticia que haya sido considerado hasta 
ahora , por mas curioso que parezca ver cómo manejaba 
la pluma quien tan bien manejaba la espada. 

Inducidos á error por la semejanza del nombre, y 
acostumbrados á mirar á un Hernando del Pulgar como 
historiador ) y á otro Hernando del Pulgar como guerrero, 
no han faltado autores de pró que hayan atribuido al cro- 
nista de los Reyes Católicos el resumen ó compendio de la 
vida del Gran Capitán; habiendo otros dejado en duda, 
á pesar de su vastísima erudición, un punto tan notable 
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de nuestra historia literaria (88). Cundió después la opi- 
nión, mas conforme á la verdad, de que Pulgar el de las 
hazañas fue quien escribió los claros hechos del otro famo- 
so caudillo; pero se ha creído generalmente que era suya la 
Crónica del Gran Capitán , escrita por un autor contempo- 
ráneo, que recató su nombre, y dada varias veces á la prensa 
en el siglo décimosesto (89). Mas habiendo leído esta obra 
con cuidado y detenimiento, quedé íntimamente convencido 
de que no estaba escrita por Pulgar; así por el gusto y sa- 
bor, si es lícito expresarse de esta suerte, como por una 
reflexión obvia y sencilla , á saber : que habiendo sido com- 
pañeros de armas Gonzalo Fernandez de Córdoba y Her- 
nando del Pulgar, mientras duró la guerra de Granada, 
y no quedando rastro ni indicio de que hubiese pasado 
Pulgar á naciones extrañas, debió naturalmente hablar con 
mas afición de las cosas que vió con sus ojos y en las que 
le cupo no pequeña parte , que no de las que solo pudo 
saber de oidas, á manera de rumor lejano; y al contrario, 
en la expresada Crónica se advierte que habla el autor co- 
mo testigo presencial de las guerras de Italia, indicando 
circunstancias muy leves , y hasta diciendo alguna ves que 
había conocido á personas de aquellos reinos; y apenas 
nombra, como de paso y con escasa voluntad, las cosas 
de Granada. 

Persuadido de que no era aquella la obra que yo bus- 
caba, seguí haciendo investigaciones, y pasaron sucesiva- 
mente por mis manos varias Crónicas del Gran Capitán, 
que hallé en las bibliotecas de la corte ó que me facilita- 
ron mis amigos (90), hasta que al cabo vino á mi poder 
la que indudablemente fue compuesta por Hernán Pérez 
del Pulgar, el de las hazañas (91). 
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El nombre del escritor, aun prescindiendo de la fama 
del héroe que en aquel escrito se ensalza, bastaría para 
despertar . vivísima curiosidad; pero concurren otras cir- 
cunstancias particulares que acrecientan hasta lo sumo el 
interés en favor de tal obra. Escribióse, al parecer , por 
los años de i5a6, probablemente á tiempo que el empe- 
rador Carlos V hizo su mansión en Granada, y de cierto 
por obedecer su mandato y satisfacer su deseo. ¡ Qué seria 
ver á un monarca tan poderoso, quizá el mismo dia en 
que visitara el sepulcro del mayor Capitán de su siglo, en- 
comendando que escribiese su vida á otro guerrero ilustre, 
su amigo y compañero, que en un ejército de héroes me- 
reció que le apellidasen el de las hazañas*. Figurémonos 
por un instante á Hernando del Pulgar, á la edad de se- 
tenta y cuatro años, recogiendo solicito en su memoria los 
recuerdos de sus verdes años, repasando en su mente los lu- 
gares en que habia alcanzado tanta gloría, los claros hechos 
de Gonzalo de Córdoba, de que él mismo habia sido testigo: 
"é yode los que vi me atrevo á escrebir , aunque en mucha 
edad é poca habilidad , que causaron poner en borrones vida 
que tanto merescia ser de buena tinta escrita, en especial á 
Príncipe y señor que su grandeza en el mundo pone espanto 
el cual nos quita la benevolencia con que á todos admite.» 
Exento de presunción y vanagloria, nos descubre Pulgar su 
hidalga índole con solo anunciar la manera con que se pro- 
pone escribir su obra: "é queriendo yo seguir ambos ban- 
dos, llano y claro diré lo que en fecho fue, contando las 
mismas cosas que todos vieron, apartando la jactancia 
de decir que fui en ello, en especial las de la guerra de 
Granada, do poco della pasó en aquellos quasi diez años 
que duró, se me encubrió.» Como cabalmente en aquella 
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conauista dieron Gonzalo de Córdoba v Hernando del Pul- 
gar tan señalada muestra de sus personas ( habiendo hecho 
ambos las primeras armas en la guerra de Portugal) se no- 
ta en la relación de los hechos un sabor de verdad, un 
candor que embelesa por su sencillez misma: debiéndose 
á la propia causa que sepamos por esta obra varias proe- 
zas de Gonzalo de Córdoba y algunas circunstancias de su 
vida, que á 110 ser por Pulgar yacieran ignoradas. Los de- 
mas historiadores y cronistas se apegaron con mayor ahin- 
co, cual era natural, á los hechos mas notables por su 
grandeza, á las batallas y conquistas en que mandó como 
caudillo, arrojando de Italia los pendones de Francia, y 
disponiendo con su mano de reinos y coronas: solo por 
acaso aludieron á los hechos de su mocedad,. que no eran 
sino las primicias de su valor y singulares prendas; pero 
Hernando del Pulgar, que los habia presenciado, los re- 
fiere con grata complacencia, pinta los obstáculos, los ries- 
gos que los acompañaron ; se encanta celebrando su buen 
éxito. No parece sino que se le ensancha el corazón , al re- 
ferir las proezas del insigne Caudillo; y que á pesar de ha- 
berse impuesto á sí mismo callar sus propios hechos, dice 
en secreto á sus lectores : "este héroe era mi amigo ; yo 
peleaba á su lado.» 

Una circunstancia notable, que resulta de la lectura 
<h* su obra, es que en mas, de una ocasión se asemejaron 
no poco uno y otro guerrero en .los hechos con que. se ilus- 
traron, durante la guerra de, Granada: no parece sino que 
á porfia corrían en busca de los mismos peligros. Abastece 
Pulgar á la ciudad de Álhama y la salva de su perdición, 
Gonzalo de Córdoba la salva 4 su vez , y Pulgar es quien 
nos lo refiere. Se muestra indecisa la fortuna, aunque por 
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breve plazo , y el Rey Fernando no puede acudir tan pres- 
to cual quisiera: Gonzalo de Córdoba se ene ierra en ra 
Mala ha, y su sola presencia !a preservar corre Pulgar á 
Salobreña , y con su arrojo la defiende. Codicioso dé ries- 
gos y aventuras, había llegado el Córdoba una noche bas- 
ta la misma puerta de Granada f prendiendo en ella fuego 
y causando en los moros gran turbación y escándalo; y 
láfttima que se le malogró después por culpar agena el ha- 
ber entrado en la ciudad, para libertar á los cautivos, que 
hubiera sido el mas honrado hecho que en nuestros tiem- 
ffos ha acaescido en España, según las palabras mismas 
de Pulgar; á este le cabe mejor suerte, y da gloriosa cima 
á la empresa de la mezquita. Entra Pulgar en Málaga, po- 
niendo á gran riesgo su persona , para ofrecer tratos y con- 
ciertos de paz: Gonzalo de Córdoba se introduce de oculto 
liasta el palacio misino de la Alhambra , y arranca al mu- 
dable Boabdil las condiciones del entrego. 

Terminada la guerra de Granada, gustó en aquella ciu- 
dad brevísimo reposo el ilustre caudillo, y pasó luego á 
Italia: de cuyas empresas y conquistas, ó ya por mas sa- 
bidas ó por no poder dar del las tantas señas, solo hizo 
Pulgar una leve mención, como por via de recuerdo. 

Cuando se espacia á placer , cual si en él propio retío* 
jaran las alabanzas de su amigo, es cuando pinta su ade- 
man, su rostro, sus hidalgas prendas, la serenidad en los 
peligros, la igualdad constante del ánimo en la buena y 
en la mala fortuna , la largueza que le grangeabá hechu- 
ras , su clemencia y generosidad que desarmalta á sus con— 
trarios. No encuentra palabras Pulgar para encárccerle 
cual quisiera; y se le ve con secreta satisfacción deslizarse 
sin sentir ai mismo propósito , repetir los elogios de mil 
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maneras*, buscar acá y allá en anales é historias los héroes 
mas famosos de la antigüedad , para colocarlos al lado de 
su héroe y que este apárese» mas grande (oa). 

Si el estilo es el hombre , ( como ha dicho ingenio- 
samente un escritor profundo y el mejor intérprete que 
ha tenido la naturalesa), ( *) Hernando del Pulgar se re- 
trató tan fielmente en su obra, que bastaría á cautivar 
nuestra afición , aun cuando no hubiese quedado dél nin- 
guna otra memoria. Descúbrese de lleno su generosa índo- 
le , al ver con cuánta complacencia celebra á los guerre- 
ros que mas se señalaron , sin que se trasluzca en sus pa- 
labras ni la mas leve sombra de bastarda envidia: todas 
las dotes del ánimo, que anuncian elevación y grandeza* 
excitan al punto su entusiasmo ; y sobre todo se echa de 
ver que las prendas que mas estimaba eran el menospre- 
cio de las riquezas y la benignidad y mansedumbre. ¡ Cuán 
de apetecer seria , que al recordar del sueño los reyes de 
la tierra , encontrasen quien les repitiese las mismas pa- 
labras que pone Pulgar en boca de Gonzalo de Córdoba^ 
hablando con el Rey de Granada! "Con mas seguridad se 
acrecientan los estados perdonando que vengando : en espe- 
cial ved como anda todo tan dudoso que requiere mas 
clemencia y suelta que no gobernación rigurosa ; que su 
.tiempo habrá que carezcan de la vida aquellos que no usa- 
ren della como conviene al sosiego de la ciudad. Cá me- 
jor á los dañosos deja líos con miedo , que con aquel y de- 
seo de perdón se enmendarán y serán modestos en lo por- 
venir; lo que con cuchillo sus semejantes, que fuera de 
aquel quedaran , no se podrán corregir, y es dar lugar 
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á que quajcn mas sus males. Por ende mirad, señor, que 
para que los hombres duren , no ha de durar miedo eu 
ellos. Que al Rey mas amor que temor le hace señorear; 
y dando lugar á vuestra ira , quedaos tiempo para consejo; 
con el qual daréis el remedio necesario : que el poderío 
con amor y buenas obras á los subditos se posee mas se- 
guro que con gentes ni oro ni verdugo.» 

Está esmaltada la obra con máximas morales , expre- 
sadas algunas de ellas con singular acierto, si bien mas 
de una vez se resiente el escritor del gusto de aquel tiem- ' 
po , mostrándose recargado de erudición prolija, que lejos 
de hermosearle le afea ; como suele acontecer á joyeles an- 
tiguos, que el engaste pesado del oro ofusca el brillo de 
la pedrería. 

Se conoce que Pulgar gustaba mucho de los historia- 
dores de la antigüedad ; condición propia de su grande 
alma : y tal vez á aquella afición se debiera el que mas de 
una vez ponga razonamientos en boca de sus personajes 
(sieudo uno de los primeros que lo tentó en España) , pa- 
ra tomar respiro en la narración de los hechos , y como 
por gala en el arte de bien decir. Mas de un discurso hay 
entre los suyos que no se desdeñara de prohijar como pro- 
pio el escritor de mas renombre : y da gozo ver á un guer- 
rero , cargado de años , y que consumió lo mejor de su 
vida eu el estrépito de los campos , ordenar- discursos no 
sin arte , eslabonar los conceptos , pulir el estilo y la fra- 
se , y alguna vez sentir tal calor en el ánimo , que natu- 
ralmente se comunica á sus pensamientos y expresiones. 
Enérgica y briosa , á no poder mas , es el habla que po- 
ne en los labios del Alfaquí , cuando viendo dividida Va 
cibdad entre dos Reyes, y llamados por uno de ellos y acó- 
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gulos los castellanos , y el imperio á punto de desplomar- 
se , increpa de esta suerte á los moros , para que vuelvan 

de su frenesí : " ¿cuándo en los días de los malos cesarán 
nuestros males? Cáde los comportar , nuestros enemigos 
nos han mancilla : ¡ oh , como si fuésemos buenos alfa-» 
quíes y viejos, y derramásemos nuestras lágrimas en tra- 
tar la paz , como no derramarían los cristianos nuestra 
sangre en la guerra! Pues la razón quiere, y la justicia 
defiende á los moros tomar armas contra moros; y tan re- 
cias, que con el favor del sueldo que Gonzalo Hernández 
metió y dá , no se sieute el daño que en lo recibir se si- 
gue. £ otro mal igual á este , que seguís hombres nue- 
vos , ventajosos en maldad , por negligencia de justicia; 
de los cuales gran número anda por las calles con callosas 
manos de hacer mal á sus vecinos; y en lugar de se ocu- 
par en peligrosas y famosas cosas de virtud , desarraigan- 
do los enemigos de su pueblo , sin entremeter á lo dañar, 
gastando en ello sus trabajos, fatigando los hombres He- 
nos de huenos pensamientos. Por ende , ved cuanto en tor- 
mento viven los que á estos siguen : que no de la ciudad, 
mas de la tierra, para bien y utilidad della debian ser 
desarraigados ; y con vuestra experiencia proveed lo pre- 
sente; pues veis los nervios cortados para mas mal suce- 
der adelante. No dudo algunos digan el habla es recia ; pe- 
ro es mas segura; pues mejor es morir honrada y virtuo- 
samente en el campo que no meter en nuestras casas ene- 
migos de quien seamos subjetos. Lo cual siempre seremos, 
si i uego no usamos de la vitoria , que en nuestras manos 
leñemos para ser libres ; y dejando amonestamientos , to- 
memos armas y fuerzas para amar y defender nuestra cib- 
dad y reino ; que el hierro caliente se labra. E apriesa an- 
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$6 HERNAN PEREZ DEL PULGAR , 

tepongaroos la libertad á la vida , y huiremos la servidum- 
bre ; y venza nuestra vergüenza al miedo : cá no menos 
es habido de flaco ánimo el que no muere cuando con- 
viene , que el que muere cuando no es menester; cá guar- 
darnos debemos no solo de lo presente, mas de lo que de 1 
futuro podría acaecer : cá lo que padecemos mas es por 
nuestra flojedad que por fuerza de los enemigos.** 

£1 estilo de la obra es en general sencillo , desaliñado 
á veces , como el de las antiguas crónicas ; pero á veces 
también descubre cierto entono y hasta visos de afectación. . 
No presume de escritor el guerrero ; lo repite al princi- 
pio y al final de su obra ; pero advertimos con cierta son- 
risa maligna que no le pesa al buen Pulgar que le ten- 
• gan por entendido. 

Concluye poniendo su obra bajo el amparo del mo- 
narca ; y desconfiado de su propio acierto , pero seguro de 
que de cualquier manera que se presentase á la vista la imá- 
gen de Gonzalo de Córdoba , habia de aparecer digno de su 
renombre , termina de propósito con la misma frase con 
que dió principio á su escrito : « muy gran razón tuvo vues- 
tra persona imperial de desear ver y conocer al nombra- 
do Gran Capitán.» 

Si en esta obra de Hernando del Pulgar se hallan tan- 
tos indicios de sus nobles y generosas prendas, aun que- 
da otro monumento, mas precioso si cabe , que nos le dá 
á conocer tal cual era. No se trata de una obra escrita por 
mandato de un gran monarca , destinada á salir á la lúa 
pública , y en que el autor se coloca , por decirlo así , en 
medio del teatro del mundo ; se trata del testamento de 
Pulgar, ordenado en secreto por él muy pocos dias antes 
de su muerte; cuando en vísperas de separarse de la tierra» 
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reconcentrando el ánimo dentro de sí mismo , y casi mi- 
rándose ya en presencia de Dios , escudriñaba los secretos 
de su coraton y los ponia de manifiesto. Lo mas singular 
es que no se encuentra rastro ni vestigio de que estuviese 
á la sazón Pulgar aquejado de ninguna dolencia ; y antes 
bien solo alude al peligro común á que está expuesto el 
hombre, y añade expresamente que se halla en su seso y en- 
tendimiento natural ($3). No parece sino que el cielo, en su 
misericordia , quiso recompensar las virtudes de tan gran 
caudillo , manteniéndole sano de alma y cuerpo hasta los 
últimos instantes de su vida* 

Ordenó Pulgar, ante todas cosas , que le sepultasen en 
su propio enterramiento, al lado de sus dos mugeres, que 
allí mismo yacian (94) : pero mirando con desden la va* 
na ostentación con que suele alimentarse el orgullo hasta 
en los mismos arreos de la muerte , previno en términos 
expresos : " mando que mi enterramiento sea con toda mo- 
deración é sin fausto ni pompa : é mando é ordeno á mi 
muger é á Fernán Pérez del Pulgar, mi fijo, é á mis nie- 
tos é descendientes, é á doña María del Pulgar, mi hija; 
é 4 sus hijas , é á mis criados é suyos r que no traigan ni 
pongan lulo por m¿» De la propia suerte ordenó , que no 
se celebrasen honras ni cabo de. arfo, según costumbre 'de 
aquellos tiempos. ¡Cómo se eleva el ánimo , al ve*** i'*rát 
guerrero tan ilustre mostrándose' llano , modesto, llevan^ 
do hasta mas allá del sepulcro la moderación y ' teto* 
p lanza! m\ ■ . \ > > *> 

Recomienda con piedad religiosa que ofrezcan sufra- 
gios por la paz de su alma ; pero aun en aquel acto se 
acuerda. con ternura de sus compañeros y amigos, y or> 
deixa que al miamo tiempo sean ofrecido» "por lat ?e*s&> 
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ñas que viviendo con él % murieron en la guerra de cafe rei- 
no de Granada.» 

Tenia Pulgar varios esclavos de uno y otro sexo , y á 
cada cual le menciona por su propio nombre , y á ningu- 
no de ellos olvida al repartir sus beneficios: a cual le da 
la libertad desde el dia mismo en que él fallesca ; a cual 
le obliga solo á que sirva durante algunos años , y le con- 
cede luego que disfrute de un bien de tanto precio. A to- 
dos sus criados les deja alguna manda : de todos se des- 
pide con carino , y como pudiera hacerlo un padre. 

£1 que asi trataba á personas tan poco allegadas , mal 
podia olvidar á su esposa; á la cual dejó algunos bienes 
para que los disfrutase por los dias de su vida, en prue- 
ba • del amor que le ■ ' tenia. 

También dejó un legado á favor de Mencia Pérez del 
Pulgar , su hermana ; la misma que estovo casada con aquel 
Francisco de Vedmár de que se -ha hecho mención en esta 
óbra(o/S)i < - > • ' n- 

•¡«rNo!sé si acontecerá 1 otros lo qué á mi ine sucede i 
mp (embelesa estádiar la condición é índole de los varones 
insignes , no en sus hechos famosos v sino en sus acciones 
mas^ pequeñas, hasta en pormenores tan ténues que ape- 
nas se divisen; Me agrada ver á un Hernando del Pulgar» 
hts, hazañas ^ recomendando á su hijo que dé todos 
latáis* á. la Capilla. Real de Granada y á otras iglesias y mo- 
nasterios ^ihunivtide Ursino candeal piara hostias , molido en 
el molino del Salar con las piedras de la cañada de Fuente 
dtUtfunee ry porque .fiasen Ótanea fariña t ¿esto que sea 
nWy&mfiiQ ahechada? é x se miembren ton qüanta di- 
Itie/ifia £ tádada ú Jo hacia Doña Elvira de 

Sanatyol\su ptadt*.,*i\¡Q^ y tan 
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sentido ! Él solo bastaría á mostrarnos el alma de Pulgar. 

A pesar del natural anhelo de perpetuar con gran co- 
pia de riquezas el lustre de su casa, y no obstante las cos- 
tumbres y máximas de aquel siglo , es cosa digna de no- 
tarse que Hernando del Pulgar habia compartido la ma- 
yor parte de sus bienes entre sus dos hijos varones f fun- 
dando un mayorazgo á favor de cada uno de ellos; mas 
habiendo arrebatado la muerte á Rodrigo de Sandoval, sin 
dejar sucesión , determinó su padre que se juntasen en uno 
entrambos vínculos , y recayesen en su primogénito Her- 
nando Pérez del Pulgar, á quien dejó mejorado en el ter- 
cio y en el remanente del quinto. 

Las demás disposiciones, en el testamento contenidas, 
versan sobre arreglos domésticos; notándose en todas ellas 
el claro entendimiento de Pulgar , el buen manejo de su 
hacienda , su cuidado solícito por evitar dudas y disen- 
siones, declarando prolijamente los débitos que dejaba, las 
fincas que habia enagenado , y hasta el paraje y sitio en 
que se hallarían á la mano los títulos de propiedad. 

El dia a de agosto del año de x53i aparece hecho el 
testamento en la ciudad de Granada (96); y el dia 11 del 
mismo mes y ano falleció el ilustre caudillo , como lo 
expresa la misma lápida que cubre sus cenizas ( 97 ). No 
Consta , por desgracia , ninguna circunstancia de su muer- 
te ; mas por lo que sabemos de su vida v de sus claros 
hechos y virtudes , bien pudiera apellidarle España, como 
Francia al famoso Bayardo : el caballero sin miedo y $m 
mancilla. 

# 
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I. Real cédula expedida por el Emperador Cirios T, tñ 
)a ciudad de Granada , á ag de setiembre del ano de i5a6 , que 
se conserva original en el archivo de la casa de los Pulgares. 
(Véanse los documentos del Apéndice.) 1 

a. Acerca de la diferencia de uno /otro Pulgar , véanse los 
apuntes con reñidos en el Apéndice. 

3. En ninguno de los documentos existentes en el arcTiivo 
de la casa del Salar , ni en los demás que el autor ha tenido' í 
mano , se halla indicado el pueblo ni menos el año ó el día en 
que nació Hernando del Pulgar; y solo me parecia probable que 
hubiese nacido en la Mancha , atendiendo á que su padre sé 
casó en Oca ña y murió en Ciudad-Real. En este último pue- 
blo no se ha hallado tampoco rastro de tal nacimiento, ni aun de 
semejante familia por el trastorno de los tiempos ; más regis- 
trando una obra impresa en Granada (Historia de la casa dé 
} Ierras ti), escrita J>or un caballero muy principal, emparenta- 
do con la familia de los Pulgares, y que consultaría probable- 
mente los documentos de su Casa . se ha venido en conocimicn- 
to de lo que con tanto anhelo se buscaba. 

4* «Consta ser público y notorio que la Casa y Solar <\~\ 
Pulgar está en el Principado de Asturias, en el valle de Cuerna, 
en el lugar de la Cortina, que es del concejo' de Lena; y que es ¿é 
los roas ilustres y nobles que bay en dicho concejo y Principa' - 
do, cuyos poseedores siempre han sido reconocidos y estimados 
por caballeros y principales señores.» ote. {Testimonio judicial de 
la ascendencia , hechos ', ^/viV/ói , ote/ de eSfa casa : se buo i 
petición de Juan Heriiánnó Pérez del Pulgar', Señor del Salar, 
por los años de 1* 6 7 1 3 • ^ ^ on ***** de los documento* originales 
del Archivo donde se cu'slooHa él testimonio impreso.) En el ar- 
chivo antiguó' def lugar ' aé U Cortina, concejo de Lena , se 
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hallaron en el padrón de le moneda forera unos renglones que 
decían así: * » ,* * , 

Gonzalo Pulgar, hijo dalgo. » ' * • - 

Pedro Pulgar , su hermano , hijo-dalgo. 
(Es de advertir que ambos vivieron en el siglo XIT.) Los seño- 
res de esta casa en Asturias eran Patronos del Patronazgo que 
llaman el Albtrgueria , en el lugar de Ríos, al píe del puerto 
déla Cubílla; en el que daban sustento ¿pobres pasajeros, 
lumbre y heno para camas; y los que los asistían eran libres 
de pechos reales «y concejiles tl por privilegios muy antiguos. 
(Historia de la casa de Herrati ,. 

4y «Rodrigo del Pulgar casó en Oca ría con doña Constan- 
sa Qarcía Osorio, bija de Lope Alvares Osorio, Comendador de 
Socobos y Trece de Santiago». (Historia genealógica de la ca" 
* a &jhr a • p«r p^Lufs de Salaw y Castro, lib. Xiy foL 746). 
Han sido vanas las investigaciones hechas en Oca ña , para sacar 
alguna Tus, acerca de dicho casamiento; y solo se han hallado 
pruebas Ue haber existido antiguamente en aquella ciudad una 
ilustre familia de Osónos , enjasada con otras no menos esclare- 
cidas, pero en el siglo *vii quedaban todavía documentos y prue- 
k V,^ n ^ rnícnte$ á cste propósito: «consta por una informa- 
ción %cn,a en Ocaña, ante Julián García, escribano del nú- 
mero de, ella , en u de abril de i636, que casó ( Rodrigo del 
Pugar , padre de Hernando, del Pulgar, el de las hazañas) con 
doña Constanza García Osorio y Cárdenas , hija de Lope Alva— 
res Qsorio, comendador de Socobos y Trece de la orden de 
Santiago , y de duna Constanza de Cárdenas , su rouger , her- 
mana entera de Garci Lopes de Cárdenas , Comendador ma- 
yor, de León .progenitor de los Condes de la Puebla del Maes- 
tre y de los Duques de Maqueda. Y t{ topes Albarez Osorio 
era hijo de Juan Alvares Osorio , progenitor de lo» Marqueses de 
Astprga. (Historia dejé* Casa ac^fferfa^) «Lope Alvares 
Osorio ( dice Lope de Haro en fu t nobiliario) fue el primer ca— 
bqllerp de esta rasa y linage qi(C hallamos haber poblado en 
la villa a*e Ocaña , que por algunas xel^ione* manuscrita, pa- 
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rece haber sido hijo del marques de AsUrga, y tégvn otra 
hermano , aunque en ellas no se hace memoria de cual de Jos 
marqueses de esta casa fue el hijo; pero por el tiempo. parece., 
haberlo sido de D. Alvaro Peres Osorio, el primero- marques de» 
esta casa: fue caballero del hábito de Santiago y comendador. de, 
Socobos y Trece de la orden. (Nobiliario gencalógUó\ dtai/ojf 
Reyes y Títulos de España. Tomo i.° libro fol. 297.) . 

6. Legajo Núm. 19. , • « > l> 

7. £1 mas antiguo ascendiente de esta casa ♦ de que se aic^ 
ne auténtica uoticia , es « Pedro del Pulgar \ que nació aita ,de 
i3ai t en el reinado del Sr. D. Alonso xl ; fué caudillo en., 
muchas empresas militares, y murió en Campomanes ano 4#> 
1376. Casó en dicho Principado con MarU Diea de la Cortina r 
de quien tuvo dos hijos». {Historié de la Casa de Hertastfy* 

En la casa de los Marqueses . del Salar se conserva un añ-r 
tiguo cuadro , que probablemente es copia de otro mas anti- 
guo , y en el quC eilá retratado un guerrero de hermoso gesto, 
y gallarda presencia, el cabello hasta el hombro y la barba] 
crecida, con armadura de hierro y ana banda ; encarnada, que 
le cae del hombro izquierdo y le crüaa por el pecho, anudada 
luego con un laxo. En Ja mano derecha tiene un bastón corto de, 
mando , tachonado de oro sobre color rojo; y (amano izquierda, 
apoyada en un casco que está colocado sobre un bufete. En di~Y. 
cho cuadro se lee esle letrero : «El Sr* Pedro del Pulgar »'Se-r . 
üor y caballero de la casa, torre y castillo del Pulgar, sita- en 
el lugar de la Cortina, Principado de Asturias.; Nació en dicha} 
casa , año de i3a i , habiendo hecho muchas y. gloriosas acciones., 
militares, siendo caudillo en las mas de ellas: murió en Cana- . 
pomanes el aíío de..» (lo demás no puede leerse >W .-,.«,!, 

8. «Fernando del 'Pulgar, doncel /del Rey ¡D. Juan el I¿1 
hijo segundo de Pedro del Pulgar Señor de esta caaa>*n san*» 
ta Mana de TeMedo , Cericejo de Lena en Asturias; casó con 
María de Ciéhfuegbs*»» (¿Historia y y genealogía de ta casa de* 

Xoru, tib. xiv, fol. ! 74°>)i ' r " • ** 

«Fernando del Pulgón, Doncel del Sr. Rey B. Juan I, ei 
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y muy valeroso soldado: hallóse en el sitio de Almeida , año de 
i38i , y el de i385 en la batalla de Atjubarreta , donde recibió 
muchas heridas, de que quedó entre los muertos : y el año de 
r3o,7 fue teniente <** Dí «g° Hurtado de Mendoza , y capitán 
de 1 una de las cinto galeras que gobernaba en contraposición de 
las de > Portugal , las que desbarataron. Había nacido en As- 
turias v en la Cortina, concejo de Lena, donde casó coa María 
de Cienfuegos y Quirós, casa de honores itc. (Historia de la 
Casa de HerrastL) 

•9. ' «Pedro del Pulgar, que sirvió y se halló en la batalla 
qtife se díó á los moros cerca de los Collejares, año de 1406, y 
en la toma de Pruna y en la de Antequera ; y en un reencuentro 
sobré Cambi Me mataron, el de i43i. Casó en Ciudad- Real 
con doña Juana Martines de Poblete, en quien tuvo á Ro^ 
drigo del Pulgar. n (Historia de la Casa de Herrasti.) 

10í «Rodrigo del Pulgar y Poblete , hijo mayor de Pe- 
dro det Pulgar, sirvió valerosamente; y siguiendo la parte de 
Rey' D. Enrique rv se halló en la batalla de Olmedo , y en las 
talas que se hicieron en la Vega de Granada , los años de i454» 
55 y 56, y en la defensa de Ciudad Real, cuando la invasión 
dél Maestre de Calatrava, año de ^5, quedó muy mal heri- 
do, de lo que le resultó su muerte. "( Testimonio judicial de 
la astendencia , hechos y servicios, ote. de la casa del Pul- 
gar; Historia de la Casa de Herrasti.) 

ir. No hay roas dato para venir en conocimiento de cual' 
fue esta acometida contra Ciudad Real , de cuyas resultas 
quedó herido el padre de Hernán Peres del Pulgar , que 
saberse que se verificó el año de i^jS , y que iba por cau- 
dillo de los que embistieron la villa el Maestre de Calatrava. 
Habiendo muerto el Maestre de di¿ha órden Don Pedro 
Girón por los años de r466, es evidente que al que aqui 
se alude fue su hijo don Rodrigo Tellée Girón, que le su- 
cedió en aquel cargo, y que luego murió de una saetada con 
yerba en el real sobre Loja , á i3 de julio de 148a. ( ¿if puntes 
breves del rimado de hk Sres, Reyes Católicos Don Ker- 
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nando y Doña Isabel , por el doctor don Lorenso Galindes 
y Carvajal. M. S. existente en la Real Academia de la His- 
toría. ) 

Debió de Verificarse la acometida de Ciudad Real con 
motivo de los bandos y parcialidades que se encendieron en 
el Reino, cuando se disputó la sucesión i la corona por 
muerte de don Henrique IV , acaecida en los postreros del 
año de 1474. Algunos Grandes y Señores tomaron la parte 
de doña Juana, llamada vulgarmente la Beltraneja. "E loi 
primeros que se mostraron é* manifestaron por la dicha don* 
celia Doña Juana (dice un escritor contemporáneo , digno 
de mucho crédito* ) fueron el Marques de Villena, don 
Diego Pacheco , que la tuvo en su poder , é sus primos el 
Maestre de Cal aírala don- Rodrigo Girón, é su hermano 
don Alonso Telles Girón , Conde de Ureña t hijos del Maes- 
tre de Calatrava don Pedro Girón ote. " Entre los Caballeros 
que siguieron en aquella guerra el bando de los Reyes Ca- 
tólicos , cita el mismo historiador «/a gente del Margues de 
j4s torga , que tenia en administración don Luis Osorie , Ca- 
pitán que después fue e guarda de la Ciudad de Alhama, 
¿ después Obispo de Jaén, que era tutor del Marques de 
Astorga , que era niño. n Aparece pues , como sumamente 
probable, que el Maestre de Calatrava acometeria i Ciudad 
Real, (siguiendo la antigua enemiga entre dicho pueblo y 
la mencionada Orden) y que Rodrigo del Pulgar, casado 
con doña Constanza Osario , y enlazado con tan ilustre casa, 
seguiría el mismo bando y concurriría á la defensa de Ciu-» 
dad Real , declarada á favor de los Reyes Católicos. 

11. "El famoso Hernando del Pulgar, primer señor del Sa~ 

* * ■ . 

— — — —■ : . 

* Historia de los Reyes Católicos Don Fernando y 
Doña Isabel , escrita por el Bachiller ^ndres Bernaldes « 
cura -que fue dé Ja villa de los Palacios. (JH. S. existente, 
ei* la Biblioteca de U Historia). . , i 
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do y saliendo por nuestro mandado muchas veces ¿la dicha 'ciu- 
dad dé Alhama , por tierra de moros , enemigos de nuestra 
«anta Fe* católica , y viniendo i nuestra corte a nos facer saber 
las cosas de la dicha ciudad y de las fronteras , y otras cosas de 
que habernos seido mucho servidos de vos , «a que habéis gas- 
tado mucho de lo vuestro ** dtc. Real cédula de los Reyes Ca- 
tólicos fecha en Alcalá la Real á 18 de febrero de 1486. (Víase 
en los duc tunen tos del Apéndice, ) , 

19. Por estas palabras literales de la Real cédula expedida 
por los Reyes Católicos, en Medina del Campo, á 9 de abril 
de 1 494 1 »• viene en conocimiento de lo mucho que aprovechó 
el socorro que entró Pulgar en Alhema, para que* no cayese 
esta en poder de los moros: por cuyo señalado servicio, y por 
los demás que prestó aquel guerrero mientras permaneció en 
la mencionada ciudad, le habían concedido el conde de Tendí- 
Ha y don Gutierre de Padilla , clavero de Calatrava , ciento 
y cincuenta yugadas de tierra , casas , viñas , mesón , horno 
huertas , palomar , morales oxc. 

Confirmaron luego los Reyes Católicos aquellos dones , hon- 
rando á Pulgar con estas lisonjeras palabras: **por lo cual todo 
sois digno de mucha remuneración ; é porque en alguna emienda 
remuneración de los dichos vuestros servicios é quede memo- 
ria de vos e de los que de vos vinieren, é tengáis é tengan con 
que mejor nos servir , é por que otros tomen ejemplo para nos 
servir de aqui adelante , tuvímoslo y tenérnoslo por bien..*, 
no embargante que la dicha gracia é merced é donación sea 
mas de lo que se da á los que se han avecindado é avecindan 
en dicha ciudad: por cuanto los servicios que nos habéis fe- 
cho son é merecen mas mercedes que iodos ios susodichos." 
( (leal cédula expedida por los Reyes Católicos en Alcali de 
Henares á 18 de febrero de 1486. (Véanse los documentos del 
~.|.enaice.) 

a o. **E como vido aquello , acudió (el Rey) por aquel li- 
gar con unos pocos de caballeros f diciendo i voces : tener t 
caballeros , tener} é peleó allí el mesmo con tos moros, é des- 
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barató «na batalla , é a tajá otra de cincuenta moros , que no 
pudieron tomar el pato.' 1 (M. S. del cura de los Palacios, ca- 
pítulo 58.) 

ai. "Efúe escuela al Rey este cerco primero de Loja, en 
que tomó lición é deprendió ciencia , con que después fíto la 
guerra v é crin ayuda de Dios ganó la tierra , según adelante 
•«ra dicho." (M. S. del cura délos Palacios, cap. 58.) 

aa. £1 segundo sitio de Loja se puso á principios de ma- 
yo del año de 1486. ( M. S. del cura de los Palacios, pag. io3): 
y de la Real ce'dnla de los Reyes Católicos , fecha 1 8 de fe- 
brero del mismo año , se infiere que Hernando del Pulgar ha- 
bía permanecido hasta aquella ¿poca en la ciudad de Alhema. 

3 3. **Y asimismo en las guerras del reino de Granada, 
donde ademas de servir con su gran valor , trujo y mantuvo 
en todas ellas , á su costa , quince escuderos , en que gastó mu- 
cho de su hacienda , por ser caballeros y soldados de gran re- 
putación." ( Testimonio judicial de ta ascendencia , hechos f 
servidos ote. de la casa de Pulgar.) 

34. Fue Hernando del Pulg ar **primer Alcaide y Señor del 
castillo del Salar , del que por haberlo ganado á los moros % 
se le biso merced por Real cédula, su fecha en ai de di- 
ciembre de 1490 , refrendada de Juan de la Parra." {Historia 
de la Casa de Iferrasti.) 

W * f ■ fe • • • 

£1 Emperador Carlos V , en Real cédula fecha en Granada 
á 39 de setiembre de i5a6, se expresaba de esta manera 
" Y nos , acatando los grandes y señalados servicios que vos, 
Fernando del Pulgar, fecisteis á los Católicos Reyes, nuestros Pa- 
dres, Abuelos y Señores que hayan santa gloria , y & Nos en la 
conquista de Granada y su reino , fasta que los ganaron , asi en 
los cercos y combates que dieron á las ciudades, villas y for la- 
lesas dél, como en las escaramuces y peleas y reencuentros, 
donde demás de poner muchas veces vuestra persona á riesgo y 
peligro, fecisteis muchos gastos de vuestra propia facienda; por 
Jo qual todo sois digno de premio y hooor » porque vuestros 
servicios fueron tantos y tales y á tai tiempo lechos que lo rae 
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recen; é porque de ellos siempre haya memoria, y otros to- 
men ejemplo á bien servir, se dirán aqui: que teniendo el Rey 
Católico cercada la ciudad de Lo/a 0 vos fiasteis con algu- 
nos asi vuestros como amigos , á cercar el castillo del Sa- 
lar ; y del al entrar pos hirieron, y alli estuvisteis con mucho 
peligro , hasta que los moros que estaban en él se dieron" 
(Véase esta Real cédula entre los documentos del Apéndice). 

"Otra certificación del escribano, hecha ante la justicia de la 
ciudad de Loja , en la que consta que habiendo S. M. el Sr.-Rey 
Cátolico puesto cerco á la ciudad de Loja, envió desde ella al di" 
cho Hernando del Pulgar á que ganase el castillo del Salar, á cu- 
yo efecto partió ron sus quince escuderos y hasta sesenta sol- 
dados de á pie y de á caballo ; y que aunque la materia fuese 
dificultosa , la facilitó su valor ; pues aunque herido de una 
pedrada , rindió el castillo , y prendió a su alcaide , lla- 
mado M ahornad A Imanda ni , el dia 3o de mayo de 1486 , y 
que lo remitió a S. M. á esta ciudad , quedándose por al- 
caide del dicho castillo, de que se le dió el título y acosta- 
miento de merced ya citado. 1 * ( Testimonio judicial de la as- 
cendencia , &.C.) 

a 5. "Y asimismo certifico qué entre los papeles del dicho 
archivo se halló una cédula de la Reina nuestra Señora , re- 
frendada de Fernando de Zafra , su secretario , su fecha en 
Granada i .i5 de marzo del ano pasado de i5oo, por donde 
parece S. M. hizo merced al dicho Fernando del Pulgar de 
Con ti no de su casa , por haber tomado el castillo del Salar á 
los moros del dicho castillo; atendiendo á los muchos servi- 
cios que le hizo durante la guerra de Granada.'* {Testimonio 
judicial de la ascendencia, oic. de la casa del Pulgar.) • 

En ra de mayo del año de i4&9 hicieron loa Reyes mer- 
ced , por juro de heredad, de trece caballerías de tierra de la- 
bor, la mitad de tierra de riego y la otra de secano, en iértni- 
no del lugar del Salar v de cuya fortaleza era Alcaide Hernan- 
do del Pulgar. (Véase en el Apéndice la copia de este documen- 
to , cuyo original existe en el Real Archivo de Simancas.) 
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Albalá del Rey y de la Reina , 'fecho in de diciembre de 
1^90 # para que lo» contadores mayores asienten, el año de 
I 49 t J dende en adelante en cada aito , setenta mil mrs. de 
tenencia, de la fortaleza del Salar. (Véase en el Apéndice la 
copia de este documento, existente en el arhívo «le Simancas.) 

36. La Ciudad de Granada, en el ano de 1679 " repre- 
sentó á S. M. lo» méritos esclarecidos y servicios continua- 
dos que ha hecho i S. M. y i sus Reales gloriosos progeni- 
tores la dilatada heroica série de los Pulgares , dueños de la 
Villa del Salar por mas de trescientos años, sin que en lo- 
dos ellos hayan faltado de esta casa soldados valerosos en los 
ejércitos y armadas.' 1 Con este motivo pidió la Ciudad el tí- 
tulo «le Marques ó de Conde para el primojénito de esta 
casa t y el Rey lo concedió. 

£1 Sr. D. José Berni y Catalá haee mención de este tí- 
tulo. (Creación antigüedad y privilegios de los títulos de Cus tí lio.) 

En 1680 D. Juan Fernando Pere* del Pulgar y San- 
do val , Señor del Salar , ofreció levantar á su costa 5oo ó 600 
soldados y . llevarlos á Italia; y pidió la merced de título de 
Castilla. Este expediente se conserva original en el Archivo de 
S ra raneas; (y de él se han sacado algunos documentos del Apén- 
dice)* 

En a 7 de febrero de 1690 concedió el Rey i D. Juan Fer- 
nando Pérez del Pulgar, Señor del Salar, el título de Vit- 
amée de la Péronsula del Pulgar. Consta así de los libros de 
relación de la Cámara ; pero no se ha hallado el documento. 

En 16 de marzo de 169$ volvió á representar á S. M. la 
Ciudad de Granada v á fin de que se perpetuase el título en la fa- 
milia de Pulgar. *' A esta caria se respondió honrando mucho 
al Marques , y que teniendo presentes los mismos motivos de su 
contenido , desde el dia 1 1 del mismo mes había bajado decreto 
perpetuándole el título." 

En el Archivo de la casa de Pulgar, se conserva la carta de 
la Ciudad , impresa. Legajó ».° núm. a 1. " 

Lo que no es fácil conciliar es como se había entendido que 
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que era vita/icio el título «le Castilla concedido i la familia de loe 
Pulgares en 1689 , cuando hay un documento original, auténtico, 
existente en el Archivo de la Cámara de Castilla, que prueba que 
aquel título era hereditario, 

(En el Apéndice se halla la copia de este documento.) 
37 14 Y quedando vos por Alcaide (del Salar) fuisteis allí de 
los moros guerreado y corrido." (Real Cédula del Emperador 
Carlos V, fecha en Granada á 39 de Setiembre de i5a6. Véase 
este documento en el Apéndice.) 

a 8. "Y asimismo consta por la dicha información , que fue 
hecha ante la justicia y ante el dicho escribano á petición del di- 
cho Juan Fernando Peres del Pulgar y Sandoval v que estando el 
dicho Fernán fio del Pulgar en su castillo del Salar con algunos de 
sus escuderos , tuvo noticia que yendo del mismo lugar del Salar 
dos cristianos , con sus mujeres y tres ni nos , i la ciudad de Al— 
ha ra a t en la-torre de la Gallina , distante poco mas de media le— 
, gua del dicho logar , les salieron unos cuantos moros de £ caba- 
llo de la Ciudad de Granada, y los cautivaron y llevaban á la di- 
cha ciudad , de donde habían salido á buscar alguna presa ; sa- 
lió con los dichos sus escuderos en seguimiento , y los alean zó 
en la venta del Gato, camino de la dicha Ciudad , que hoy lla- 
man Chaparral , los cuales , así que conocieron al dicho Fernan- 
do del Pulgar , dejaron la presa y tornaron £ huir ; y en su al- 
cance llegó hasta el rio Genil , cerca del Soto de liorna , donde 
mató cuatro de ellos, y otros se ahogaron, y otros se embos- 
caron en el dicho Soto/' {Testimonio judicial de la ascendencia, 
hechos , servicios , ote. de la casa de Pulgar.) 

ag,. n Y cautivó á un moro de gran calidad y valor, que ¿ 
después fue cristiano , y el dicho Hernando del Pulgar fue fu 
padrino, y le dió su mismo apellido , y se llamó Pedro del Pal» 
gar¡ y le sirvió toda su vida de adalid contra los moros ; y los 
Señores Reyes Católicos le hicieron merced de casas y hereda- 
mientos en la Ciudad de Granada, , los cuales por su muerte mandó 
£ D. Fernando del Pulgar su amo.** (Testimonio- judicial de la 
ascendencia t liechos % servicios ice de la casa de Pulgar (Se hace 
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mención cíe este Pedro del Pulgar , adalid , en la real cédula 
de los Reyes Católicos, fecha eu 3o de diciembre de i49<>> 
cuya copia se hallará entre los documentos del Apéndice.) 

30. "En este tiempo había dos reyes en Granada t como 
es dicho ; Muley Boabdil y Azagal , este tenia el señorío de la 
mayor parte de la ciudad , é* Muley su sobrino , prisione- 
ro del rey de Castilla ; é los moros de Granada afincaron al 
rey mayor que fuese á socorrer á Velez , é ovo de salir de 
Granada , y fue con mucha gente de á caballo é de á pié, 
y asomó un día por unos cerros altos sobre Veles , á vis- 
ta del real de los cristianos/' 

(M. S. del cura de los Palacios, cap. 8a.) 

31. Púsose el cerco i Veles- Malaga un día después de 
Pascua de Resurrección , á 19 de abril de 1487. (Anales 
breves del reinado de los Reyes Católicos 9 por el doctor Ga- 
lindes y Carvajal , M. S.) 

3a. *<E otros!, teniendo el Rey Católico cercada la ciudad de 
Velez— Málaga , vino á socorrerla con muchos caballeros moros 
y peones el rey de Granada , puesto en la sierra y cer- 
ros de Bentotnim , que es una de la dicha ciudad ; y vos 
fuisteis con algunos de á caballo á ver y tentar su real , y 
disteis aviso al dicho Rey Católico de lo que visteis y sen- 
tisteis en el dicho real , y la disposición que había en el; 
é informado de vos , mandó salir del real muchos gran- 
des, con su gente, capitanes, caballeros y peones, los qua- 
les desbarataron y vencieron al rey de Granada con todos 
sus moros ; yendo vos en la delantera de este vencimiento 
Jasta que os mataron el caballo* 7 (Real Cédula del Empe- 
rador Carlos v, fecha en Granada , á 39 de Setiembre de i5a6. 
(Véanse los documenlos del Apéndice.) 

33. La rendición de Velez fue el dia de la Cruz , 3 de 
Mayo de 1487 , y el dia 7 del mismo mes y aiTo ya esta- 
ba puesto el cerco sobre Málaga. (M. S. del cura de los 
Palacios, cap. 83.) 

34. "EelZegñ (Alcaide de Málaga , que se hallaba en G¡- 
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bralfaro) y los quf seguían su opinión , era que matasen las 
mugeres é nulos é* viejos , y después que saliesen peleando 
« muriesen, que no diesen tal honra é victoria á los cristianos de 
darse á partido." ( M. S. del cura de los Palacios, capítulo 84.) 

35. «Corrigióse este traslado con su original , y va cierto y 
verdadero; de lo que fueron testigos Alonso Lopes de Aranda, 
vecino de Málaga t y Francisco Fernandez Calvo } vecino de 
Granada ; en Málaga á 39 de Noviembre de 1610. Lo que sellé 
en testimonio de verdad ; Francisco Carrillo de la Vega , escriba- 
no. Recibí el original de este traslado. Don Fernando de Málaga." 

36. De esta entrada de Gonzalo de Córdoba en Granada, 
con las circunstancias que de ella han podido averiguarse, se ha- 
blará en el Apéndice. 

37. Quando Ali-Dordux fué enviado por la ciudad de Má- 
laga con una carta , proponiendo la entrega , el Rey Fernando 

• contestó en estos términos. 

Yo el REY. 

Concejo é viejos é vecinos de la ciudad de Málaga, vi vues- 
tra carta , por la qual me enviades á facer saber que me quería— 
des entregar esa ciudad con todo lo que en ella estaba , y que 
vos dejase vuestras personas libres ir á donde quisieredes ; y 
esa suplicación , si la ficiéredes al tiempo que os envié á reque- 
rir desde Velez-Málaga , ó luego que aquí senté el real, pare- 
ciera que con voluntad de mi servicio os moviades á ello; en- 
tonces oviera placer de lo facer ; pero visto que habéis esperado 
fasta lo postrimero que os podéis detener , á raí servicio no 
cumple os recibir de otra manera salvo dándoos á mi merced, 
como determinadamente os lo he enviado á decir con vuestros 
mensajeros ; y este es muy menor inconveniente que no haber 
de esperar mas , según el estado en que estáis." 

u Vista esta respuesta por los moros de Málaga , el Ali-Dor— 
dux ante las fortalezas fué, y vino muchas veces al Rey é á la 
Reyna , é ganó que puesto caso que todos los moros fuesen 
esclavos , empero que el Rey les asegurase la vida á todos 
y fuete otorgado." 
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Según el mismo historiador, había en Málaga unas ortce mil 
personas , que quedaron todas cautivas. Entregóse á merced la 
ciudad de Málaga el sábado 18 de agosto de 1487. (M. S. del 
cura de los Palacios , capítulo 84.) Otros historiadores , y entre 
ellos Zurita , suponen que la entrega de Málaga se verificó en el 
mes de Setiembre. 

38. En la primavera del año de 1488 entró el Rey con su 
ejército por la parte de Murcia , y tomó varios pueblos como 
Vera , Vele» el Blanco , Veles el Rubio, &c. (M. S. del cura 
de los Palacios cap. 89.-M. S. del doctor Galindez y Carva- 
jal en Uparte concerniente al año de 1488.) 

39. Púsose el cerco de Baza en el mes de Junio del año de 
1489. (M. S. del cura de los Palacios, cap. 92.) 

40. Veánse en el Apéndice los testimonios de los his- 
toriadores que hacen mención de esta hazaña del Pul- 

gar ' 

41. En el Apéndice se halla copiada la Real Cédula de los 
Reyes Católicos, su fecha 17 de Agosto de *4^9 » en 3 ue se hace 
una relación circunstanciada de la manera y forma con que 
el Rey mismo armó caballero á Pulgar en recompensa de su 
reciente hazaña. 

4*. Veásc en el Apéndice el privilegio dado por los Reyes 
Católicos, su fecha á 29 de Diciembre de 1489; en que conceden 
á Pulgar el escudo de armas , en la forma que va indicada, ha- 
ciéndose en el mismo documento especial mención de la singular 
victoria á que debía aquella merced. 

43. Llegó la Reyna Isabel al campo cristiano en el roes de 
Noviembre del año de 1489; y la ciudad de Baza se entregó á 
partido el dia 4 de Diciembre del mismo año. (M. S. del cura 
de los Palacios cap. 92.) 

44. En los postreros días del año de 1489 se presentó el 
Rey moro á los Monarcas de Castilla , en la ciudad de Almería: 
le concedieron el lugar de Andaras , con otros lugares y alque- 
rías de aquella comarca y el vano título de Rky: quedando por 
vasallo del de Castilla. Eu calidad de tal , acompañó al Itey Fer- 



Il6 &0TA4. 

nando con doscientos ginetes , cuando entró á talar la Vega de 
Granada en el verano de i4«fO. 

Rebeláronse por aquel tiempo contra el Rey moro los de 
Andaras y su comarca , y no creyendo segura su vida , devol- 
vió las tartaletas que le habían dado , y se pasó á Africa. (M. S. 
del cura de los Palacios cap. 99.) 

Habiendo pedido el Zagal un asilo al Rey de Fez y convenci- 
do en .juicio de haber sembrado la disensión entre los moros, 
contribuyendo a la perdición del reino, le abrasaron los ojos 
con una bacía de azófar ardiendo; y ciego y proscripto se refugió 
aquel á la ciudad de Velea de la Gomera, donde arrastró du- 
rante algunos año* el peso de la vida , llevando por rótulo al 
pecho : KK este es el desventurado Rey de los Andaluces.* (Már- 
mol. Historia de la rebelión , y castigo de los Moriscos. Pigji- 
na. 74.) 

45. Alude á la abertura entre dos cerros , que da paso desde 
la Vega á las Alpu jarras , último punto desde donde se divisa 
Granada , y que ha conservado hasta el día de hoy el nombre 
de Suspiro del atoro. 

46. Verificóse el cerco y defensa de Salobreña en el mes de 
Julio de i49°* 

47. Véase el Breve resumen de la vida del Gran Capitán escrito 
y publicado por Hernán Pérez del Pulgar, el de las hazañas. 

48. R¿al cédula del Emperador Carlos V, su fecha en Gra- 
nada á 39 de Setiembre de i5a6 (Se halla entre los documen- 
tos del Apéndice) donde se encontrarán igualmente las citas 
de varios escritores , que han hecho mención de esta hazaña 
de Hernando del Pulgar. 

49* Después de haber talado la Vega de Granada , en el ve- 
rano de i49° 1 vinieron los Reyes Católicos á Sevilla t donde 
permanecieron hasta la primavera del año sig uiente. (M. S. de 
Doctor Galiudez y Carvajal, año de 1490.) 

5o. Francisco de Bedmar estuvo casado con doíía Mencía 
Pérez del Pulgar, hermana de Hernando del Pulgar: dio 
muestras señaladas de su esfuerzo en la toma de A.huraa, y 
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acompañó á su cunado- en varías empresa» durarte el cursi» 
de aquella guerra* 

5i« Historia de la casa de JLerrasti % 8cc. 
5 2. £1 sitio que aquí se índica , y en el que había en tiempo de 
moros una raex quila , está á la mí r gen del Genil , y no lejos 
del puente. Labróse después en aquel parage una ermita de- 
dicada 4 S. Sebastian , y en cuya pared se ve aun boy día 
una antigua lápida expresando que allí fue donde Boabdil 
entregó al Rey Fernando las llaves de Granad». 

53* Frente del puente llamado del Carbón , que une 
arabas márgepc* del Darro, y va á dar en- el Zacatín 1 
subsiste un edificio grande, que por los restos de la anti- 
gua fábrica juzgó el historiador Pedraza que había sido casa 
real : no estando acordes los pareceres acerca del uso que 
tuvo en tiempo de moros. Lo cierto es q>ie , después de la 
«onquista y á principios del siglo XVI. , sirvió de casa de 
comedias, siendo el primer teatro que hubo en Granada. Pos-? * 
terior mente ha venido á menos., y tanto que hoy día es casa de 
vecindad con el humilde nombre de mesón del carbón \. pero al- 
gunos pedazos de la fachada , las ventanas en forma de ajimeces, 
el menudo calado de las paredes-, y la forma y labores de una 
especie de portal que le sirve de entrada, indican no solamente 
el origen morisco del edificio, sino que debió de estar destinado 
a un objeto importante. 

5£. Véase en el Apéndice el acta del cabildo de la catedral 
de Granada , fecha á 9 de octubre de i5a6, dando cumpli- 
miento á la Real cédula del Emperador Carlos V, de 29 de Se- 
tiembre del mismo año: en aquel documento se hallan estas pa- 
labras ; *V así ntesmo en la sentencia é carta ejecutoria que en esta 
Real Academia se dio en favor de su libertad e hidalguía (de 
Hernando del Pulgar) vimos ó Istmos; los dichos de los testigos, 
asi de los escuderos que con él entraron á hacer lo susodicho, 
como de otros cristianos nuevos, que á la sazón eran moros , ve- 
cinos de la dicha ciudad , los cítales en sus dichos e deposiciones 
dicen el pesar, escándalo é alborota que en ella hubo , al tiem- 
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po que el dicho Fernando Peres del Pulgar llegó á la puerta de 
esla santa Iglesia, que estaba alU donde agora esta fecho un arco 
por el cual se entra á la capilla real de los dichos Católicos Re— 
yes á esta dicha iglesia , donde puso la dicha hacha de cera en- 
cendida , con un puñal clavada una carta que decía como venia 
á tomar posesión de la dicha mezquita para Iglesia , con otros 
autos que allí en la misma puerta fizo ; lo cual todo claro nos 
constó haber pasado asi, ¿ ser muy público é notorio en esta ciur 
dad é fuera de ella. oW 

55. En el Apéndice se hallarán reunidos los documentos y 
pruebas concernientes á esta hazaña de Hernando del Pulgar , la 
mas extraordinaria tal vez de cuantas obró aquel caudillo. 

56. Para que no perezca la memoria de los que contribuyeron 
á tan grande hazaña , se ha incluido en el Apéndice copia de la 
real cédula , por los Reyes Católicos expedida á favor de los i5 
escuderos; cuyo original existe en él archivo de la casa del Salar. 
> 57. Real cédula expedida por los Reyes Católicos á favor de 
Hernando del Pulgar , su fecha á 3i de Diciembre de 1490 ; cu- 
yo original se custodia en el archivo de la casa , y cuya copia se 
halla inserta entre los documentos del Apéndice. 

58. Véase en el Apéndice la real cédula del Emperador 
Carlos V , su fecha eu Granada á 39 dias del mes de Setiembre 
del ano de i5i6 , por la cual ratificó en los términos mas lison- 
jeros la merced concedida á Pulgar por los Reyes Católicos de 
asiento y sepultura en la Catedral de Granada. 

Y asi mismo la real cédula del Emperador su fecha á 7 de 
Diciembre de i5a6, en que aprueba y confirma, como 
patrono de aquella santa Iglesia, el acta del Cabildo concernien- 
te á este privilegio , concedido á Pulgar y a sus sucesores* 

5g. En la pared de la capilla real , que linda con la Iglesia 
del Sagrario , se halla un antiguo cuadro de san Lázaro , en el 
cual se ve pintado el escudo de Pulgar con sus armas, y enci- 
ma una mezquita, con la puerta en forma de arco , y arrimada á 
ella uua hacha encendida. 

60. En el retablo de la capilla de Pulgar se halla un antiguo 
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cuadro, pintado en tabla , que representa la Sacra Familia , á 
un lado del cuadro asoma la mano de un guerrero con mano- 
pla de hierro , empuñando una hacha encendida , de color ama- 
rillo. En el zócalo del retablo hay dos escudos , uno sencillo, 
con faja de oro en campo azul, y otro con un león y la toca en la 
lanza; armas de Pulgar y de sus descendientes. 

61. En el mismo frontal del altar de la capilla de los Pulga- 
res se vé un escudo de mosaico , labrado con piedras de colores, 
al parecer muy antiguo y trabajado con escaso primor : represen-» 
ta una roano empuñando- una hacha encendida , y en el mismo 
campo del escudo (como aludiendo al rótulo que clavó Pulgar en 
la mezquita; estas palabras; Ave María* 

6a. Al pie del antiguo cuadro existente en la capilla de los 
Pulgares , se lee este letrero. "Su Magestad esta capilla mandó 
dará Hernando del Pulgar, señor del Salar , por ser «Mugar 
donde con los suvos posesión tomó de esta Santa Iglesia , año de 
1490 t estando en esta ciudad Muley Baudelí , rey de ella» Aca- 
bóse esta obra año de i53i." 

63. "Amo de i49'« -Estuvieron los Reyes en principio de 
este año en Sevilla , é pasada la pascua florida partieron i cer- 
car á Granada por el mes de abrH , y entraron por el de ma- 
yo y corrieron la Vega, y quemaron ciertos lugares, y vol- 
vieron á poner el real sobre la ciudad , y edificaron la ciudad de 
Santa /*V, y tuvieron ei invierno en dicho real." (Anales bre- 
ves del reinado de los Reyes Católicos don Fernando y doña 
Isabel , por el Doctor Galindez y Carvajal M. £) 

64 • Los antiguos historiadores le llamaron los ojos de Gué— 
car: hoy conserva el mismo nombre, aunque corrupto , y se 
aprovechan sus aguas para el riego. 

*TEl Rey (dice Bernaldez) se volvió ¿ la Vega de Granada, 
r* de vuelta tomaron la torre de Gandia , donde se tomaron 3o 
moros, é asentó su real en el Gosto, donde edificó la cuidad de 
Santa /'Y, cerca de los ojos de Gaecar f á vista de la ciudad 
de Granada, muy fuerte e de muy fuertes edificios, e* de muy 
gentil hechura de cuadro , como hoy parece , para enfrenar k 
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Granada/' (M. S. del cora de los Palacios, cap, 100, véase igual- 
mente lo que dice acerca de este punto otro escritor contempo- 
ráneo Lucio Marineo Siculo, de Regibus caíhoHcis , folio 118.) 

65. En la casa de los marqueses del Salar se conserva na 
Antiguo cuadro, que parece delfines del siglo XVI, aunque ma- 
lamente retocado después sobre todo por la parte inferior* re* 
presenta á Hernando del Pulgar, de cuerpo entero, tal como se 
vé* en el grabado que va al frente de esta obra , cuya copia se 
ha sacado de dicho cuadro. 

La armadora denota ser de acero , con labores de oro , y 
las pluma; de la cimera blancas , encarnadas y azules ; en la es- 
pecie de pedestal sobre que estriba el bastón de mando, se ice 
lo siguiente: "Fernando Pérez del Pulgar Osorio, señor de la 
casa de Pulgar , llamado el de las grandes hazañas por las 
muebas qne obró en la conquista del reino de Granada! fué caba- 
llero de la espuela dorada , continuo déla casa de los señores Beyes 
Católicos y villa del Salar; déla cual se le hizo merced por ha- 
berla ganado á sus espensas de los moros; fué uno de los ple- 
nipotenciarios nombrados para los conciertos del entrego de la 
ciudad y reliquias del reino de Granada , que hizo año de i4g* 
Abdalid, rey de ella , y fué el primero que dió público culto i 
nuestra sagrada Religión, tomando posesión de la Mezquita ma- 
yor, siendo Granada de moros, y en el mismo tiempo pegó 
fuego á la Alcaizeria , de lo cual resultó gran confusión , ban- 
dos, turbaciones y escándalos en el Rey y moros de la ciudad y 
reino; por cuto motivo , los «señores Reyes Católicos le hicie— 
ron grandes mercedes y le concedieron muchas preeminencias 
en la metrópoli de dicha ciudad y su Real Capilla para sí y sus 
sucesores en su estado del Salar ; y fue á quien se le hizo mer- 
ced de los molinos de Fez , Tremecen y Túnez , para cuando 
ae ganasen , en recompensa de la donación que hizo i la corona 
y señores Reyes Católicos de los lugares de Torros , Nerja, Ma- 
xo , Dedil , Arenas , y de otros muchos grandes heredamientos que 
poseía en la ciudad de Alhama , que se le habían dado en re- 
muneración de sus hazañas, y tuvo por donaciones de Don 
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Luis Osorio , obispo de Jaén, su tío y fu A... campo de! Zene- 
te.... ganó..*, armas.... á usar por concesión de... ¡eos, en lugar 
de las armas... año... ent... (El final del rótulo está tan deteriora- 
do que no puede leerse.) 

66. t K)lrosi parece por una sentencia y carta ejecutoria, es- 
crita en pergamino y sellada con nuestro sello de plomo, que en 
favor de vuestra caballería fué dada en la nuestra audiencia é 
cnancillería , que reside en esta ciudad de Granada , de que 
ante ñus fecisteis presentación , en la qual parece que de- 
más de todo lo susodicho , por vuestra persona sota prendisteis 
y matasteis en la dicha guerra mas de diez moros , como consta 
y parece de la dicha fundación." ( Real cédula del Emperador 
Carlos v, fecha en Granada á 29 de Setiembre de i5a6.-Véa»- 
ae entre los documentos del Apéndice.) 

**Y así mismo consta que el dicho Fernando del Pulgar, du- 
rante la dicha guerra de Granada , por su persona sola pren- 
dió y mató en diferentes desafias diez moros'* {Testimonio ju— * 
dicial de la ascendencia , servicios , hechos , ote. de la casa de 
Pulgar.) 

67. Véase en el Apéndice la real cédula expedida por el 
Emperador Carlos V , fecha en Granada á 7 de diciembre de 

'♦Y fue uno de los plenipotenciarios nombrados para los pac- 
tos y entrega de esta ciudad , aito de 149a." (Carta dirigida i 
S. M. por la muy noble y leal ciudad de Granada , á 16 de 
marzo de 1694» cn favor de la familia de Pulgar.) 

^Fue uno de los plempotenc ¡aros nombrados para los con- 
ciertos del entrego y de la ciudad y reliquias del reino de 
Granada, &c." (Rótulo puesto en el antiguo cuadro , que re- 
presenta á Hernán Pérez del Pulgar.) 

En el archivo de la casa de Pulgar se halla un M. S. t 
que se dice sacado de la librería del Maestro Villegas , escri- 
'or de las grandezas de Jaén , en el .que se baila lo siguiente: 
**Jueves en la noebe, 8 de diciembre de 1 4qi 9 por un agugero 
de entre dos torres de entre la puerta cerrada y arco del aguai 
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entraron los siete caballeros á tratar con el rey moro como se 
había de entregar la ciudad. Fueron Gonzalo Fernandez de Cór- 
dova , capitán de á caballo , el primero ; el segundo el conde 
de Tendilia D. Iñigo López de Mendoza ; el tercero el comen- 
dador Martin de Alarcon , capitán de á caballo (falta el cuar- 
to): el quinto el Sr. Hernán Peres del Pulgar , capitán de d 
caballo , y que hizo en esta conquista muy grandes servicios : el 
seslo Fernando de Zafra» secretario que fue de los Reyes Católi- 
cos, señor que fue después de Castril ; el sAimo y último fue 
Diego de la Peña , secretario. Estos caballeros estuvieron encer- 
rados de secreto en la torre de Cora a res, á do se hicieron las es- 
crituras del contrato y entrega de la ciudad de Granada, &.C." 

Este hecho no aparece bastantemente justificado para que 
pueda dársele fe: lo único que tengo por cierto (según resulta 
de documentos existentes en el archivo de la casa de los señores 
de Castril) es que efectivamente Hernando de Zafra, secretario 
de los Reyes Católicos, entró de oculto en Granada, á tratar 
de la entrega de la ciudad con Boabdil , que se recataba de los 
suyos temeroso del pueblo; y viendo que tardaba , y hallándo- 
se los Reyes de Castilla sumamente inquietos, se brindó Gonzalo 
de Córdoba á ir en busca de Hernando de Zafra; y penetró de 
secreto en Granada , sin mas defensa que su propio esfuerzo* 
Este paso arrojado de tan ¡lustre caudillo lo sabemos por testi- 
monio del mismo Hernando det Pulgar , el de las hazañas , que 
refiere el hecho y algunas de sus circunstancias. (Véase el bre- 
ve reswnen de la vida del Gran Capitán.) 

68. **La puerta de Batrabayon que después se llamó Bo- 
querón de Darro , dieron en guarda los señores Reyes Católico* 
á Hernando del Pulgar ; y las demás á *4 caballeros capitanes 
que quedaron en guarda de la ciudad y por regidores ella, y de 
aquí se tomó y causó llamarse Veinticuatros á los regidores <]£ 
las demás ciudades/ 7 (M. S. del Maestro Villegas , existente en 
el archivo de la casa del Salar.) 

69. *'Y asi mismo consta de público y notorio por la dicha in- 
formación , que habiéndose entregado la ciudad de Granada á los 
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Católicos Beyes , de su orden se dieron tas fortaleza» y alcaidías, 
por quedar muchos moros dentro de la ciudad , á personas va- 
lerosas y de toda estimación ; y que entre ellas se dio al dicho 
Fernando del Pulg/ir la puerta de Batrahayon , en el Boque- 
ron de Darro, y que guardase también la que había si lo mea- 
quita mayor, con la gente de Jerez de la Frontera.*' (Test/monto 
Judicial de la ascendencia, hechos, servicios &c. de la casa del Salar.) 

70. **Y asimismo, de público y notorio, por la dicha in- 
formación consta , qne después de entregada la ciudad de Gra«~ 
nada los moros que quedaron en aquel reino quedaron muy dis- 
gustados, y que tomando voz de que las justicias y soldados los 
oprimían , se levantaron el ano de i494 ♦ particularmente los del 
Albaicin y Alpu jarras, entre los cuales fueron los mas resueltos 
Guejar y Monduxar ; y que habiéndolo sosegado el conde de 
Tendilla, pasó á Guejar, desde donde dio* orden al dicho Fer- 
nando del Pulgar que con algunos caballos y peones pasase á 
Monduxar, cuyos moros se habían recogido á la iglesia, echando * 
a\ los cristianos del lugar , en número de mas de doscientos , de-» 
jándolo desierto : púsolo en efecto el dicho Fernando del Pul- 
gar , y llegó á la iglesia y no pudiendo quietarlos, por ser mu- 
chos, y pocos los cristianos , procuró divertir al alguacil , que 
era su gobernador , y pidió se llegase á la puerta., habiendo de- 
jado los caballos en una casa ; y cuando le pareció tiempo i di- 
cho Hernando del Pulgar echó mano al cuello del alguacil, y 
poniéndole un puñal al pecho , le ofreció su muerte , sino sose - 
gaba su gente; el cual lo ofreció, mas no pudo reducirlos, antes 
saliendo los moros, dieron sobre los cristianos en cuya refriega 
el dicho Fernando mató al alguacil , y se retiró á la casa don- ' 
de tenian los caballos, donde se atrincheró, y donde los moros 
no le dejaron sosegar toda la noche, pretendiendo horadar la 
casa por muchas partes , para matarle ; lo cual sabido por el 
conde de Tendilla y Gonzalo Fernandez de Córdoba , enviaron 
cien soldados de socorro , con el cual los moros huyeron , y 
quedó quieto el lugar.'' (Testimonio judicial de la ascendencia f 
hechos t servicios , &c. de la casa del Salar.) 
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71. En el Apéndice se encuentra real cédula expedida por 
los Reyes Católicos, en Medina del Campo, á 9 del mes de 
Abril de 1^9^ » V 0 * ^ a Cl,a ' conceden- » Pulgar y á sos sucesores 
la propiedad de todos ios molinos que son é por tiempo futren 
en el reino é ciudad de \T remecen. 

7a. Veáse en el Apéndice la solicitud de Hernando del Pul- 
gar pidiendo qué la propiedad de los molinos de T remecen 
se añadiese á la vinculación del Salar, y corriese unida con 
ella , y la real facultad concedida al efeeto por el Emperador 
Cirios v, á 29 de septiembre de i5i6: en cuya virtud existe 
en el archivo de la casa el testimonio de I» propiedad de los mo- 
linos de Tremccen y la clausula de su vinculación en el mayo- 
razgo: la fundación cke este aparece ser de a5 de setiembre, año 
de i5ao. 

jX Consúltese la Continuación de la Historia de España*, 
por el P. Miítana, lib. 3, cap. »4 1 enf *°* sucesos«correspondientes 
* al año de i543. 

74* En el Apéndice se encuentra copia del pedimento presen- 
tado al efecto por Hernán Pérez del Pulgar , segundo señor del 
Salar, ante el corregidor de la ciudad de Loja , año de 1 565; es 
cuya virtud se hizo la información de testigos, que obra origi- 
nal en el archivo de la casa. 

75. En el Apéndice se ha incluido el retaza de la comedía 
titulada el Triunfo del Ave María , en que se menciona la con- 
cesión de los molinos de Africa, hecha á Hernando del Pulgar, 
aludiéndose también á la tradición popular de sacarse todos los 
anos en Granada i pública subasta. La mencionada comedia pa- 
rece vaciada en el mismo molde que otra mas antigua com- 
puesta por Lope de Vega ; y acerca de una y otra se harán 
en el Apéndice algunas observaciones. 

76. La toma de Granada se verificó á principios del año de 
i49^ ; y Hernando del Pulgar no falleció hasia mediados de 
i53i. 

77. Hernando del Pulgar tenía bienes en Loja , fne regidor 
de aquella ciudad , y los lie) es Católicos le concedieron para 
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üj sus sucesores el privilegio de asiento en el coro de aque- 
lla santa Iglesia. En el archivo de Simancas existe la renun- 
ciación que hito Hernando del Pulgar de su oficio de regidor 
de Loja, (á 16 de octubre de i5a4) traspasándolo al Lic. Pe- 
dro López de la Puebla, vecino de Granada; é igualmente la 
renuncia que hizo en 27 de octubre de i5i6 de otro oficio de la 
ciudad de Loja cediéndolo á su hijo Rodrigo de Sandoval. (*) 

Existe también en dicho real archivo la franqueza que obtu- 
vo en 3i de agosto de i5u6 para labrar una venta en el tér- 
mino de Loja , de donde era vecino y regidor. (Es de advertir 
que en el camino de Granada á Loja , y frente por frente del 
Salar , subsiste hoy dia una venta , que ha conservado el nom- 
bre de venta del Pulgar, y pertenece á los descendientes del fa- 
moso caudillo.) 

**Por dicha información, ante dicha justicia y escribano 9 
consta que, en remuneración de los servicios que el dicho Fernan- 
do del Pulgar hizo , los Sres. Reyes Católicos le hicieron me rec- 
aí susodicho y á los sucesores en su casa y mayorazgo de un 
asiento en el coro de la Santa Iglesia de esta ciudad de Loj a; 
mientras durasen los divinos oficios otc M {Testimonio judi- 
cial de la ascendencia, hechos servicios ote de la casa del 
Pulgar.) 

78. l< En este tiempo el arzobispo D. Francisco Ximenez 
]e pidió consejo al Gran Capitán como podria conquistar la ciu- 
dad Oran, en Africa, porque quería apaciguar á los aragoneses y á 
los invidiosos de sus rentas con hacer aquella jornada. El Gran 
Capitán le dio la forma , y le envió á Pedro Navarro , conde 
de Oliveto , para que le dispusiese una buena armada , que en 
breve la dispuso y embarco en ella catorce mil hombres ; dióle 
el Gran Capitán el orden que debia tener en la conquista , y 
htzose á la vela , yendo en ella el mesmo arzobispo. " &.c. 

M. S. Historia de las Proezas y hazañas del Gran Capitán, 



Yéanse ambos documentos en el Apéndice, 
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escrita por el capitán Francisco de Herrera , natural de la cía- 
dad de Córdoba , testigo de ellas, cap. 8. 9 ) 

79. En la carta escrita á S. M. por la ciudad de Granada, 
año de 1694 * en favor de la casa del Salar , se da por sentado 
que Fernán Peres del Pulgar , hijo del famoso guerrero , se ha- 
bía hallado en la toma de Mazalquívír t año de i5o5 y en la 
de Oran, Trípoli y Bujía, en el de 1509. Si el hecho, á que 
aquí se alude , descansa en algún fundamento , y si efectivamen- 
te concurrió Heruan Peres del Pulgar á las mencionadas expe- 
diciones de Africa, fué sin duda el padre y no el hijo; habiendo 
tal vez el Ayuntamiento de Granada confundido á entrambos, 
engaitado por la igualdad del nombre. Hernán Pérez del Pul- 
gar, el de las hazañas, se hallaba en el vigor de la edad, 
cuando se verificó la expedición mandada por el Alcaide de los 
Donceles (su compañero de armas durante la guerra de Gra- 
nada) y cuando pocos artos después pasó á proseguir las conquis- 
tas en Africa el conde Pedro Navarro; pero Hernán Pérez del 
Pulgar, hijodel famoso caudillo, no había nacido por aquella épo- 
ca , puesto que sus padres no contra geron matrimonio hasta 
la primavera de i5o8. Existe en el archivo de la casa el tes- 
tamento de dicho Pulgar , segundo señor del Salar; y parece 
hecho enLoja, á 19 de junio de 1579: con cuya fecha con» 
cordaría mal el que hubiese tenido edad bastante para seña- 
larse como guerrero por los años de i5o5 y i5o9, en que se ve- 
tearon las mencionadas expediciones. 

80. Era esta señora hija de Montesino de la Isla, jurado de 
la ciudad de Alcalá la Real, (ff ¿sarta de ¿a Casa de I*ara , por 
D. Luís de Salazar y Castro. — Testamento de Hernán Pérez del 
Pulgar el de las hazañas») 

81. Real cédula, firmada por la Reina doña Isabel y re- 
frendada por D. Francisco Madrid , su secretario, fecha á *i de 
abril de 1487 , por la cual prometió á Pulgar eí primer oficio 
de regidor ó dc jurado que vacase en Alcalá la Real. ( Véase en el 
Apéndice.) 

8a. Asi se colige de estas palabras del testamento de Pul- 
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gar: ,€ podrá haber quarenta y seis años que yo me desposé 
T casé, según orden de !a Sarita Madre Iglesia, en la ciudad 
de Alcalá la Real , con doita Vrancisca Monte de la Isla.*" ote. 

83. Otorgóse la escritura en el mes de mayo de t5n. 

84» Según Salazar en su Historia de la casa de Lara , aque- 
lla señora era hija de Alonso González de Medina, señor de la 
Membrilla , y veinticuatro de Sevilla , y de doita Mayor de 
Sandoval ; pero según un apunte suelto , existente en el archi- 
vo de la Casa , y aun según lo que se deduce del mismo testa- 
mento de Pulgar, su segunda muger era hija de D. Pedro 
Díaz de Sandoval y de Doita Juana de Mendosa; fueron pa- 
drinos de la boda ilustres caballeros : Pero Afán de Ribera, 
cuñado de la desposada , Juan de Esquivel , veinticuatro de 
Sevilla, y el Comendador Navarro , contador del duque de Me- 
dina Sídonia. Veláronse Pulgar y su esposa en la misma ciudad 
de Sevilla , día i5 de julio de i5o8. (Documentos y papeles exis- 
tentes en el archivo de la casa de Pulgar.) 

85. En el Apéndice se hallarán algunos apuntes concernien- 
tes á este Hernando del Pulgar , hijo del de las hazañas ; y asi- 
mismo dos documentos curiosos: una carta que le dirigió Don 
Juan de Austria , en tiempo de la guerra contra los moriscos re- 
belados , y otra carta de Felipe H , haciéndole con sigilo una 
prevención importante. 

86. 44 Item declaro que podrá haber año y medio que yo 
casé según orden de la Santa Madre Iglesia tercera vez con El - 
vira Pérez del Arca , mi muger, con la cual yo no recibí bie- 
nes algunos ni los trajo á mi poder.'* (Testamento de Pulgar.) 

87* Desde el año de i5o8 en que contrageron matrimonio, 
hasta el de i5a8 en que falleció aquella señora. (Testamento 
de Pulgar.) 

88. D. Nicolás Antonio se expresa de esta suerte en el ar- 
ticulo correspondiente á Hernaudo del Pulgar, cronista de los 
Reyes Católicos: "A la verdad , si no es diverso de este (según 
opinan algunos , negándolo otros, y entre estos Gonzalo Argotede 
Molina , ett el catálogo de los libros, de que refiere haberse valido 

1 

1 
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para escribir la historia de la Nobleza de Audalucia ) Fer- 
nando del Pulgar , marques del Salar , se dice con certeza 
que escribió la Historia del Gran Capitán , dada á luz en Al- 
calá de Henares , en la imprenta de Fernando Ramírez , aito de 
1584, en folio" (Biblioteca nova.) 

De estas palabras de D. Nicolás Antonio se infieren dos cosas; 
que puso en duda si Fernando del Pulgar , el Cronista , y Fer- 
nando del Pulgar , marques del Salar , fueron uno mismo ó dis- 
tintas personas ; y que atribuyó al último con tono de certeza 
una obra ageua no haciendo mención de la que escribió real- 
mente* 

89, Titúlase esta obra: Crónica del Gran Capitán Gonzalo 
Fernandez de Córdoba y Aguilar, en ¡a qual se contienen 
las dos conquistas del reino de Ñapóles , con las esclarecidas 
victorias que en ellas alcanzó, ote. Imprimióse en Sevilla ano de 
i58o, en casa de Andrea Pescioni ; y dos años después se reim- 
primió en la misma ciudad y en la misma imprenta, sin roas 
diferencia que la del frontis. Debía de haber alguna edición an- 
terior á estas, puesto que en la de i58o se concede la licencia 
de imprimir la menciada Crónica , porque habla falta de ellas* 

Reimprimióse pocos años después en Alcalá de Henares , ex- 
presándose en el privilegio que ya se había impreso otras veces y 
que había de ella gran falta. A esta edición aludió el Dr. Don 
José Berni y Catalá , cuando dijo equivocadamente : "que la 
vida de este grande héroe (habla del Gran Capitán) la escribid 
Hernando del Pulgar, y publicó en Alcalá, auo de i584«" 
{Creación , antigüedad y privilegios de los titulos.de C astilla f 
Jol. 168. Nota a.) 

90. Una de ellas M. S. que lleva por titulo: " Historia de 
las proezas , y hazañas del Gran Capitán D. Gonzalo Fer- 
nandez de Córdoba , su nacimiento , su educación , sus excelen- 
tes costumbres y liberalidades , escrita por el Capitán Francis- 
co de Herrera, natural déla ciudad de Córdoba, testigo de ellas" 

gi. En la misma obra ge expresa que * 4 «/e breve sumaria 
de las hazañas y solemnes virtudes que en paz y en guerra 
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hizo el Gran Capitán , escribió en pedazos como acaescieron 
Hernán Pérez del Pulgar, Señor del Salar" Imprimióse cu 
Sevilla por Jacobo Crombcrger, alemán, en él mes de enero 
de 15^7. 

£1 único ejemplar de esta obra que He bailado , y que ha 
servido para reimprimirla á continuación de estas notas, pertenece 
¿ la real Academia Española. 

ga. En uno de los últimos capítulos de su obra ofrece de 
propósito la Comparación del Gran Capitán y Sc/pion, 

q3. El testamento de Pulgar principia con estas palabras 
"Considerando que la vida de los hombres es breve 9 y que se 
debe tener vigilancia en ella , esperando la muerte que es na- 
tural y é aparejar la conciencia , sepan quantos esta carta vieren: 
como yo Hernando Peres del Pulgar , señor del Salar , vecino 
de la ciudad de Lo ja , otorgo é conozco que bago mi testa- 
mento é postrimera voluntad , estando en mí seso é entendi- 
miento natural.** 

<jf. Habiendo registrado escrupulosamente la capilla donde 
yace Pulgar , solo be hallado la losa que cubre su sepultura ; 
pero no queda rastro ni vestigio de estar alli enterradas sus dos 
mu ge res. En el año de i63i se sacó un testimonio autentico de 
lo que á la saton se encontraba en la mencionada capilla ; y do 
dicho testimonio resulta: 4 'que por bajo (de la sepultura de 
Pulgar) había otras dos losas juntas por las cabezas, con ar- 
mas t y el rótulo que en ellas se podía leer, decia! "Audalid, 
rey de ella y de su reino : aquí en este polvo de tierra están 
los huesos de las claras dueñas Dona Francisca Monte de la Isla, 
y doña Elvira de Sandoval , mugeres que fueron de Fernando 
del Pulgar f señor del Salar , a quien esta capilla con privilegio 
Real de S. M. con acuerdo de los señores de esta Santa Iglesia..." 
Y que dicho letrero remataba en la losa que estaba arrimada á 
la sacristía del sagrario de la dicha Santa Iglesia , y las otras dos 
con la que estaba del altar y entierro de los Pulgares.** (TVfff- 
monio judicial de ia ascendencia, hechos , servicios , Stc.) de la casa 
del Salar. 
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65. D. Luís de Saladar y Castro en su Historia de la ca- 
sa de Lar a y inserta la genealogía de la familia de Pulgar ; y en 
ella iucluye, como hermana de Hernán Pérez del Pulgar, el de 
las hazañas , á "Mencia del Pulgar, que casó con Francisco de 
Bedmar, conquistador de Alhama." (Tomo a.°, cap. 3. a , fol. 746) 
96. £1 testamento de Pulgar se otorgó en Granada ante 
Juan de Sosa escribano el día 1 de agosto [del a fío de i53i. 
(Se guarda el original juntamente con un traslado en el ar- 
chivo de la casa de Pulgar. — Leg. 39 — Núm. 

97. En la capilla de los Pulgares subsiste boy día la lápi- 
da que cubra- las cenisas de Hernando Perea del Pulgar , el 
de las hazañas , en la cual se halla grabada la inscripción si- 
guiente: 1 'Aquí está sepultado el magnifico caballero Fernán— 
do del Pulgar Seiíor del Salar , el qual tomó posesión de esta 
Santa Iglesia , siendo esta ciudad de moros. S. M. le mandó 
dar este enterramiento. Falleció á u de Agosto, a fío de 1531'' 1 



Digitized by Google 



BllEVE PARTE 

BE 

DEL EXCELENTE NOMBRADO 

GRAN CAPITAN. 

on muy gran razón, soberano señor, Vuestra magos- 
tad desseó ver y conocer al nombrado Gran Capitán. Ca por 
cierto si él hoy , fuera según útil á lo real fue, otro (a) Epa- 

* Las siguientes glosas que en las márgenes de esta obra 
van , son para declarar algunos passos delta escuras á ios que 
las Crónicas romanas no han leido , con otras declaraciones que 
en ella escribió un letrado , el nombre del qual no manifiesto 
por temor de la tempestad de las lenguas de los murmuradores , 
que carecen de sentido con obras y no con palabras. (Esta adver- 
tencia se halla al principio del original impreso.) 

(a) Este Epaminondas fue capitán de los t ébanos , muy ex- 
celente varón, ansí en el fecho de las armas, como en los ardi- 
les de la guerra , que si particularmente se oviese de decir lo que 
dél se escribe , convernia gran historia. Del qual de sus muchos 
hechos , aqui dos cosas porné. Que como oviese de pelear t dice 
el consol Julio Frontino, con los lacederoonios, porque sus gen- 
tes se esforzasen no solo con las fuersas , mas también con las vo- 
luntades , declaróles con ira que los contrarios habían acordado 
y publicado ganando la Vitoria matar á los varones , y dar cati- 
verio á las mugeres y hijos de los vencidos , con mas derrocar á 
Tebas ; de la cual causa los suyos recibieron tal corage con que 
vencieron los enemigos. Segunda, que con tres mil peones y qua— 
trocientos de cavallo venció prósperamente a la gran hueste de los 
lacederoonios. El ejercito de los quales era mil y seiscientos de ca- 
vallo , y veinte y qualro mil peones , del qual se lee nunca dudó 
acometer y esperar á sus enemigos , quales y quantos quier que 
fuesen. 
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winondas 6 (a) Parmcnion en él tuviera, para seño- 
rear el reatante que del mando del mundo á vuestra Cató- 
lica Magestad queda, y por ser tan fuste su deseo (con cui-^ 
doso cuidado), á priessa busqué en el gran montón de sus 
obras estas pocas , que de parte de su vida con mano libre 
de afición ni odio serán escritas, ansí de lo que bizo en Ita- 
lia , como de 1o que obró en España , donde ay tal cos- 
tumbre que lo que en nuestro tiempo vimos de los vecinos 
della, menoscaba la fé de las cosas buenas; porque quan- 
to mas juntas y claras á nuestra vista son, tanto mas lejos 
y escuras los esotros las cuentan. Van breves porque no 
ay palabras que basten á poner en Un alto estile quanto 
requiere escribir vida de tan claro varón : del qual en las 
mas partes de la misma Y ta lia valientes historiadores codi- 
ciando ensalzar la fama con las obras de este ilustre Capi- 
tán cu prosa y en mitro, han escrito de su figura , resplan- 
dor, linage, riquezas y claridad de gloria, que ganó con 
bondad hazañas de guerra y tratos de paz. Ca fue de tanto 
valor el precio que ganó en ella, que su nombre no se ama- 
tará en todas las edades ; pues que oyendo sus enemigos el 
nombre de Gran Capitán, atemorizaban. E su propio rey 
y. natural señor, con mas el rey de Nápolcs don Fadrique 
de Aragón, le dieron tanto honor quanto lo manifiestan y 
dicen los privilegios que de parte de sus estados y señoríos 
le dieron : y cuentan estas letras que el rey Católico y vues- 
tra Alteza embiaron á la excelente duquesa su rouger : y de 
los previlegios de solos dos, por no ocupar , porné las ca-» 
bozas y títulos de los ducados de Santángelo y Sesa , por 

(o) Desle Parmeníon se escribe fue genera! capitán del gran 
Alejandre , el qual fue la c.-misa con que el rey rcinasse todas 
¿quellas parte» 4el mundo que cuenta Quinto Cure ¡o. 
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ser la grandeza de su alio estilo tal, que me apremid engerí r- 
los aquí. En lo qual se verá ser mocho mas lo que en po- 
co papel se dice, que cuanto aquí <lél se escribe. Cu jo tras- 
lado es éste : 

■ * 

Letra del rey cathóltco á la duquesa de Terranova , 

muger del gran Capitán. 

El Rey. 

Duquesa prima r vi la letra en que me hectstes saber eí 
fallecimiento del Gran Capitán; y no solamente teneys vos 
muy gran razón de sentir mucho su muerte , porque per- 
distes tal marido; peroténgola yo de haber perdido (a) tan 
grande y señalado servidor , y en quien yo tenia tanto amor, 
y por cuyo medio con el ayuda de nuestro señor se acre- 
centó á nuestra corona real el nuestro reino de Ñápales»' 
y por todas estas causas que son grandes (y principalmen- 
te por lo que toca á- vos) , me ha pesado mucho su muer- 
te y con razón. Pero pues á Dios nuestro señor ansí le p hi- 
go , deveys conformaros con su divina voluntad , y darle 
gracias por dio ; y no fatigueys el espíritu por aquello en 
que no ay otro remedio porque daña á vuestra salud: y 
tened por cierto , que a lo que vos y á la duquesa vues- 
tra hija y á vuestra casa tocáre , yo terne siempre presente 
la memoria de los servicios señalados que el Gran Capitán 
nos hizo ; y por ellos y por el amor que yo vos tengo mi- 
raré y favoreceré siempre mucho vuestras cosas en todo lo 

{ti) Por la muerte de \arro se doiia lanío el Augusto Cesar, 
que á los que le pregan falún la cansa de su pesar , jorque no 
me queda , Íes respondía , otro Varro. Ai» aquí el ftey siente per* 
ücr lan útil y señauado acrxidor como le lúe el Gran Capitán. 
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que pudiere , como lo vereys por experiencia , placiendo á 
Dios nuestro señor; según mas largamente vos lo dirá de 
mi parte la persona que embío á visitaros. De Trogillo á 
tres de enero de mil y quinientos y diez y seys anos. — Yo 
el Rey. —Por mandado de su alteza, Pedro de Quintana. 

Por el Rey. 

A la Duquesa de Sesa y Terranova, su prima. 

Letra del príncipe , rey y "Emperador y señor nuestro, 
á la duquesa de Terranova, 

El Príncipe. 

* Duquesa prima: yo he sabido del fallecimiento del nom- 
brado Gonzalo Fernandez Gran Capitán, duque de Tcrra- 
• nova vuestro marido ; al qual por lo muebo que merecía 
y por el valor de su persona, y por los muebos y muy se- 
ñalados servicios que a los cathólicos rey y rcyna mis seño- 
res en honra , conservación , aumentación de sus reinos y 
de su corona real y de los naturales dellos hizo , yo le 
deseava ver y conocer para me ayudar y servir de su con- 
cejo , y gozar con su persona; y pues ha placido á Dios que 
yo no pueda cumplir tan justo deseo , él le ponga en su 
gloria, y debemos aver por bueno lo que hace y confor- 
marnos con su voluntad: y ansí vos ruego que lo hagays y 
que vos consolcys, pues hay razón para ello, ansí por el 
renombre y gloria de sus obras y fama, como por la obli- 
gación que para siempre queda á todos los príncipes de Es- 
paña, para tener en memoria y honrar sus huesos, y con- 
servar y acrecentar su sucession. E si para consolación de 
vuestra biudez y de vuestra persona y casa , desseays que se 
haga algo en tanto que yo me aderezo para ir á cssos rey- 
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nos , que será presto placiendo á Dios, nácemelo saber. 
I>e la villa de Bruselas á quince de febrero de quinientos 
y diez y seys años. -El Príncipe. Por mandado del Príu- 
cipe, Gonzalo de Segovia. 

■ 

Por el Príncipe. 
A la duquesa de Terranova y Santángelo, su prima. 

Titulo y cabeza de* privilegio que dió del datado y seno-» 
rio de Santángelo el rey de Nápoles al gran Capitán» 

Dow Fadrique de Aragón , rey de Nápoles y de Jeru- 
salen, etc. Por quontola principal de todas las escogidas 
virtudes , que es la liberalidad , fue siempre tan necessaria 
á los Reyes r que en ninguna manera se puede por ellos me- 
nospreciar: y es tan grande que con mucho cuidado se de- 
be abrazar, de donde se sigue, que nos, cuyos antepasados 
sobrepujaron en bien hacer y liberalidad no solamente á 
los reyes que oy son , mas aun á toda la antigüedad y me- 
moria de los buenos príncipes y emperadores ; y por ello 
dehemos^esforzarnos con mucho cuidado y diligencia con 
las mismas virtudes passar adelante á los otros : y como los 
merecimientos y virtudes de Gonzalo Fernandez de Agui- 
lar y de Córdoba , ihistre y for tí simo Va ron , Gran Capi- 
tán de armas de los- serenísimos rey y reina Je España 
hayan sido tales á nos, y á don Fernando n , rey de Sici- 
lia, nuestro muy caro sobrino, ovimos por bien de loar el 
singular esfuerzo y exceícncia de ánimo del dicho Gouzalo 
Fernandez , y de lo ennoblecer con soberanos ornamentos 
de honra, de fortuna, cou viene á nos ciertamente esforzar- 
nos que el resplandor de nuestra liberalidad en este hom- 
bre esclarecido resplandezca : de manera que pensemos no 
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^anto en acrecentar su hacienda, quanto en ganar para nos la 
alabanza de esta virlud de liberalidad ; mayormente como 
los príncipes por iodos son estimados por tales quales son 
aquellos á quien ellos han por bien de hacer mercedes y 
beneficios. ¿Pues qué podemos decir dcste tan gran varón 
«pie lo podamos igualar con sus alabanzas? Dejemos su bue- 
na voluntad, amor y acatamiento que nos ha tenido en los 
tiempos de nuestra adversidad: con qué grandeza de esfuer- 
zo f con qué saber de guerra , con qué consejo , con qu Au- 
to peligro de su vida quitó tan presto de las manos de Tos 
crueles franceses toda la Calabria, y la puso só nuestro 
poderío. E como quier que libremente debemos confessar que 
de todo ello somos deudores á aquellos invictísimos rey y 
reyna, padre y madre nuestros muy acatados, que con su 
favor esta guerra francesa tan feroz , y tan dañosa y tan 
peligrosa ha scido acabada. Pero el esfuerzo, lealtad y bon- 
dad, consejo, gravedad del dicho Gonzalo Fernandez no me- 
nos nos ha ayudado que la grandeza y autoridad de los di- 
chos rey y reyna, tanto que no solamente con gran razón 
creemos que nos fue por ellos enviado , mas que descendió 
del cielo para nos. É como quier que sus magestades, por- 
que una cosa digamos muchas veces, confesamos de muchas 
cosas , y mas verdaderamente de todas serles en cargo, á la s 
quales creemos no podríamos satisfacer con el precio de 
nuestra vida ; pero no podemos afirmar que sus magesta- 
ñcs nos hayan hecho mayor ni mas agradable beneficio que 
habernos dado manera de mostrar en los buenos hombres 
el gradecimiento y buena voluntad de nuestro ánimo. Ca 
cualquier cosa que en nos ay de cuidado, de consejo, de 
trabajo , todo ello nos parece que se debe emplear en ejer- 
citar estas excelentes virtudes. Por ende aun que al dicho 
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Gonzalo Fernandez no es necesario, pero á nos es cosa muy 
Util y honestísima honrarle de títulos y mercedes, y remu- 
nerarle de premios y honras , aunque él por su vergüenza 
• y templanza singular no lo pida ni lo dessee; y que assí co- 
mo sus merecimientos y servicios fechos por él á nos y al 
dicho rey don Fernando , de que es testigo la Calabria , son 
testigos las aldeas y casares de (a) Coscncia. Es testigo el es- 
trago que hizo en los enemigos cabe (b) Morano. Es testigo 
aquella hazaña digna de memoria de (c) Layno. Es testigo 
la Vitoria que nos dió su venida en la tela. Es testigo la 
Calabria y Vasilitula que poco antes se habia rebelado, otra 
vez por él recobradas. Es testigo esto postrero del duque 
de Sora («*) y del prefecto. Es testigo todo éste nuestro rei- 
no. Son testigos los enemigos vencidos y desbaratados. So- 
mos en fin testigo nos mismo del esfuerzo de su corazón, 
y las cosas por él noblemente fechas no las habernos sos- 
pechado, mas esperimentado; no pensado, mas las sabemos; 

(a) Esta Coscncia es tierra fragosa de sierras en que ay mu* 
cbas aldeas. 

(b) Eslo de Morano fue en la guerra primera. 

(c) Layno, que es en la Calabria: entró el Gran Capitán una 
madrugada , y aquí fue muerto el señor de Almerí , que era hijo 
del conde de Capacho , y con él trece varones con mucha gente 
francesa , y mas Antonio de Trecabun v valiente capitán. 

- (d) A un pariente dcste Duque de Sora , entre el despojo que 
le fue fecho, le tomaron una sortija que rescató de un peón que 
la uvo en mil ducados, que á manera de burla le pidió este sol- 
dado por ella, y para la paga de ellos en rehén le daba un cria- 
do muy acepto á él. Sabido por el Gran Capitán , y preguntado 
á este caballero que era la causa que daba tan gran cantidad por 
aquella sortija, no teniendo piedra que lo valiesse. Ningun jp recio 
respondió , yguala su valor , que es empresa de la mas linda y 
preciosa dama de París, en la que están sus armas. Oído por el 
Gran Capitán , y visto el afición con que procuró el rescate de la 
sortija , mandó dar los mil ducados al soldado , y aquella cou 
muchas joyas de gran valor dió á este capitán francés. 



> 
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no las habernos óyelo, mas visto. Ausi que tic la liberalidad 
de nuestro ánimo y debido agradecimiento queremos que dé 
testimonio este nuestro previlegio, con el qual queda para 
los venideros perpetua memoria y demostración de nuestro 
amor, gracia y buena voluntad que tenemos al dicho Gon- 
talo Fernandez con soberana alabanza suya. Sea pues á nos 
y al dicho Gómalo Fernandez, y á sus hijos y á nuestro 
rcyno próspero favorable: lo acrecentamos y facemos duque 
de titulo y nombre y insignias de duque: le ennoblecemos 
y damos el señorío del ducado de Santángclo con sus tier- 
ras, ciudades, villas y lugares, y fortalezas, etc. 

Titulo y cabeza del previlegio que del ducado de Sesa dio 
el cathólico rey de Aragón y de Secilia , ete» , al Gran 

Capitán* 

r 

Nos Don Fernando , por la gracia de Pios, rey de Ara- 
gón y de Secilia, de aquende de atiende Faro, de Jeru— 
salen, de Valencia, de Mallorca», de Cerdeua, de Córcega; 
conde de Barcelona, duque de Atenas y de Neopátria, con- 
de de ftuysellon, marques de Oristan y de Gociano, etc. 
Como los anos passados vos el ilustre don Gonzalo Fernán— 
iiandcz de Córdova, duque de Tcrranova, marques de San- 
tángelo y Vitonto , y mi condestable del reyno de Ñapóles, 
nuestro muy caro y muy amado primo , y uno del nues- 
tro secreto consejo : seyendo vencedor fecistes guerra muy 
h\cn aventuradamente , y grandes cosas en ella contra los 
franceses, y mayores que los hombres esperaban por la du- 
reza de ella. Ansí mismo por nuestro consentimiento, co- 
mo por apellidamicnto del de muchas naciones, justamen- 
te para siempre el nombre de Gran Capitán alcanzas tes en 
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la Ytalia, donde por nuestro capitán general vos enviamos? 
por ende pareciónos que era cosa justa y digna de rey pa- 
ra memoria perdurable de los venideros dar testimonio de 
vuestras virtudes. E contando el agradecimiento que vos te- 
nemos, daros y escribiros ésta; aunque coufessamos de bue- 
na gana que tanta gloria y estado nos acrecentaste* , que 
parece cosa recia poderos dar digno galardón ; de manera 
que aunque grandes mercedes vos ficiéssemos, parecemos 
ya ser muy menores que vuestro merecimiento. £ acordán- 
donos otrosí como enviado por nos con socorro en breve 
tiempo restituistes en el reyno de Nápolcs al rey don Fer- 
nando, casado con nuestro sobrino, echado del dicho rey- 
no ; el cual muerto, después el rey Federico su tio y suce- 
sor en el dicho reyno, vos dió el señorío del monte Garga- 
no y de muchos lugares que están cerca del : por lo qual 
volviendo en España honradamente vos recebimos. E acor- 
dándonos otrosi como enviado otra ves en Ytalia reque- 
riéndolo la necesidad y el tiempo, ganastes diestramente la 
Chafalonía, que es isla del mar Ionio, ocupada mucho tiem- 
po de los turcos ; de la que volviendo ganastes la Apulla y 
la Calabria. Por lo qual vos confirmamos y rctificamos y fe- 
cimos duque de Terranova y San tángelo; y finalmente des- 
pués de la discordia nacida entre nos y don Luis Rey de 
Francia sobre la partida del dicho reyno de Nápolcs, esto- 
vistes mucho tiempo con todo el exército con mucho seso 
en Barleta, donde vencistes las galeras de los franceses, su- 
friendo con mucha paciencia, constancia, hambre y pesti- 
lencia assaz, y de ay tomastes á (a) Rubo, dó muy gran- 

(</) A veinte y dos de febrero de quinientos y tres anos en 
esle ftnbo, prendió el Gran Canilau á raosior de la Paliza , can¡. 
tan general dei re) de Francia , y á mosiur de Torno , cavilan 
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de excrcito de franceses estaba , dentro de veinte y quatro 
oras. £ saliendo de la dicha llar lela, distes batalla á vuestros 
enemigos los franceses , quasi cu aquci mismo lugar doude 
venció (a) Aníbal á los romanos. E de lo que es mas de 
maravillar, que estando cercado saliste* á los que vos te- 
nían cercado ; en la cual dicha batalla matas tes (¿) al ca- 
pitán general , y fuiste* en el alcance desbaratando y ma- 
tando los dichos franceses fasta el Garcllano, donde los ven- 
cistes y despojaste* de mucha y buena artillería, señas y 
v anderas, con aquel sufrimiento de (c) Fabio di-tador ro- 
mano , y con la destreza de (d) Marcelo y presteza de Cesar, 
E acordándonos ansi mismo coino tomastes la ciudad de Ni- 
polcs con increiblc sabiduría y esfuerzo , y ganastes dos (e) 
castillos muy fuertes, hasta entonces invencibles, y de qué 
manera. Después assentastes real en medio del invierno con 
grandes aguas cerca del rio Garellano , y estando los ene- 

del duque de Saboya , y mandó poner mucha diligencia i per- 
sonas honestas que guaruassen, no se ofeudiessen tas iglesias de bie- 
nes que en ellas estuvieren ni reerbiessen mengua las mugeres. 

{a) Fue este vencimiento de Aníbal en Canas , aldea de Caro* 
pania cerca de Boma. 

(Jb) Este capitán general qne aquí murió*, era el duque de 
Kemo* , sobrino y capitán general del rey de Francia , y con 
él quince capitanes de gente de cavallo ; los qnales y él fueron 
enterrados muy honradamente por mandado del Gran Capitán en 
¿Jan Francisco de Barleta á cada uno donde con venia , y la otra 
gente , que fueron roas de tres mil, en silos y en otras sepulturas. 
Si aquí se ovo muy rico despojo. Fue esto á veinte y síele de abril 
de mil y quinientos J tres anos. 

(<-) Kstc era Fabio Máximo. 

(d Marco ISIarccIo fue hijo de Otavia , hermana de Augusto 
Cesar, muy diestro en vencer. Lo de Cesar por Julio ditador it 
dice : el qual por la mavor parte siempre venció. 

(e) Esta toma de Ñapóles fue á quince de mayo de mil q«i- 
nientos tres, y luego por junio siguiente á once del fueron toma- 
dos estos castillo» de Ñapóles. 
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mígos con gran gente' de U otra parte del dicho rio ; los 
cuales pasados ya por uua puente de madera sobre barcas 
que fteieron contra vos y los vuestros, no solamente los re- 
traxistes; pero fecha por vos y por los vuestros otra puente, 
passastes de la otra parte del río súpitamente, y dándoles 
batalla los venciste* matando muchos dellos, y metiendo 
los otros por fuerza por las puertas de Gaeta ; la qual da- 
da la fé á su capitán para que se pudiesse yr por mar, lúe-» 
go se vos rindió la dicha Gaeta con el castillo. Pues qué se 
¿irá de vuestras hazañas , sino que del las perpetua memo- 
ria quedará con mas de la gran sagacidad y valiente esfuer- 
zo con que ganastes (a) á Ostia, tan fuerte y tan proveí- 
da de gente, bastimentos y artillería, de que tanto da- 
So los franceses á Roma facian? los quales ansi por vos 
echados de la Ytalia con todos aquellos naturales del la que 
los seguían , sometistes todo el dicho rey no de Ñápeles á 
nuestro señorío, donde mucho tiempo fuistes nuestro vir- 
rey. Por ende acatando lo susodicho , vos facemos merced 
del estado y señorío del ducado de Sesa, etc. 



Las quales cartas reales arriba escritas, muy poderoso se- 
ñor, bastarían para historia perpetua, pues aquella autoridad 



miento , ni do palabra ni en cara se le conoció desloo de \r\wv 



Continuación del dicho sumario. 
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se dá á la escritura qoanto al actor della con ser mas tes- 
tigos de lo que hizo este claro Capitán todo el numero de 
gentes que en las guerras de Granada y YtaHa fueron: los 
quales dicen vieron grandes cosas que Imo en ellas: cá de 
buena razón no avian de estar calladas, antes contino 
nuestro deseo avía de sospirar para las saber: ca trahcn 
provecbo con deletacion, porque fueron tantas y tales que 
antes faltaría tiempo que de aquellas hablar: de algunas de 
las quales bien breve parte vuestra magestad aqui verá; 
pues 1c pertenece el conocimiento y juicio de las tales obras 
que son dignas vuestra alteza las sepa: y saber le an bien 
los frutos que dan estos vuestros reynos do nació este y 
otros Aníbales, que vivieron en ellos de que los comenta- 
rios están llenos: la ventaja que ficicron á todas las gen- 
tes con quien compitieron y guerrearon, y no tanto con 
numero de aquellas como con esfuerzo y fuerzas corpora- 
les. £ yo de las que vi me atrevo á escrebir, aunque en 
mucha edad y poca abilídad que causaron poner en bor- 
rones vida que tanto merecía ser de buena tinta escrita: 
en especial á príncipe y señor que su grandeza en el mun- 
do pone espanto (a): el qual nos quita la benivolencia con 
que á todos admite. Ca si fuessen escritas de tal scriptor 
como son de loor, y las pusiesse en escrito como fueron 
en obra , otro Salustio ó Tito Livio era necessario para las 
recontar. Vegecio dice que no den culpa á la osadía de es- 
crebir porque muchos se esfuerzan á decir. £ Tulio que 



(a) Al principio de la habla que Vario Gemino al Cesar Ju- 
lio dijo , los que ante tí osan hablar no conocen el tu poder» 
Los que ante tí no osan hablar , no saben la tu bondad : aquí el 
autor aunque la grandeza del Emperador le pone espanto, su 
bondad le quila el miedo* 
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no hay ninguno, dice él, por sordo y rudo que sea su estudio, 
que no quiera que sea visto. £ queriendo yo seguir ambos 
vandos llano y claro diré lo que en fecho fue, contando las 
mismas cosas que todos vieron, apartando la jactancia de de- 
cir que fui en ello: en especial las de la guerra de Granada, 
do poco della pasó en aquellos quasi diez años que duró se 
me encubrió. Bien creo con los temerosos no se acabe creer 
lo que no harien, porque no quieren entender lo que de- 
bían de saber. Cuenta un filósofo de Atenas que escogería 
antes ( dice él ) poner su vida á la ira de sus contrarios, 
que á la liga de los embidiosos. ¡O Aníbal, quién hallasse 
nuevo linage de loor que te dar; que no te bastaba de pa- 
labra publicar; mas en escrito ponías las ventajosas cosas 
que los varones hacían ! £1 qual como un día su acepto 
familiar ledijcsse: cómo, señor, ahora paráis á escribir las 
hazañas claras de Maulio Aulson? Amigo, amigo (dijo él ), 
haz tu con él que no las haga: y avrás acabado conmigo 
que no las escríva. ¡O qué palabras de dotrina si oy corrie- 
se 2 Bien tengo que si este varón fuera de fuera de la tier- 
ra que corriéra su moneda y con mejor gana la passaran: 
pues fue assaz de peso mas su naturaleza y pensamientos 
holgados que tiene la muchedumbre azolfa su oír: el qual 
avia de estar tan despierto que con ardor se devian de- 
sear saber su fechos assaz valerosos. Todos medren, decía 
don Femando de Guevara, sino mi primo y mi vecino: y 
Claudiano que la presencia diminuye la fama del esforza- 
do, porque son muchos los temerosos. ¡O pues y qué bien 
es oyr hazañas claras que nos inducen á bondad , y escu- 
char vicios nos traen aborrecimiento. Respondió Séneca á 
uno que le preguntó cómo no avrian embidia del : no tengas 
(dijo él) cosa buena ni hagas cosa bien. Luego ansí es que 
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nuestra condición sera mas devota y inclinada á escuchar 
mal que á oyr bien ; pero á mi ver los cuerdos deven so— 
frir lo que dellos dirán los malos antes que hacer injuria 
á los buenos no diciendo sus grandes hechos (a). O embi- 
diosos que sola imagen teneysde hombres quinto mal po- 
da ys! ca dañays cuanto quereys quitando á los buenos J 
nías á los nuevos ricos el esquilmo de sus merecimientos. 
E pues lo envidiays tan mal no vos lo se escrebir mas bien ^ 
de poner letra por parte en lo dicho para abono (¿) de 
vuestra embidia, de la qual ansí como no se os sigue in- 
teresse, menos la gozays con deleyte. Yo, muy alto empera- 
dor, sin que ningún dolor me apassione parezco ante vues- 
tra magestad con aquel temor que Virgilio tuvo contan- 
do sus obras al Cesar, y Plinio scribiendo á Vaspasiano. 
£ daré linderos en esta obra no añadiendo, honrando lo 
que hablo, ni por envidia aquello menoscabando diré y 
dirán todos los que gana tovieren de contar la entera 
amistad de la verdad. Ca no ay memoria tan deleznable 
que no se acuerde que vimos ayer que quedando Gonza- 
lo Fernandez de Córdova huérfano , no le talleció el be- 
neficio de don Alonso Fernandez de Córdova, cuya fue la 
casa de Aguilar, sn hermano, que conociendo á los mo- 
zos la orfanidad los induxesse á ocasión de culpa , larga- 
mente le proveyó de lo necessario, y lo encomendó para 
lo enseñar a Diego de Cárcamo , caballero sabio : y con él 
lo envió á don Alonso Carrillo , arzobispo de Toledo, y á 



(a) Después de gran gloría , dice Salustío , se sigue grande 
erabidta ; y Sócrates , que tantos dolores tienen los envidioso», 
Cuantos deleytc* tienen los prósperos. 

{b) El euibídloso , dice Séneca , de sí mismo es tormento* 
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don Juan Pacheco, maestre de Santiago, mediante la au- 
toridad grande que en estos reynos tenían por su mano 
fuesse assentado con el rey, los qualeslo recibieron alegre- 
mente, y le dieron al príncipe don Alonso que adelante 
rey se llamó, y del se sirvió de page. Muerto el rey, la 
princesa doña Ysa bel , que santa gloria haya, nuestra rey- 
na y señora, que fue, envió por él que tau acompañado 
fue como la otra ves : y á pocos dias que á Segovia llegó, 
Covarruvias le dijo : la princesa le mandaba assentar larga 
y complida quitación, que quería saber qué compañía 
traya. Yo, señor maestre sala, dijo él, soy venido aquí no 
por respeto de interesse, mas por esperanza de servir á su 
alteza , cuya manos beso. E como reynaron en estos reynos 
los Cat hólicos rey don^ Fernando y la reina doña Ysabel su 
niuger, que sucedió eu ellos ella por fin de su herma- 

9 

no (a) el rey don Enrique, sirviéronse del todo el tiem- 
po que uvo justas eu la corte, y juegos de cañas , y otras 
fiestas: ansi en palacio como fuera , ■ gastaba , y trabajaba 
de preceder á todos los cavalleros mancebos de su tiempo. 
Luego principióse de sobresalto guerra con el rey don 
Alonso de Portogal, que muchos des te reyno con codicia, 
unos de acrecentar bienes y estados, y otros con ansia de 

Este Gonzalo Fernandez con la gente de don Alonso 
su hermano fue á Trogiilo, donde concurrieron muchos 
capitanes y gente contra Mérida y Medeliin, que á la sa- 
zón de parte del rey de Portugal, estaban: y teniendo car- 
go ae ia capiiania general aon Alonso ae i^araenas, maes— 



(//) Es le Rey don Enrique murió en Madrid á once de di- 
ciembre de mil cuatrocientos setenta y cuatro aflos. 
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tre de Santiago. Después que ovo vencido {a) en batalla 
en la Albuhera al obispo de Evora, capitán general de 
Porto gil y á los castellanos que seguían su partido» juntos 
los capitanes y A ellos por él fecho un razonamiento y á 
aquel respondido: no habéis parecido, dijo el maestre, oy 
señor Gonzalo Fernandez, menos bien en vuestro hablar 
que ayer en el pelear. 

Concluido lo de Portogal y nacido lo de Granada coa 
la toma de Al ha m a primero de marzo de mil cuatrocien- 
tos ochenta y dos, el rey y la reina sirviéronse deste 
Gonzalo Fernandez capitán de ciento y veinte lanzas, que 
era el numero mayor de aquel tiempo, con el qual cargo 
se mostró de prompto consejo en las hazañas singulares y 
á los trabajos y peligros de la guerra salia á recebir con 
ánimo no vencido. £ continuándose la conquista del rey* 
no, el rey que tenia su real cerca (6) Tajara, mandó la 
fortaleza combatir, donde Gonzalo Fernandez de impro- 
viso con los suyos tomó muchas puertas de las casas, po- 
niendo en lugar de vaneo* pinjados, y aquellas bien guar- 
necidas y atadas con cortezas de alcornoque de un col- 
menar que allí bailó, dió tal priesa al combate por la 
parte que le cupo, que los moros fueron constreñidos á 
mover habla para se dar, los quales tomados, visto el Bey 
el recaudo que se daba, y como los casos de esfuerzo ha- 
da, y la diligencia que ponía en las cosas tocante á la 
guerra , en la cual comenzada la pelea era el primero que 
entrava en ella, y el mas tardío que se partía de la lid y 

(a) Cerca de Marida fue esta batalla de Albuhera , prime- 
ro día de cuarenta de mil cuatrocientos setenta v nueve aíio*. 

(a) Este cerco y tnuia de Tajara fue por junio de mil cua- 
trocientos y ochenta y tres años. 
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el afición que aquellos que le seguían le tenían, ca les 
monstrava ansi como en escuela de virtud tratándolos 
blando y con allhago, tuvo cura de le honrar por le ver de* 
lantero en los peligros. E cercada la villa de Yllora, do 
recibieron daño los cercados, y mas peligro los cercado- 
res, el alcaide Alíala tar , el mozo , pidió partido para se 
dar. £1 rey mandó á Gonzalo Fernandez que con su gen- 
te la recibiesse. A segundo dia la reyna que alli vino, en- 
vióle á decir que otro dia el rey y ella querían oyr missa 
en la fortaleza y comer con él. Al sobir entre las dos puer- 
tas que allí están, Gonzalo Fernandez, le dijo .la reyna, 
encargaos de la tenencia desta villa y fortaleza , y ved lo 
que se dá de tenencia con el mas principal de la frontera, 
que al tanto y mas vos mandaremos pagar con esta. £ 
quanto á artillería y gente de pie y de cavallo quedará tal 
y tanta y bien pagada quanto con el ayuda de Dios podays 
hacer guerra a Granada. E pues que en el mas peligro está el 
menos daño, por mi servicio tomadla: y para lavor que- 
darán tales maestros y aparejos que ansi lo derribado con 
el artillería como lo mas necessario se bien reparará, por- 
que de otra manera mas vos quedaba huessa que defensa. 
Pues vuestra alteza (dijo él) ha dicho mas de lo qué yo 
podía pedir, aquello suplico mande cumplir. El qual pro* 
venido de aquella tenencia con arülléría y assaz numero de 
gente de pie y de cavallo, á la qual ansi como la tenia 
por examen escogida, bien ansi con ella era muy comu- 
nicable su virtud y mesa: ca procuraba aquellos que para 
su compañía tomaba , no menos de vergüenza fuessen que 
de esfuerzo y corazón: y si no lo tenían, echavalo en di- 
simulación, y con la continuación de la guerra se les apó* 
cava el temor. E con esto se haeja la guerra tan cpnyno 
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á la ciudad qué los delta fueron constreñidos á poner guar- 
da de gente de cavallo en Albolote y hacho en la torre de 
las Almendras. E como un dia los hombres del campo le 
traben lengua , y de aquélla sabido como los cavalleros de 
Granada que estaban en Alhcndin, se podían descalabrar, 
hitólo saber á Martin de Alarcon que con la gente de Mo- 
cita juntos armados en. unos lindasos de acequias que allí 
estaban los acuchillaron, y los suyos no sin sangre aunque 
con Vitoria vinieron. Luego segunda noche como supiesse 
Gómalo Fernandc* por sus espías moros que en Granada 
tenia, las necessidádes en que la frontera los ponía, y como 
cerca de Alcantarxenil están unos molinos , los molineros 
do los quales se podían tomar, llegado á ellos no los pu- 
dieron entrar. Pues no llevamos harina á los hombres del 
campo (dijo él ) t hagamos ceniza : guiad (o)á cssa puerta pri- 
mera que da voces la vela. Fue tan grande el rebato essa 
noche en la cibdad quanto la admiración y escándalo otro 
dia, viendo quemada la de Bibataubin, en especial los hom- 
bres de poco ánimo que es el numero mayor. 

La muerte del rey de Granada, 

<■■■/ Muerto Muley Bulhacen, Rey de Granada, su herma- 
no Muley Baudelí apoderosse en mucha parte del reyno, y 
intitulosse rey: al qual unos llamaban el rey Viejo y mu- 
chos el Zagal, y otros rey de Guadix. Muley Baudilí, hijo 
de Bulhacen , quedóse en nombre de rey, porque en vi- 
da* ^el padre y contra su voluntad se llamaba rey. Al 

(a) Fue en estos días que se pego fuego en esta puerta de 
Bibataubin terrible' tumulto en la cibdad , uicíeh'dó la ritas parle 
nue, .^ionaalo .Vcruaufle& . up ayia allí llegado >sin tener tra- 
to en ella : otros prenoslicanda juicios sasi<rchosps . quc.,le¿ dió 
cateen la guarda d«lfa ¡ ¿onér dobladas fí uaraas. ' 7 ' 
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qual ansí mismo aunque igual en ¿dad, pero por ser 
sobrino, decían el rey Mozo, que por otro nombre lla- 
maban el rey Chiquito. Como el reyno estoviese en dos 
partes y la cibdad de Granada posseyese el rey viejo al 
tiempo que Gonzalo Fernandez llegó á pegar fuego á las 
puertas de Bibataubin, como es dicho, el mormullo del 
pueblo fue tan grande como suele ser en los semejante* 
casos: unos diciendo que avia trato en la cibdad ; otros . 
que avia falta de guardas, los qualos ellos no faltaban de 
pagar dando para ellas continuos pechos y tributos, y otros 
pronosticando juicios que el pueblo en casos tales carecien- 
te de verdad suele echar. Sabido por el rey viejo, 'fuele 
necessario andar por la ciudad, y dezirlés como eran es- 
pantosa* aquellas cosas á los hombres qué carecen de Va- 
rones que no podiendo los christianos sufrir su poder en iet 
campo ¿por qué lo hacían ellos flaco en su cibdad? IHues* 
tra flaqueza (dijo él) no haga grande su fuerza; que siné 
fuessemo» nosotros tan temerosos, no serian ello* ta» 
lientes: y no os deveis turbar por estas cosas que son otorJ- 
gadas al oficio de la guerra, que esso que vosotros temeys, 
me pone confianza a la hora de la jielea mostrareys Vües^ 
tro esfuerzo, y no cureys de alborotadores que en esW ha- 
blan: pues vuestras cosas son de loor y de mucha admira* 
cion: ca de los tales parleros costumbre es poner sos 'fuer** 
zas en las bocas. Esto y Otras muchas cosas les dixo pan» 
les sosegar con que se porriián dóbladas ¿urti-das yj eb 
campo seguiría no como señor de la guerra «aBcomo 
guerrero militar della. E aquel tiempo un albáqffoquO 
moro conocí^ -en ,Y1 lora una dfe las. espías que Gonzalo/ 
Fernández: tonia : natural de Granada : y denunciado ai 
alguacil della r vuelto mandóle premier, y etowofnta-rt 
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do , la causa de ir y venir á Yllora le demandó. Yo 
voy, dice él, señor, y otros muchos á Gonzalo Fer- 
nandez porque aquí morímos de hambre, y de la coatina 
candela de su cocina hartamos nuestros hijos, y de su 
paño nos vestimos. 

La entrada del rey mozo en el Albaycin y Gonzalo Fer- 
nandez y Martin de Aiarcon ton gente de cavallo y ét 
píe Ü le ayudar y pelear con el rey viejo que tenia el 
Alhumbra y la ciudad, 

• • . • . > « » 

v Morándose la ciudad llena de parcialidad, y no vacia 
de daños < y engaños, y va su mál en crecimiento, porque 
allí seguía mas la lealtad do se hallaba partido mas cre- 
cido; y con esto y deseo de cosas nuevas procuraban mo- 
chos con .escándalos adquerir el pueblo á su voluntad. Es- 
to hacia tener á todos los ánimos llenos de miedo y vacíos áe 
esperanza, ausi por la guerra que les hacían de fuera como 
lasque criavan de dentro. El Albaycin que es parte pria- 
cipajen aquella cibdad metió al rey mozo, con el qual mu- 
chos servidores y criados y aficionados que ansí allí como en 
la cibdad tenia, estos con losdel rey viejo hacían cada día rui- 
do. A este mozo favorecía el rey y la reyna con seguro de pa* 
quedieron ansi á los del reyno que de su parte estoviessen, 
como & los dél Albaycin, que con tino sus al maya res y mer- 
caderes entraban en el Andalucía por pan y azcyte y pro- 
visiones necessarias, los .qualcs eran por las guardas ygcR- 
tes; de U frontera bien tratados. .£ como el puerto mas 
llano y cercano de Granada fuese Yliorá, assi por esto como 
porquejesdavan y trata van bien en ella, era por alHíel con- 
fino paso. Los del Albaycin viendo quan bcnivdlo les? era 
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Gonzalo Fernandez, amábanlo: y las barajas de la ciudad 
con los del Albaycin cada dia se continuaban mas, nacien- 
do todos buen mercado dcllas. Visto el mozo como algu- 
nas esperanzas que los de la ciudad le avian dado quan- 
do fue llamado para entrar en el Albaycin, salian incier- 
tas, porque todos seguían no aquel rey que tenia mejor 
derecho al. re y no, mas aquel que les da va mayor partido; é 
conociendo según la grandeza del pueblo que con los deba- 
tes que dentro se criavan y con guerra que de fuera se les 
hiciesse se consumiría de manera que todos toviessen necessi— 
dad de le obedecer, con esto tomó el consejo mejor y envió 
A suplicar al re^r y á la reyna mandassen á los capitanes y al- 
caydes de la frontera (a) apretassen la guerra de fuera 
porque de aquella constreñida la ciudad, él se pudiesse me- 
jor en el Albaycin sostener. Venido el mandamiento á la 
frontera que aquello que el rey mozo les escriviesse hiciessen¿ 
Gonzalo Fernandez que al mozo ama va bacer placer y 
servir, sabiendo qué los del Albaycin no andaban como dc- 
vian, mas temporizaran como hacian porque veian la parte 
del viejo roas arraigada en la ciudad, habló con el comen- 
dador Martin de Alarcon que tenia á Moclin, que pues 
tenían mandamiento del rey y de la reyna para ayudar 4 
la parte del mozo, que estaba en infortunio, según por su 
letra parecía, que á Gonzalo Fernandez contava en ella la 
inconstancia del Albaycin que le dava causa para salirse á 
Y llora, señalándole noche y lugar y ora donde le espe- 
rassen si saliessen tras él ; pues otro lugar no tenia mas sc- 



(a) Todo ^ran pueblo entre sí 'se consume y no tiene par., 
ice Tito Livio , si fuera del no tiene enemigo que le faga 



d 

guerra. 
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¿uro que donde el estaba. Ca las anuas del Albaycin no 
le eran ciertas, en especial las de aquellos merecientes ser 
castigados mediante sus delitos: que si mandaban ambos 
fuessen al Albaycin con la gente de sus capitanías, que ron 
dar algo á unos alborotadores que allí estaban , y castigar 
á otros que cizañaban', se sosternia el Rey .en él. £ pues 
que vos, señor, y yo estamos determinados de hacer por 
él, ni avernos de mirar á peligro ni trabajo, pues todo lo 
habernos de posponer á este caso que se ofrece. El capitán 
Martin de Alarcon, como fuese otro (a) Pithias de Gonza- 
lo Fernandez, yo señor (dijo él) ni temor de captividad, 
ni perder la vida que mas preciamos, como algunos os 
ponen delante, me ha de dar embargo de seguir vuestro 
mandado, que bien creo los moros, coa vuestra ida, dcllos 
con fuerza rigurosa, y otros con tratos amigables, perma- 
necerán en el partido que están. Acordados de ir con la 
gente de ca vallo de sus capitanías y numero de espingar- 
de ros, á la luz primera entraron en el Albaycin. £1 rey 
los recibió con compUdo placer, y aquel se le dobló con 
mayor medida qUando Gonzalo Fernandez le envió dine- 
ros, paño y sedas que metió, de que fueron pagados sus 
cavalleros: y entrada esta <uueva en la ciudad, della se sa- 
lió al Albaycin mucha gente con codicia del. sueldo que 
adelantado les paga v.in. Luego otro dia puesto reraudo en 
las estancias que contra la cibdad estavaii, y sobresalten- 

• . • : — — — : — ■ ■ — — 

(a) Este Pítbías , que otros llaman Facías, fue tan verda- 
dero en el amistad , que mandando Dionisio Siracusano malar 
i Damon , y dándole término para ir á dejar ordenada su casa 
con que dejase fiador, Pit.li ¡as quedó en rehén pasa receliir h 
pena no volviendo Damon ; el qual al plato que se le dio volvió. 
El tirano Dionisio de aquella amistad maravillado , á los ami- 
gos libres les rogó fuesse el tercero en su amistad con ellos. 
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tes para resistir donde necessidad los llevasse, salieron con 
el rey al campo, do muchos que en la ciudad esta van neu- 
trales se pasaron á él. Allí se publicaron por boa de pre-- 
gonero nuevos seguros que Gonzalo Fernandez llevó del 
rey y de la reyna para los moros que estoviessen del 
partido del mozo. £1 qual y los capitanes continuavan las 
escaramuzas , donde losespingarderos christianos hacian da- 
ño. Estos capitanes Gonzalo Fernandez y Martin de Alar- 
con concertaron con el comendador Alonso de la PeSuela 
que con la gente de cavallo de Loxa y Lope Sánchez de 
Valenzucla con la de Al ha nía corriessen el camino del Pa- 
dul la vía de Alhcndin, porque al rehato de aquellos sa- 
licsse el viejo como folio de la cibdad, para que el mozo 
con los capitanes diessen en la zaga fuera de Granada. Al 
rey viejo allí los alcaydes Zafar jal y Manfot le dijeron: "O 
señor, cómo mas necesario tiene el rey ó capitán mirar pri- 
mero á sus espaldas que no á la delantera!» Volviendo á la 
cibdad, fue en el Almorava, que es un campo allí cerca, 
tan recia la escaramuza de ambos reyes y capitanes que el 
angostura de fuerzas y ahilamiento de hambre la noche 
con sed les apartó, y no fue apartado muchas veces des te 
peligro (a) Fernandalvarez. Maravillados los moros de lo 
que en la pelea los capitanes con su gente hicieron, y 
quanto daño los de la cibdad recibieron, les dijo el rey abra- 
zándolos. O alcaydes señores, cómo los peligros á que os 
a veis oy puesto nos han sacado dellos ausi en el cam- 
po como en los adarves y puertas y calles. Contino avia 
recias contiendas , y iva de bien en mejor á los del Albay- 



(a) Este Fernandalvarcs , alcaide qae fue de Colomera , era 
valiente hombre en la guerra. 
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cin, y con aquel favor del día pasado en (o) Almorava 
salieron los del Albaycin con eapingarderos y vallesteros 
christianos; y enredada el escaramuza cerca de Bibalmazan, 
y aquella cebándose de gente de todas partes, Gonzalo Fer- 
nandez visto salir de la cibdad mucha gente, esforzando ásu 
parte dio una espolonada recia diciendo "venid señores, que 
tan abiertas nos serán hoy las puertas entrando matando 
como á los que van huyendo: ca si con vitaría oy salea 
nuestros enemigos, ó á la par, será en peligro todo lo de 
nuestra parte:» con esto dando espanto á los unos, toma- 
van esfuerzo los suyos. 

Como los alfaquies y viejos de Granada procuraran co/t- 
formidad entre estos dos reyes* 

Muchos alfaquies y viejos de la cibdad viendo que assí 
el un rey como el otro fatigavan con tributos y no casti- 
gavan insultos de que el pueblo estava lleno, padeciendo 
los pacíficos miserias de los tiranos que usavan el oficio 
de las fuerzas con todo afán y peligro, ca pesavase todo 
con la medida de las mismas cosas, y la muchedumbre 
anteponía por mas amados á los mancebos mas malvados: 
ca estos cstavan tan abituados á mal bivir, y aquel esti- 
maban por mas amenguado que menos fuerzas y delitos 
cometía. Y tratándose desta cosa viendo como la cibdad y 
reyno por todos cabos se horadava con pujanza de daflos 
que los buenos recibían, de secreto hablaron con algunos 
alfaquies y cuidadanos y labradores honrados del Albaycin, 
los quales de miedo dilatavan lo que todos desseavan, y 

(i¡) Ksta Almorava es un campo cercado, dó es agora Sao 
Gerónimo de Granada. 
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apressurados entendían en la reconciliación de ambos re- 
yes, para que con concordia igual dexassen la guerra, y no 
quisies.se q con porfía es per i mentar la fortuna: y increpan- 
do á sí propios el alfaquí Mahoraat el Pequeni decía á to- 
dos. "¿Quando en los dias de los malos cesarán nuestros 
males? Ca de los comportar nuestros enemigos nos han 
mancilla ¡ó cómo si fuessemos buenos alfaquies y viejos, y 
derramassemos nuestras lágrimas en tratar la paz como no 
derramarían los christianos nuestra sangre en la guerra! 
pues la razón quiere y la justicia defiende á los moros to- 
mar armas contra moros, y tan recias que con el favor 
del sueldo que Gonzalo Hernández metió y dá, no se siente 
el daño que en lo recebir se sigue. E otro mal igual á este, 
que seguís hombres nuevos ventajosos en maldad por ne- 
gligencia de justicia, de los quales gran numero anda potf 
las calles con callosas manos de hacer mal á sus vecinos. 
Y en lugar de se ocupar en peligrosas y famosas cosas de 
virtud, desarraigando los enemigos de su pueblo sin en- 
tremeter á lo dañar gastando en ello sus trabajos, fati- 
gando los hombres llenos de buenos pensamientos, por 
ende ved quanto en tormento viven los que á estos siguen. 
Que no de la cibdad mas de la tierra para bien y utilidad 
della devian ser desarraigados: y con vuestra esperiencia 
proveed lo- presente , pues veys los nervios cortados para 
mas mal suceder adelante. No dudo algunos digan que la 
habla es recia, pero es mas segura: pues mejor es morir 
honrada y virtuosamente en el campo, que no meter en 
nuestras casas enemigos de quien seamos subjetos. Lo qual 
siempre seremos si luego no usamos de la vitoria que en 
nuestras manos tenemos para ser libres; y dejando amo- 
nestamientos tomemos armas y fuerzas para amar y de- 
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fendcr nuestra cibdad y rcyrio, que el hierro callente se la- 
braja. E á priessa antepongamos la libertad á la vida y huy- 
retnos la servidumbre , y venza nuestra vergüenza al miedo, 
ca no menos es ávido de flaco ánimo el que no muere quan- 
do conviene, que el que muere quando no es menester: ca 
guardar nos debemos, no solo de lo presente mas de lo que 
de futuro podría acaecer , ca lo que padecemos mas es por 
nuestra flojedad que fuerza de losenemigos. "Con estas y otras 
cuitas emponzoñadas que este alfaqui Pequení que tenia 
puesta la voluntad en libertad y en menosprecio la muerte de- 
cía, y otros mozos y viejos que de secreto le seguían, andan- 
do de uno en otro pusieron venino con escándalo en el 
Albaycin. El rey que fue sabidor dello por parte del Chor- 
rad, Alfaqui honrado y principal alli, notificólo á Gonza- 
lo Hernández que como cosa que nuevamente vino á ello, 
pidióle su. parecer porque esta va en hacer justicia recia de 
algunos alborotadores perversos. Vuestra señoría (dijo él) 
deve llamar, y cortesmente halagar á estos escandalosos: 
pues no es de otra cosa tiempo pedir á esta gran población 
desenfrenada su delecto, que conviene perdonar pues no 
ay fuerzas para los castigar en tiempo que toda (a) cerda, 
Hace sombra : ca á todos y mas á los reyes conviene aofrir 
una de pocos, por no sofrir muchas y de muchos : pues 
la cura con que estos se han de cobrar es bien hablalles y 
alivialles no solo de pechos mas aun de los derechos que de 
dereeho os son obligados. Ca con mas seguridad se acrecien- 
tan los estados (o) perdonando que vengando : en especial ver 

(a) La cenia dice , porque cuando- do atcoos valor, y mata 
condición es el malo , tanto nías puede en nucido turbado. 

(bi Por letra nidio Perl andró , gobernador de "CHrinthio , á 
Solón si desterraría á tinos cuidada dos , de la lealtad de los 
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anda todo tan dud uso que requiere mas clemencia y 
suelta que no gobernación rigurosa: que su tiempo avrá 
que carezcan de la vida aquellos que no usaren del la como 
conviene al sosiego de la ciudad. Ca mejor es á los dañosos 
de jal los con miedo ; que con aquel y deseo de perdón se 
enmendaran y serán modestos en lo porvenir. Lo que con 
cuchillo, sus semejantes que fuera de aquel quedaren, no 
se podrán corregir, y es dar lugar á que cuajen mas sus 
males. Por ende mirad, señor, que para que los hombres 
duren no ha de durar miedo en ellos: que al rey mas 
amor que temor le hace softorear, y dando lugar á vues- 
tra ira, quedaos tiempo para consejo, con el qual dareys 
el remedio necesario (a): que el poderío con amor y bue- 
nas obras á los suliditos se possee mas seguro que con gen- 
tes, ni oro, ni verdugo. Casi ganáis, señor, la henivolencia 
desta gente escandalosa, no descaecerá vuestra potencia y 
sereys tenido en precio, que vos es necessario estando los 
enemigos tan pegados; prometiendo á los que vos fueren 
provechosos en la guerra mejoría en la cibdad. Ca , señor 
no es de acusa lies su osadia quando está encendida su de- 
sesperación y ira: que el señor que por premia quiere ser 
tenido, por fuera ha de aver temor de los que temen* 
reynar mucho quiere perdonar, y vuestra fama anticí- 
pese al enojo destos acelerados alborotadores, llenos mas 

cuales estaba dudoso. No lo luciese , respondió , antes siempre 
resistiese á la ira , porque ios inocentes viendo á sus vecino» au- 
sentes le temían enemistad Ca si fuese benigno todos le serian 
amigos ; pues el perdonar es mas noble que el vengar, ca aque- 
lla es propia Vitoria que sin sangre se toma. 

(a) No 'defienden , dice Saiustio t los t !u- su ros ni huestes eí 
rc.yno mas fácilmente que lo* amigos; los quales no por oro sé 
euupran , ni por armas apremian; mas solamente se cobran por 
fe y buenas obras. 
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de escándalo que de razón, causadores de poner la repú- 
blica en principio de perdición. Ca en las grandes comu- 
nidades ay muchas y varias voluntades, llenas de osadía 
y vacías de consejo, haciendo unos á otros de los yerros 
gracia. Ca la propiedad de la muchedumbre assi como sub- 
jeta sirve bumil y blandamente, bien assi quando señora 
acomete orgullosos delitos, y dello verá señal cerca vues- 
tra señoría , pues la libertad que á la puerta tiene con 
vuestro real señorío la menosprecia en lugar de la retener 
y procurar con diligencia: ca age na debe ser la (a) venganza 
del rey, porque puesto que sea justa, es ávida por crue- 
za, por el vigor de la potencia real; la qual perdonando 
á estos perpetuamente se dirá de vuestra mansedumbre y 
piadosa clemencia, de la qual letras y lenguas en toda edad 
de las gentes no callarán vuestros loores, diciendo que á 
la gran causa tovistes (ó) mayor templanza , en especial 
que mas seguros son los hombres- que obedecen de grado, 
aunque ayan rebelado y tomado armas para defenderse 
que no los que por fuerza obedecen. Y no es, señor, me- 
nos loado hacer lo complidero por prudencia y modera- 
ción sin sangre, que vencer en el campo con derramamien- 
to della; quanto mas, señor, que todo poder deve ser mas 
inclinado á la paz que á los dudosos fines de la guerra por 

U inconstancia de las cosas humanas, que son inciertos 
sus acaecimientos, y muy dudosos á los mortales. Otro 
dia al Albaycin venido por mandamiento del Rey ro- 
, 

« 

(«) Todaj las cosas, dice Saluslio , son de probar primero 
que el cuchillo. Así aquí Gonzalo Fernandez por mejor tiene el 
perdonar que el vengar. 

(h) Ca así era preciado el Emperador, decía el Cesar, ven- 
cer por consejo como con espada. 
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gó á Gonzalo Hernández les hablasse, pues allí había alja- 
miados y assaz declaradores: el qual asi les dijo: 

Razonamiento de Gonzalo Hernández ai pueblo del 

Albaycin. 

!No sé yo por cierto, señores, qué mayor guerra pu- 
blica os hacen vuestros contrarios que la que de secreto os 
hacen vuestros vecinos, andando sembrando en vuestros 
ánimos zizaiias, para que perdays vuestras haciendas y en 
aventura tengays las vidas: turbiandoos la paz colmada de 
que gozays, que por muchas razones se prueva el gran 
provecho que della se os recrece: la qual toda ora mas 
nos manda el rey y la reyna conservar y guardar con 
toda diligencia, y assi se hace, de que son testigos los de 
la ciudad, viéndose cada dia captivos como enemigos y vo- 
sotros libres romo leales, y por tales entrays en Castilla, 
y traeys lo que quereys sin vos catar y bien tratar, y en 
lugar deste beneficio murmura ys contra vuestro rey y se- 
ñor, de quien vos mana esta buena obra que receñís. Aved, 
señores, memoria que el señor reyes vuestro natural y hi- 
lo de la casa de Granada, que con titulo derecho le pertenece 
este reyno que su tio con poca conciencia y mucha injusticia 
le ocupa tiránicamente: lo qual como buenos vasallos y 
leales criados no en pequefía mengua dcvriadcs de sentir, 
y cessen estos conventillos y malas hablas entre vosotros, y 
trocad vuestra ira en amor, y cambiad vuestro rencor en 
paz y sosiego, y sed suficientes á conosccr la verdad de- 
sechando espanto y miedo, el qual quanto su señoría con- 
tiende por vos quitar junto con la paga de los derechos á 
que soys obligados , no menos porfiays unos á otros dafii- 
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ficar con vuestros veninos enconados; y lo peor es que se- 
guís á hombres malos, viles y de escures ingenios, come- 
tedores de criminosas hazañas, á los quales days galardón 
en lugar de pena, y á los buenos penas por galardón 
Por Dios, amigos, no codicieys novedades, ni seays causa 
de que por dejar de castigar su señoría á los pocos empon- 
zoñados, perezcays los muchos y sanos: ca si cu discordia 
estamos es por no castigar sus atrevimientos passados. Por 
ende, hermanos, enmendaos, sino el tardar de vuestro 
castigo con la grandeza de vuestra pena se recompensará. 
Ca sabed que los vasallos no obedientes mas son subgetos li- 
tijosos, que amigos de lealtad: de los quales su porfía no 
cause que perdays vosotros la vida que con vuestras artes 
mereceys tener á la servidumbre sometida. O amigos y se- 
ñores, como si lo que deveys haceys quanto de su señoría 
haréis cou suplicaciones humildes y no con armas riguro- 
sas , pues le veys indinada la voluntad á otorgada piedad. 
Ca con el mayor con esto todo ruego se acaba. E por gra- 
tificar á los amadores de la paz assolverá á los codiciosos 
de la contienda. Y pues es visto que vos han venido y vie- 
nen males de oir á los malos que ni quieren callar, ni sa- 
ben sosegar , no los escuriieys. Ca piensan de enriquecer 
con novedad de ver el pueblo y reino turbado; antes con- 
tra ellos mostrad vuestra saña furiosa, pues su comunica- 

* 

cion vos es sospecha dañosa : ca para los malos reprimir 
aquí somos mas llamados de vuestra fortuna que de volun- 
tad el señor alcayde de Martin de Alarcon y yo , que delante 
hallareys para vuestro amparo : y debeys tomar ejemplo en 
los déla cibdad, que temen mas la rigurosa crueldad del Rey 
que siguen , de quien son apremiados con imposiciones r 
añadiduras de pechos, que a las armas de vosotros, que 
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si castigados fuessedes obedeceriades, y con ser perdonados 
soberviays , como hace la muchedumbre quando le dan sol- 
tura. Ca mas por maravilla de virtud que por razón de 
justicia en su señoría aveys bailado perdón de vuestros 
escéssos ; porque es tanta la grandeza del beneficio que de 
su alteza aveys recebido, quanto la multitud de vues-r 
tros crímenes y escessos los manifiestan: el miedo de los 
quales os hace perseverar en errores, y criar osadia, y pp-r 
ner sospecha en vuestra seguridad. Ansi que, señores y 
honrados varones, concebid, concebid para vuestro casti- 
go amonestamiento blando y no fuerza sangrienta. Ca por 
averse echado amanizquierda vuestra pena , no por c*so 
cometays culpas, las quales son tantas que recio serian esse- 
cutadas en vuestras personas y casas , si en el rey reynassc _ , 
crueldad como mora misericordia , que vos está cierta de 
su excelencia, pues aveys muy clara esperiencia en su magna- 
nimidad que es tanta, que las grandes penas que por 
vuestros malificios mereceys, absolución del las por benefi- 
cios recebireys. Por ende, caballeros, si haveys oydo de mi 
cosa que no vos plega , enmendaos á lo hacer mejor y no 
vos lo diré peor de quanto los subditos rencillosos de su 
natural son tan flacos, quanto al rey hace fuerte el no 
obedecelle. É creedme no pongays á su Señoría en tal estre-r 
cho, que buscando en que modo mejor vengándose perez- 
cays: pues vuestra lealtad es en quanto paresce mas no en 
quanto verdad. Una cosa querría, señores, de vosotros, que 
mireys la culpa que teneys , y vereys que no» ay palabras, 
por mi dichas que no sean peores las obras por vosotros 
hechas: y pues su señoría es contento con solo vuestro ar- 
repentimiento, aquel continuad que basta para su olvido: 

y ved bien que todo lo dicho es en vuestro favor, y agrá- 

1 1 
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dcsced que os amonesto vuestra salud, y no vos cngaueys á 
ser osados por la blandura que se vos dá. Ca sabed que 
ansi como tenéis rey para lo bueno remunerar, assi es re- 
cio para vos castigar: de tal manera que vos sea no dura- 
ble la libertad y provecho que aquí y en Castilla teneys 
pues vosotros no quereys usar del como deveys t antes vos 
debe ser poco largo ; pues con tanto cuidado reteneys vues- 
tro propio daño : y no vos cscandalizeys en aver oydo co- 
sas no á vuestra voluntad : porque mas ha sido mi gana 
de vos aprovechar con obras que no contentar de palabras, 
pues las dichas no son tan ásperas quanto la enfermedad 
de vuestras cosas.» E assi hecha la habla le dijo el rey. Oy 
convenibles, señor alcayde, han sido amenazas, pues aquellas 
han quitado el mal que imaginavan. Ca vuestras razones 
han hecho conservar oy tanto este {pueblo en sosiego 
quanto en sobervia estaba ayer puesto. El alguacil y estos 
alcaydes y viejos dicen que soys buen maestro en atajar es- 
cándalos , ca con amor y miedo sosegays las gentes.» En 
conformidad todo el pueblo del Albaycin incrcibles loores 
daban al rey , con el qual dicen permanecerán, pues Ies 
era mas padre en el perdonar que seSor en el castigar. 

Como salió Gonzalo Fernandez y Martin de Alarcon con 

sus gentes de Granada, 

Bucltos Gonzalo Fernandez á Yllora , y Martin de Alar- 
con á Moclin , de allí con mas la frontera se continuava la 
guerra , porque las cosas sucedieron en estado que el mozo 
rebeló contra el rey y la reyna, y duró en él hasta que él á 
G ranada les entregó; y porque no hace al propósito decir 
mas desto , vo á lo comenzado. 
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La guerra que de nuevo se hacia al Rey chiquito , y la en- 
trega de las fortalezas de Monduxar, Alhendin y la Ma- 
la fia d Gonzalo Fernandez, 

Continuándose la guerra como de primero, Gonzalo Fer- 
nandez que tenia por amigo y servidor singular a Ali-Ala- 
tar , alcayde y cabdillo que era de Yllora al tiempo que se 
ganó , y el qual de Gonzalo Fernandez cada día recebia mas 
beneficios, y su muger y hijos y criados vestidos. Este Ala- 
tar de que digo poseya la tenencia de Monduxar. Gonzalo 
Fernandez conociendo aquel era passado del A Ipu jarra á Gra- 
nada procuró con gran instancia se la entregaste : que no 
menos los de su parte allí serian tratados y acogidos que ( 
estando por él. £1 Alatar por ser grato de los benefi- 
cios de Gonzalo Fernandez recebidos, y viendo las cosas 
de los moros empeoradas á no durar , diósela é bas- 
tecióla de gente y provisión y artillería. Los de la tierra 
con Granada fueron entristescidos, diciendo estar en perdi- 
miento y extrema necesidad. El alcayde Manfot, ,que era 
valiente varón y en la guerra diligente , aposentósse en ISi- 
hueles por ser allí cerca de Monduxar , para que los del la 
tan libremente no pudiessen salir á hacer guerra. Sabido 
por Gonzalo Fernandez como estaba allí Manfot, y dó po- 
nia la guarda, armóle baxo del lugar, y preso envióle a Yllo- 
ra, donde doña María Manrique , muger de Gonzalo Fer- 
nandez, mandó á su alcayde Alonso Vancgas , que no me- 
nos bien le tratasse que guardasse. Este alcayde Manfot tenia 
la fortaleza ée Alhendin, que es casi legua y media de Gra- 
nada : Gonzalo Fernandez procuró con él se la entregasse; 
pues con aquellas pesas se había de pesar su rescate. Yo # 
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Señor, dijo él, lo quiero hacer y dárosla, pues tan piado- 
sa es vuestra muger en su casa , quanto vos enemigo en él 
campo : de la qual a velas tendidas he receñido mercedes y 
beneficios. Y tomado á Alhendin el rey y la reyna, erobia- 
ron á mandar á Gonzalo Fernandez que la cntregasse á Men- 
do de Quesada , que con ciento y cincuenta hombres con 
muchos mas (a) omicianos la rescibió , y luego en aquellos 
pocos días que Gonzalo Fernandez tovo á Alhendin, recti- 
fico el amistad que tenia con Alben Malehc , alcayde de la 
Malaha , dándole á entender como aquella casa no era fuer- 
za para se poder defender en ella , que pues veia tomado á 
Alhendin , quedaba atajado por estar Alhendin adelante la 
via de Granada; que le rogava se la diesse porque cada dia, 
+ decia el , se espera al rey á la tala de la Vega , y no será 
en vuestra mano <te os dar, ni en la de su Alteza poderos 
defender, de que vea la hueste la resistencia poca que en 
la tomar ay. Dello con palabras temerosas y parte con 
alago, y lo principal que le dió , la Malaha le entregó; 
en la qual con gente de pie, assí para la defender como para 
la labrar , dejó uno suyo y fuesse á Yllora. 

Como el rey mozo tomó los castillos del Padul y Alhendin, 

♦ 

Cada ora en la ciudad los hombres codiciosos de guer- 
ra y nuevos levantamientos , tenían entre sí discordia qual 
seria el peor, los males de los qualcs assí como son abor- 
recibles de escrebir, son increybles de óyr. Cátodo ni o me ii— 

(o) Omicianos son aquellos que sirven cicrlo tiempo en los lu- 
gares de la frontera , para qnc les sean perdonadas las penas que 
merecen por los delitos que hicieron. 
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to yvan en crecimiento : porque avia siempre débales en- 
tre los pacíficos y los procuradores de los escándalos. C,a 
estos por mengua de hacienda y sobra de crímenes , hacían 
escuras conjugaciones para fatigar los pacíficos, dándoles 
contiendas escandalosas. Toda la ciudad y tierra y alpujarra 
al rey, que mas sufría que le sufrien , apremiavan fuesse á 
tomar estos castillos: que recia^cosa era Monduxar y la Ma- 
laha, y el Padul y Alhendin tener los christianos con guar- 
nicion contra ellos, que la guerra que de allí nos haccii^ 
decían , mas es por nuestro querer siendo ilojos , que por 
poder que tengan de fuertes. Ca si toma asemos (decían al 
rey ellos ) de gana trabajos , por fuerza dariamos fin de 
nuestros euemigos con fiera crueldad. Viendo el rey como 
brota van todos discordia , informado de su consejo todo 
pueblo lo que osa hablar; aquello es atrevido a obrar, an- 
tes que con ímpeto diesse de cabeza, salió al campo. £ co- 
mo el PaduL.oviesse poco que era tomado, y no provenido 
de gente ni provisión: aquel combatido tomó con daño que 
dél recibió. E tornando á. Granada, á pocos dias en su con- 
sejo se platicó á qual de los castillos Monduxar, Alhendin, 
la Mala ha y ríen: unos eran de opinión que a la Malaha, 
por ser; menos fuerte : por quitar el empacho delantero 
(dijo el rey ), vamos á Alhendin, que con viandas menos 
camineras, se tomará. Cercado lo pusieron en tal estrecho,. 

i 

que entrada la barrera y puesta en cuentos la torre, la lo- 
iii aro ii : donde cativaron y mal mataron mas de doden- 
tos hombres, los quales les dieron fée de claro nombre: en 
especial el alcayde Metido de Ouesada , y el capitán Pedro 
de Castro, que comp hombres de quien el negocio mas col- 
gava mas peleavan. Y para socorrer á Alhendin recugitlu 
cu el rio de Moclin los capitanes y alcavdcs de Ja frontera 

\ 
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el rey les envió á mandar que pues no tenían numero de 
gente para socorrer á Al hendí n le esperassen allí en Mo- 
dín que en breve seria con ellos : y que con el ayuda de 
Dios en persona lo quería socorrer; y con assaz priessa llegó 
á Alcaudetc, do supo nuevas ser llevados cativos á Gra- 
nada. "Deven les dar, dijo el rey, mclczina de consola- 
ción, pues no esperaron á los convidados*» E vuelto el rey 
para Córdova, con assaz enojo, los capitanes y alcaydcs de 
la frontera de noche á manera de Almogavaría bastecieron 
la Malaha y llevaron tinajas para agua de que habían ne- 
cessidad con remuda de gente. Gonzalo Fernandez que con 
placer sostenía (a) trabajos, quedóse en ella. Los capitanes y 
cavalleros que allí fueron, amonesta vanle no quedasse dentro, 
poniéndole delante el daño que podría suceder, perdiéu- 
* dose el: que por cosa de tan poco valor no aventurase per- 
sona de tan gran precio como la suya. No quiera Dios 
(dijo él) que la Malaha segunde el enojo al rey: pues 
es á mi cargo no pomé sustituto: que no ay galardón 
tan presto, bien 6 mal pagado como es el de la guerra, 
á quien tiene presteza ó pereza en ella, ca esta obligada en 
poco tiempo a ofrescerse gran caso. Por ende esperar quie- 
ro (dijo él), señores, esta por no sofrir muchas: pues en 
todas partes hay vecinos enemigos.» Luego ida la gente 
que le dejó, y llevados sus cavallos, y repartidas sus es- 
tancias, dió tal priessa á la lavor , que todas horas labravan 
y las escuras con (b) candeladas de cosas livianas. Algunos 

(n) Aquí en la Malaha se quedó don Sancho de Castilla 
por amor grande que á Gonzalo Hernández tenía , é* ser caballe- 
ro mancebo, deseosso de esperimentar su persona eu valientes J 
nobles hazáñas. 

(¿) Vista candela que de noche alumbrara cou que labravan, 
era de atocha y retama y leña menuda. 
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de los que allí tenia, vista la fortaleza ser tan flaca, mos- 
traran gana hacer de voluntad lo que el temor del Capi- 
tán , y no certeza de poderse salvar los empidia : á Tos qua- 
les dijo: "Si yo, parientes señores r aqui me metí con vo- 
sotros, fue porque tengo por fuerte muralla el adarve de 
vuestros corazones, que es la verdadera fortaleza: la qual 
no acometerán nuestros enemigos, si nosotros no la en- 
flaquecemos de temor. Ca provando ellos su poder, soy 
cierto no sofrirán vuestro deber: que si os esceden en po- 
derío, no vos cscederán en fuerzas, pues las tenéis llenas 
de uso y experiencia. E mirad que los hombres no sugetos 
á vicios como vosotros, no han de ser vencidos de miedo, 
y el ageno temor de algunos no cause daño á todos. Ca 
assi como aqui (o) á unos 110 faltará sal y sepultura, me- 
nos á los otros fuera honor y crecido galardón. E para 
perseverar en lo que estays, acuérdeseos lo que deveis á 
nuestra fé y á vuestra honra y á nuestro rey: y esperad 
en Dios la Mala ha ha de ser testigo de vuestras fuerzas y 
esfuerzo: por ende, amigos, sabed que haciendo lo que 
deveinos tcneys libertad y glorioso delcyle con esperanza 
del galardón que presto terueys, con mas loor de vuestra 
virtud: lo que del contrario quedamos con mengua, sub- 
jecion y pena. Ca devese juzgar por de poco valor aquel 
que cobdicia la brevedad desta vida menospreciando la per- 
petua, que no se alcanza sin trabajo. Ca notorio es el hue- 
no, assi como dessea honra, deve menospreciar peligro. E re- 
miremos y remedemos la vida de aquellos que mediante su 
fatiga han ávido loor, y pues que de los presentes autos 
de virtud y valentía, y 110 en el vientre de la madre se 



(//) Esto de la sal dice , jorque allí juuto están mas salinas. 
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engendra la hidalguya, sed constantes á lo que os ofrecis- 
tes, y pueda mas con vosotros la vergüenza que el temor: 
y miembre se os que toda excelente memoria en tal lugar 
como este se cobra aventurando la vida por ganar bonra. 
"Con estas y semejantes razones con gesto alegre á los unos 
a mola va, y á los de acedo proposito amenazava. E estan- 
do aquí en esta fortaleza de la Malaha don Sancho de Cas- 
tilla, que armado tenia en dos partes (a) f de las escusañas 
supo ser entrados moros: y en tal paso los armó, que diex 
mató y tres cautivó, que sal llevavan de las salinas que 
alli están. £ preguntados el estado de la ciudad, nosotros, 
señores, lo que sabemos (dixeron á Gonzalo Fernanda) 
es que ay tanta necessidad de sal en ella, quanta ( aquí 
abundancia tcneys della. Demandados á como valia, á vida 
de un hombre cada fardel , ó cativerio de aquel. Repregun- 
tados el como : "porque de trece que venimos los vuestros 
mataron diez, y los otros tres cativos nos teneys.» 

Zos escándalos grandes que dentro de la ciudad los unos 

moros con los otros tenían. 

j. ■ 

En Granada continuavanse mas las tiran y as con enre- 
dámientos unos ron otros, y los inocentes padecían males 
de la gente suelta que ni aceptaban razón ni querían jus- 
ticia, con gana que todos tenien de hacer mudanza por 
cobdicia de ganar, y con esto crecía osadía en las cosas 
llanas rota y túrbidamente : porque todos desatinados no so- 
ségavan con estar llenos de división. E como fuessen mas lo» 



(■/) Escusaffas son hombres del campo puestos en pasos y va- 
dos para ver ó sentir los enemigos. 
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malos , excedían en poderío á los pacíficos: que ni trata- 
van ni caminavan, ni los campos se labra van, lo qual 
ra usa van los naturales enemigos de su propia tierra: por- 
que con la destruyecion della espera van aver muy gran- 
des provechos. Con esto la comunidad enferma de pujau- 
za de delitos descaecí c: porque los escándalosos con sed de 
dar bienes á su mengua , y ver las cosas de un ser en otro 
tomadas , con desacordadas voluntades y de cosas . nuevas 
codiciosos, cometían muchos males contra los buenos, que 
por de aquellos se defender todos abundavan en tempestad 
de guerra, nacida de nuevo, que sembravan los tiranos es- 
cudriñadores della ; los quales contrarios de la paz y sossie- 
go, con movimientos rebol tosos y falta de robos, espesas 
veces desesperavan y atrevidamente arremetían á los ma- 
les. Viendo la ciudad en comienzo de grande perdición, el 
pueblo con estos rebatos era fatigado de los atrevidos as- 
celerados, que cada hora mas crescian. Sabiendo el rey mo- 
zo estas cosas que los malvados con rigor hacían, los qua- 
les conspiravan para lo peor, é como tratavan del, pidién- 
dole contino y obedeciéndole nunca , é como no tuviesse su 
estada segura en la ciudad , por ser movibles á liviandad, ca 
los tales no duran mas con su rey de quanto dura la buena 
fortuna con el, algunos de su consejo, y otros muy acep- 
tos á él le dijeron, que le convenía salir a poner cerco en 
algún castillo: porque con esto la gente ocupada en el si- 
tio, resollaricn los pacíficos; en especial los labradores que 
estaban ansiosos de paz, por el esperanza que tenían de 
los frutos de la Vega. Concedido por el rey mozo , y sali- 
da la gente al campo, volvió al consejo; porque aquel 
estava en dos partes, los unos dándole a entender por 
muchos respetos íuesse a la Malaha, qufc era casa llana y 
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flaca : y tomando á Gonzalo Hernández que allí estava, con 
su rescate (a) cobraría el rey sus hijos que estavan en rehén 
de la paz en que avia de perseverar, y parias que tenia 
de dar. Assi mismo quiso el rey oyr el voto de otros cau- 
dillos viejos y cabeceras que era contrario á esto : especial 
el de Mahomat Abcnzurajc que por codicia de cobrar i 
Almuíiecar , de que tenia merced de la tenencia, desseava 
fuesse puesto sitio sobre ella. El Muley y Abenzada dixerou 
al rey en el consejo, ser difkilc la toma de la Malalia, 
que algunos hacían fácil: porque basta saber estar allí Gon- 
zalo Fernandez: y pues se metió determinado y yerro seria 
combatir al que busca peligro. Quanto mas que tenemos 
sabido tiene mucha y buena gente que le semeja que por 
veces su trabajar nos ha dado trabajos , y no falta de ar- 
tillería y bastimentos. Platicado todo, conociendo tenían 
necessídad de desembarcadero para los moros que venían de 
Africa , acordó de ir á Almuíiecar , por ser algo puerto. 
En Restaval que es quasí al medio camino, fue certificado 
de unos christiauos que de Salobreña trayan cativos, la 
poca gente y mucha falla que de agua teuian, mando á su 
hueste guyar á ella, é assentó su real sobre Salobreña. Y 
en aquel tiempo el conde de Tendilla que capitán general 
en la frontera era, corrió á Granada, y de 4enguas que 
tomó en la Vega supo como el mozo estava sobre Salobre- 
ña con la gente de Granada, y de las Al pu jarras, é la vi- 
lla entrada estava sobre la fortaleza, y aquello le certifi- 
caron en el escaramuza. E al conde aquí uno que llegó le 
dijo. "Estos moros han dicho a vuestra señoría que la 

(*/) Estos dos hijos del rey moro se pussicron en po<!er <lcl 
capitán Martin de Alarcon que los tenia en la fortaleza de Por- 
cuna, a cuyo cargo estaba la tenencia della. 
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causa que al rey llevó á Salobreña fue por la certenidad 
que tiene de la poca agua y menos gente que esta en ella. Yo 
iré y con el ayuda de Dios en la fortaleza entraré : que con 
luego , señor, ocurrir , se remediará lo que después del da- 
ño venido no aprovechará. Este con setenta hombres , dellos 
escuderos, y los mas espingarderos y vallesteros, por el 
postigo á la fortaleza de Salobreña entró , al trocar de las 
guardas que los moros hacían al alva : los q nales la forta- 
leza combatían, donde no menos daño recebian, que los 
cercados afán. Los de dentro soltaron un peón á declarar 
su necessidad de agua (a) á don Yñigo , que con el vinieron 
las ciudades de Málaga, Antequera, Loja, Alhama y Ve- 
les , y otros muchos ca valleros y gentes que trujo por la 
mar al socorro , el qual con assaz daño que cada ora de 
la tierra les da van, estava en el peñón junto á el que es 
allí poco dentro la mar: del á la fortaleza no se puede * 
mandar aviendo en el arenal como estava gran cantidad 
de moros que lo estorvavan. Y en el tormento deste peón, 
que al dicho capitán don Yñigo Manrique enhiava , supie- 
ron la poca agua y no vino que tenian , y como aquella 
por quartillos se repartía. Testimonio de lo creer fue los 
cavallos muertos de sed que del adarve abajo echavan: y 
con esto ovo causa tener esperanza aver presto la forta- 
leza. Los del cerco á menudo decían á los cercados con 
amenazas fieras breves serian entrados. Y que pues no te- 
nian agua se diessen y no esperassen tiempo á ser to- 
mados por fuerza, lo que á la ora serian receñidos de 
grado con partidos provechosos, que el rey en mansedum- 



(//) Governauor y capitán tic Malaga era este don Iñigo Man- 
rique , alcayde que es de las forlalczas de ella. 
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brc ventajoso les harie. Aquel que los setenta hombres me- 
tió (a) un cántaro de agua ( de que bien paca quedaba) 
les dió: y eu albricias del combate con que le amenaza- 
va , f uesse en la coracha que era su estancia (6) les arrojó 
y dió una taza de plata: y el alcayde Bexir alférez del pen- 
dón real del rey le ratificava las amenazas con que furor 
mezcladas, con mucha bueua razón, poniéndole delante la 
toma del Padul y Alhendin, y el cativerio y muertes de 
aquellos que cu ellas se tomaron. "O señor alcayde, (dijo 
aquel) sabed que vuestras amenazas no dan temor á la co- 
dicia que los desta fortaleza tienen de ser combatidos, por- 
que assi a vosotros conviene salir con vuestra empressa, es- 
tos cavalleros y gente han de sostener su defensa. Por 
ende certificad á su alteza de cuya parte, señor, venís, 
que antes moriremos defendiendo que salvarnos rindiendo: 
pues mas nos teneys cercados que combatidos, haciendo- 
nos ruido y no fuerza. Ca su señoría verá como esta casa 
se le defenderá: y vuestras razones mas osadía que temor 
ros añaden.» E buclta la habla a Ips cercados: '4o que de la 
nazon destos moros se toma (dijo aquel) es: que como 



(/>) Ksto tiesta agua dice Valerio Máximo fue con pan en Ko- 
ma: que estando en el capitolio los romanos cercados de los 
franceses , y en estrema hambre , echaron panes á la parte de 
los enemigos, dándoles á entender tenían abundancia dcllo ; y 
comportaron y sufrieron el cerco hasta que Ful vio Camilo los 
socorrió y decercó. Assi aquí con el esperanza del socorro se su- 
frió la sed: ca con el agua que vieron lo.» moros creyeron que de 
aquella no tenían necessidad , y al tanto como l*w del capitolio 
(dice Froucmo) hicieron los atenienses contra ios laeodetmmios. 

(//) Este rey de Granada que á esta Salobreña cercó era el 
mozo, que por otro nombre llamaban el rey chico: y el quel 
agua y taza dió y ios setenta hombres eu ella metió , fue el al- 
cayde Pulgar señor del Salar, que estas cosas del Gran Capitán 
tsernió. 
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hombres flojos en osadía mueven tratos, y cautelosos en 
engaños ofrecen cosas para dañar nuestras almas y manci- 
llar nuestras honras, y no debemos desahuciar nuestra ayu- 
da y no seremos de todas partes heridos con injuria: pues 
están en este cerco mas por tentar nuestros ánimos , que 
ánimos tengan para sofrir vuestras fuerzas: las quales bien 
romo á los temerosos en el afrenta mengua , ansi los fuer- 
tes en el peligro acrecienta: y nonos deven poner espanto 
las palabras soberbias con que amenazan, que el temor 
que os tienen impedirá su hecho. Ansi que, señores, á no- 
sotros conviene trabajemos con perseverancia en defender- 
nos. Ca mas son las cosas destos (a) dar espanto que hacer 
daño: y aparejad los ánimos y manos que al presente nos 
son necessarios para salvar las vidas y guardar las honras, 
y gózaos que á la puerta teneys el socorro con la persona 
real: y usad de vuestra loable fortaleza con sofrimiento 
de sed quanto podreys, y podreys quanto querreys. Ca quan- 
to mayor es el peligro que el bueno defiende , tanto ma- 
yor gloria y fama se le deve. "Fenecida la razón de aquel, 
todos fueron tan animados que á la ora desea van com- 
bate, teniendo por cierto cosa alguna les podía ofender ni 
ser aquejados en el. £ con esta esperanza gasta van tiempo 
«n reparar sus adarves, y contraminar las minas, que por 
debaxo de aquellos les dañavan. Luego á la fortaleza recio 
combate dieron, donde en el mataron á M ahornad Lentin 
alcayde que fue de Cambil. La muerte del qual con mu- 
chos que alli mataron los entristeció, y pegado á esto creer 

el rey tener agua, y mas nueva que le llegó de que lo* con- 

« 



(«) Valerio Máximo dice que mas son las cosas que espantan 
que no las que dañan. 
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des de Tendilla y de Ci fuentes, y Rodrigo de Ulloa (conta- 
dor mayor de Castilla ) con la frontera y Sevilla y Jerez en 
Almunecar estaban : y el rey que le despertaba la toma de 
Alhendin, recio vino á socorrer á Salobreña: y llegó á la 
Vega , y de camino al Val de Lecrin para tomar el passo 
de la entrada á Granada. £1 rey della alzó el cerco: y por 
las faldas de la Sierra Nevada entró en ella, y al tiempo 
de levantar el real el dicho don Yñigo Manrique con apre- 
suramiento salió en tierra: y fecho inerte en ella, ansí 
con tiros como con otros amparos, soltó gente ligera que 
mató y cativó muchos de aquellos moros que no se reco- 
ge ron con el avanguarda dellos: y el rey envió á man- 
dar á Gonzalo Hernández que saliese de la Malaha: al qual 
los temerosos dando culpa mprdiscavan con recias dente- 
lladas, diciendo ser superflua su metida en ella; pues no 
se cobrava tanto en sostenerse aquel castillo quanto se per- 
dia perdido él en él. E como sea cosa determinada no po- 
der fuyr la embidia de las cosas en que ay buena salida, 
en especial de aquellos que ejercitan los cuerpos á todo li- 
nage de peligros/ y le suceden bien y prósperamente los 
fechos, á uno que se lo dijo: "mas quiero, respondió él, 
que digan como entró Gonzalo Fernandez en la Malaha, 
que no como no entró estando á su cargo, quanto mas, se- 
ñor, que todos dessean prestarse al trabajo.» Salido á la Ve- 
ga Gonzalo Fernandez, al tiempo que se apeó á hacer reve- 
rencia al rey, que sabia como algunos ventajosos en em- 
bidia adelgazaran su osadía, por dalle soberano favor, an- 
tes que llegasse, dixo al marques de Villena: "mas se le 
deve dar oy á Gonzalo Fernandez loor que acusación: y 
al besar las manos alegremente lo recibió , assí de cara co- 
mo de palabra. Luego otro dia tan recia escaramuza entre 
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moros y christianos se travó que al marques de Vi llena, 
(por socorrer á su hermano don Alonso Pacheco que en 
la quistion mataron) una lanzada el alcayde Hubeca Adar- 
gaban dió, que della del brazo el dicho marques manco 
quedó. Y de aquí informado el rey de la poca seguridad 
de los moros que mudejares avian quedado en las ciuda- 
des de Guadix , Baza y Almería , los mandó que saliessen 
de 11 as á las alquerías mas cercanas: y de allí buelto el rey 
á Córdova , y quedando Gonzalo Fernandez en Yllora, della 
se continua va la guerra á Granada como se hacia de los 
otros lugares de la frontera. 

La causa porque ai rey de Granada y á sus tierras 
dava favor y ayuda el rey y la reina* 

En este sumario conviene dar razón la causa porque 
el rey y la reyna favorecían á Muley Baudelí rey de 
Granada, que por otro nombre llamaban el rey chiquito: 
y dieron seguro 4 la ciudad de Granada y á las otras ciu- 
dades y villas de su reyno que estaban por él : y la estada 
de sus dos hijos en rehén en poder de Martin de Alarcou 
en la villa de Porcuna. Assí es que en sabiendo el rey que 
eslava en Medina del Campo como don Diego Hernández 
de Córdova conde de Cabra , señor de Vaena ; y el alcayde 
de los donceles señor de Lucena (a) avia desbaratado y 
presso á este rey con todos los demás principales caballeros 
y cabeceras de su reyno en el arroyo que dicen de Martín 
Gutiérrez, que es entre las villas de Lucena y Yxnaxar, dió 



(//) Este desbarato fue en el mes de abril de ochenta y tres 
anos. 
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mas prícssa en su venida al Andalucía para continuar la 
conquista comenzada contra el reyno de Granada : y llega- 
do a Córdova , do allí vinieron de parte de la reyna ma- 
dre deste rey preso los alcaydes Aben Comixa, y el Muley 
alférez de su pendón real , y Muli Muzar, y Mabomet el 
Jebis, y Mahomet el Leu ti 11 , y Abenzada. Estos con poder 
que truxeron de la ciudad de Granada y de las otras ciu- 
dades y villas que estavan en su partido dixeron y supli- 
caron al rey quisiesse dar libertad á este rey preso, y fa- 
vor para contra su padre y tio, y seguro á la cibdad de 
Granada y á las otras ciudades y villas cuyo poder truxe- 
ron: y que otorgado esto, seria su vasallo y daría luego 
de presente todos los ebristianos cativos que estavan en las 
ciudades y tierras que estavan á su obediencia, sin faltar 
ninguno, y en reconocimiento de vasal 1 age serviría y da- 
ría cada un ano el numero de doblas que se le mandasse y 
el pudiesse pagar: y que para seguridad de lo cumplir se 
darían luego dos bijos de su rey en rehén , con mas otros 
hijos destos alcaydes que vinieron con esta embaxada de la 
reyna. El rey mandó que esto se consultassc y platicasse con 
los grandes y con los otros cavalleros y capitanes que es- 
tavan en la corte y con los de su consejo , entre los qua- 
les ovo diferentes pareceres: porque los unos decían que 
muy mejor era tener en prisiones a este rey que soltalle, 
porque puesto en libertad y en su reyno se concertarían 
todos tres reyes hijo, padre y hermano, y por todas par- 
tes darían recia guerra en el Andalucía y á la frontera. 
La otra parte decia que por mas aorta se deyia tener al 
enemistad que la conformidad de los reyes, porque el man- 
dar no sufría igual y que pues de la piedad siempre re- 
sulta fruto, que el rey la avia de aver del aunque uio- 
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to, pues con tanta instancia por su parte se pide. v Sobrc 
todo después de mucho altercado, fecha relación al rey. 
dijo : que acordándose los christianps que estavan en Grana-' 
da y en sn reyno aquellos ser presos en servicio de Dios y 
suyo determinava de mandar soltar y . poner en libertad al 
rey de Granada por la redención de los cativos que le 
ofrecían, y los partidos que los alcaydes haden, con mas 
seguro y favor á la ciudad de Granada y á 
las otras ciudades y villas que por este rey mozo estavan 
y estovieasen dentro de cierto término; lo qual todo assenta- 
do y capitulado, el rey de Granada fue acompañado de loa 
grandes y de los otros cavalleros que, en la corte estavan. 
Y entrando en palacio llegó la rodil Ja en tierra á besar 
las nianos al rey, que se levanté 4 -é\< y no se la flfÍM^ 
dar. antes le alzó y mandó asscntar y dixo en otra lengua 
que se alegrasse, quo esperava en Dios y en su fidelidad 
que su prisión avja de ser causa de su, gran prosperidad:, 
el qual en la misma lengua respondió que quisiera venir 
antes á su poder y servicio de grado que no con la fuerza 
de premia conque vino; pero qu^ nombrándose del gra*i 
bien que dé su alteza recjbie, ,d©,tal manera seryirie que pvies- 
se por bien empleada la libertad que se,.lje ; avia dado, "pste 
rey mozo despeado se fue á su posada, tan acompañado 
como vino. Los grandes que allí se hallaron ^jxeron al 
rey que cómo su alteza no le avia dado la mano , pues 
era su cativo y se obligava de ser su vasallo?» Yo por cier- 
to (di*<* el rey) se la diera, si cativo no fuera. Assent*- 
das estas, cosas y dados los rehenes y despedido para, par- 
tirse á su reyno, el rey le mandó dar, y roas á los seys ca- 
beceras que viuieron á entender en esta negociación de li- 
bertad del rey y á , los que con ellos vinieron, muchos y 

v . 1 21 
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ricos atavíos de panos, sedas y brocados y cavallos. E assí 
ydó y puesto en su reyno continuó el servicio del rey y 
dé la reyna haciendo guerra á las tierras de los moros 
que eslavan á obedlénciá de su padre y tío, y en esto do- 
ró algún tiempo: durante el qual continuo era mucho 
emport uñado y requerido y aun afrontado publico y se- 
creto ide los alfaquíes viejos v alcaydes del reino-, los qua- 
les le decían que la amistad y confederación que con los 
christiano s tenia era causa del odio y énemistád que los mo- 
ros le tenían : y toda hora ' crecía mas , según á el y 4 to- 
dos era notorio; pués veía ¿oda su tierra se le alzava y w- 
mavaii voz del ref su contrario, y cada día veiá que per- 
ala la voluntad buena que sus servidores • y criados y va- 
sallos le tenían. ÓVéndó y Viendo esto qüte le dixeron, y 
cómo crecía mas en disminuimiento su autoridad en Gra- 
nada y en todo el reyno, acordó dé bueno en mal propo- 
sito mudar la voluntad; jp trató' de se' reconciliar con el 
rey de' Guad» su ! lio : : porque el padré era' ya muerto, y 
ambos partieron eí rcyno f bisó guerra k la frontera y en- 
tradas en tierra de christianos do llevó cativos y ganados. 
Los moros, de que vieron fecha la junta de amistad Je 
ambos reyes, criaron nuevos corazones ¿ara amar á este 
rey mOzo : el qual como tovo aviso que el rey con los gran- 
idés y gentes del Andalucía y de Castilla iva á' cercar la 

por ganar la benivoíencia' íle tos moros 
con quatrocientos de cavallo los mejores y xnas escogidos 
de fuerzas, y esfuerzo áe su reyno entró* dentro. Ií de im- 
proviso puso entero recabdo y reparo en los adarves, y 
assentó estanzas y proveyó de gente en cadá .una ía que con- 
venía para guarda de la cibdad, y proveyó en' bastimen- 
tos, y concertó el artillería y puso cada tiro do convenia 



i 
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para defender y ofender. Estando en este estado llegó el 
rey á Loxa con toda su hueste á once de mayo de ochen-* 
ta y seys anos, otro día después de consejo habido con loS 
grandes y otros cavalleros y capitanes que en el real esta- 
van, acordó que comhatiessen los arrabales don Diego Lo- 
pes Pacheco, marques de Villena, duque de Escalona, el 
qual comphehdo el mandamiento del rey , mandó llamar 
á todos los capitanes assi de guardas como de hermandades 
con otros muchos de los grandes, y juntos asi les dixo. "El 
rey nuestro señor, señores, manda que entrémoslos arra- 
bales desta ciudad de Loxa , los quales si como devenios 
acometemos, ni á los moros temeremos, ni en el peligró 
los unos de Ida otros nos partiremos. Ca si taos nembra- 
mos como tal día como este gana el 'hotóbré el alma y la 
honrada fama, que no perece, oy nos passearemos por 
las calles destos arrabales, y pues nuestras vidas son eri 
nuestras manos , & Dios y á ellaS' Üóá encomendemos.» Fe- 
cha esta habla á los capitanes 1 del rey y de los grandes;' f 
de otros muchos caballeros y' continós de la casa real y 
capitanea de peones, assi de las hermandades como de cO± 
m unidades, proveyó ^dé llevar todos 1 los tiros de artillería 
que convenían , según el peligro á'do ivan, en especial íleJ- 
varon rabodoquines y otros ti «fe ligeros. Entrando en el 
combate ¿ fue tan reciamente combatido quanto fuertemen* 
te resistido, assi de los vecinos y naturales como del i rey 
y sus cavalleros, y estrangeros> y aqui assi como á los'cnrte 
líanos apremiava la vergüenza, á los moros forzaba 'flecé** 
ssúlad, y con cató en este combate cayeron muchos' 'de'' fifi 
otros, en especial de los' moros que les faltó el artftleWa 
de que los christiáno*' llevaron abundancia. Visto pot* Tos 
cbxistianos la defensa que los moros hacían, y atajos f*t&. 
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paros que en las ¿alies ponían, en las quales avia tan 
grandes montones de moros y christianos muertos que estas 
palizadas era la mayor fuerza de su defensa , y con esto 
estavan los christianos dudosos, porque si dejavan la quis- 
¿ion era mas peligrosa la salida que fue su entrada; y aquí 
el marques de Villena los juntó, y tal animo les dió, que 
todos aquellos caballeros y capitanes y gentes escogeron 
~...„........jen la fortaleza de sus personas ofre- 
ciéndose 4 la muerte antes que perder lo que avian coa 
tanto trabajo y derramamiento de sangre ganado , y como 
no se hallasse ninguno menoscabado 4e esfuerzo, presente 
el acatamiento del capitán general, de improviso tan fuer- 
temente apretaron el combate, y tan en orden horadaron 

r 

las rasas de una en otra, que con impertas arrabales ga- 
naron; do mataron, lodos los moros que alcanzaron antes 
que en la ciudad se.entrassen, y tomado gran despojo el 
marques no dió lugar que ios uno* á: los otpos se lo to- 
massen, antes mandó que cada uno gozas* aquello que 
su suerte le avia dado, según se lo avia prometido quando 
enjel peligro les habló, EBodrigo de JJlloa, contador mayor 
$4 rey y de la rey na, que .cargo de los ea valleros de la casa 
real tenia, consultado con el marqmes puso su cstanza con 
ejlos junto á los adarves del alcazaba, que por menos peli- 
gro ovieron el gran combate que en las calles! les dieron que 
*1 .que con piedras de las torres aquí sufrieron. Los moros 
yijendo ganado su arrabal, que era la mayor fuerza de su 
defensa , ni tenian corazón para pelear ni fuerzas para se 
defender, E con esto fueron privados del sentido a no sa- 
ldar remedio; el qual si dar la ciudad al rey, no teuien 
itfroj, y * esto impedia temor porque los moros vecinos 
^naturales recela van de la y ra del. rey por el desbarato que 
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hicieron «fuauKio mataron á (<r) don Rodrigo Teltez Girón 
maestre de Calatrava. £1 rey y sus cabeceras alcaydes y ca- 
valoras estavan temerosos del quebrantamiento y falta de 
su fe y palabra que dio de servir y ser vasallo del rey 
quando- le dio libertad del cativerio en que si* prisión le 
puso. Con esto los unos y los otros estavan tan turbados 
que no se sabían dar remedio», pero al fin los de la ciudad 
tomaron el consejo mejor, y suplicaron y aun» requirieron 
á su rey entregasse la dudad al rey; al qual temor de su 
yerro pasado no le dava seguridad, y les respondió que 
antes deviait allí morir por su ley y por su bien que so- 
meterse á la servidumbre de loa christianos^ y con esta su 
respuesta trabajó» de los esforzar. Los moros visto que ca- 
da día mas veianr su daño, y el rey su necessidad y peligro* 
y como de nuevo le tornaron á decir y suplicar que con 
tiempo les diesse remedio, ca si pensassemoa ( decían los na- 
turales al rey) que muriendo, nuestra ciudad fuesse libre, 
de gran voluntad yriamos á la muerte ; pero morir y per- 
der el lugar y nuestras mu g eres y hijos cativar, por me- 
jor avernos gozar de la piedad del rey con que nos recibirá, 
que al rigor de la pena que si por fuerza esta ciudad entra 
nos dará. Ca bien creemos, seíTor , decía Y ta Alatar ( hijo 
del Alatar viejo al rey), que algunos y muchos inconvi- 
nicntes ay en nos dar á los christianos; pero los tiempos 
mudan los consejos do se acia ra Id que se ha de tomar 6 
huyr. Visto el rey de Granada la necessidad peligrosa en 
que estava , y no dalle tiempo de lo qne devia hacer, an- 
tes que se alargasse mas el escándalo ; biso hablar en el 



(a Este desbarato y muerte del maestre fue \tor julio del 
año de mil y quat rocíenlos ochenta ¿ dos años. 
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estanza de Gonzalo Fernandez, que era junto i una torre 
del alcazaba que allí está, que dicen de Beajcbit, que qui- 
siesse dar orden para le hablar. Gonzalo Hernández luego 
essa noche fue al real y dixo al rey lo que por parte del 
rey moro le era hablado, y pidió licencia para entrar en 
la ciudad; con liándose en las buenas obras y servicios que 
lt avia hecho estanao cativo en Cordova y á sus hijos en 
Porcuna. E como el rey y muchos grandes le pussiesen in- 
convinientes en su entrada, dijo: por cierto pues el~~~.» 

.rey de Granada me llama: miedo 



........................•*. 



no hará du........................ ............ — por lo remediar 

todo es de aventurar. Gonzalo Fernandez tomada licencii 
entró en la ciudad de Loza y llegado al rey que halló 
herido en el brazo, señor muy excelente, dixo él, ¿qué ha- 
ce vuestra señoría que no se somete a la razón y no 4 la 
fortuna? pues que quanto aqui señor estay», tanto mas 
perdeys, porque el rey está determinado de no alzar su 
hueste de sobre esta ciudad hasta ver el fin desta su em- 
presa. Bien creo, señor, según Ja prudencia de vuestra se- 
ñoría que esto y quanto se os puede decir sabeys; y ai lo 
dexays de hacer es pensando que su alteza .terna odio coa- 
Ir* vos» por lo pastado: y no lo deve vuestra señoría creer, 
]>orque quanto mas en fatiga estays tanto mas clemencia en 
él hallareys ; y tened, señor, creydo que assi como el servi- 
cio tiene presente, assi todo deservicio y yra se le olvida: 
por ende vuestra señoría debe ponerse en sus manos: ca 
es -tanta su piedad, quanto de aquella teneys necessidad, y 
en vuestra seguridad no tenga ys sospecha, y mirad, señor, 
que Dios todas las cosas á buen fin guya , pero después de 
sellas encomendar, conviene ser aquellas con priessa pro- 
curadas, por ende señor entienda en lo que le cumple y 
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salga de aquí: porque quanto mas, mas se empeora vues- 
tra estada, y poueys en aveutura vuestra persona real, es- 
tado y fama: que no es de nuevo someterse los hombres al 
poder del mayor. Ca si, señor, os acor da ys de lo que vistes 
poco ha, quando los arrabales desta cibdad se ganaron,, 
mas fue causa de los entrar maravilla de E)¡os que esfuer- 
so de los hombres, según la multitud de la buena gente 
que los defendía, y la recia fuerza de la disposición de } 
las casas y calles que en ellos ay. Catad, señor, que por 
la mayor parte la esperanza engaña,, y como engaña daña. 
No dudo , señor , que como tanto sea por vuestra señoría 
desseado sostener esta ciudad por estar eiv el miradero de 
todo vuestro reyno de Granada y de toda Africa, se os 
haga fácil de la defender; y también acordándoos otrossi 
como el Alatar que era solo alcayde Ja. defendió al poder 
grande de su alteza.. O señor , cómo estos caminos que nos 
parecen ligeros se nos tornan peligrosos í porque aquesso 
que vuestra señoría piensa, aquello fue un esper ¡encía de 
proveer e*to , de tal manera que os suceda al contrario de 
lo que, señor , pensays, y algunos os aconsejan. Por ende, 
señor, tened esperanza en lo que servlreys, y no tenga y s 
temor en lo que aveys desservido. Y pues que aquí no ay 
pena no persevere vuestra señoría en culpa: ca lo aveys 
con rey humano, y vuestra rebelión no le haga estraño 
para que en lugar de olvidar el yerro cobre, yra. Ca él usa- 
rá con vuestra señoría de la misericordia, que siempre tie- 
ne, y no del rigor de la pena que los que os aconsejan 
merecen. "Fenecida la razón del consejo <juc Gonzalo Fer- 
nandez al rey de Granada dió, é conociendo todos assi su- 
yos como los de la ciudad, andavan.de unos en otros di- 
ciendo que se devian de dar al rey , # tomar con tiempo el 
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partido mas provechoso que mejor les estuviesse, el rey de 
Granada estando en aquel ¿ventura que están los que no tie- 
nen remedio en su necessidad,dlxo á Gonzalo Fernandez.» Se- 
ñor alcayde , espero en Dios de os merecer ésta con las bue- 
nas obras que de vos he recebido : y pues el consejo que me 
days es tan bueno, aquel obedezco: aquí estoy, no para pe- 
dir, mas para recebir aquel partido que el rey mi señor me 
quisiere dar; en cuyas manos pongo mi persona y esta ciu- 
dad» Lo que á vos, señor alcayde, pido y á su alteza suplico es 
que los vecinos y moradores y huespedes della losmande mi- 
rar con piedad conservándolos en su ley y haciendas: ca pa- 
ra mi no pido otro partido mas de aquel que mis servicios 
merecerán. "Salido al real Gonzalo Fernandez, y hecha 
relación al rey, otorgó quanto el rey de Granada su- 
plicó, con mas que los que qüisiessen pasar allende, les 
mandada dar navios seguros en que pasassen, y bestias 4 
los moros que fuessen á Granada. Aquí al rey dixeron al- 
gunos ca valleros de la hueste , que estando en tan buen 
estado el cerco, y el rey y moros en tanto aprieto, se le 
avia fecho gran partido , aviendo el rey de Granada tan- 
to desobedecido, á los quales el rey dixo. "Yo he ávido 
por bien todo lo que se ha hecho con este rey, pues es 
rey y me pide perdón de lo passado. Ca assi como agón 
no falta piedad/ menos me fallecerán fuerzas si errasse 
para lo tomar»» Salido el rey de Granada de la ciudad 
de Loxa, y con el Gonzalo Fernandez, llegó á besar las 
manos al rey y dixo: "por cierto, muy poderoso señor, 
mas por necessidad que por voluntad he andado fuera de 
vuestro servicio, pero la clemencia que en vuestra alteza 
he hallado, y el infortunio que he passado me obliga para 
siempre á vuestra alteza servir; para lo qual obligo vues- 
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tro gran poder.» "El rey por el mismo interprete le res- 
pondió que bien tenia creydo lo que avia hecho era cons- 
treñido á ello mas por voluntad agena que por gana saya; 
pero que todo olvidado y presentes sus humildes suplica- 
dones, avia otorgado lo que Gonzalo Fernandez en su nom- 
bre le avia suplicado, y que si mas quedaba de se hacer 
lo mandaría proveer: y porque desseo todo vuestro bien os 
ruego que assi como days palabra de servir, tenga ys obra 
para la complir: y en buena ora vos yd á vuestro reyno, 
porque vuestra ausencia no de osadía á los vuestros para 
se juntar con vuestro tio y enemigo.» Buelto el rey de 
Granada á la ciudad de Loxa, y desocupada la fortaleza 
que está en el alcazaba delta, se entregó la tenencia por 
mandado del rey a don Alvaro de Luna, señor de Fuente 
Dueña, en veynte y nueve de mayo de mil y quatrocieutos 
Ochenta y seys anos. Este rey de Granada con los suyos se 
fue á las partes de Vera y Almería, y los vecinos de Loxa 
con sus bienes á Granada. Este dia salieron gran numero 
de cativos christianos que estavan en esta ciudad á besar 
las manos al rey, el qual les mandó proveer de vestir y 
de comer. 

Cerco de Ja ciudad de Granada , y fuego del real. 

Como el rey tuviesse mucho cuidado y vigilancia de 
no dejar á sus gentes criar molleja enemiga de la guerra, 
continuó la conquista comenzada contra el reino y rey de 
Granada para que sus ca valleros y subditos se exercitassen 
en ella, y ganassen honra y provecho della; y sus rentas 
fuessen bien empleadas en guerra justa gastadas. Entró en 
la Vega de Granada á 27 de abril de noventa y un años 
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y passd al Padul : y de allí embió al marques de Villena 
capitán general de su hueste al Val de Letrin con mucha 
gente de pie y de ca vallo : y entrando en esta tierra , don- 
de ay cantidad de aldeas , quemaron y robaron muchas 
riquezas que avia en ellas , do mataron muchos moros 
que esta van descuidados, admirados porque en sus edades 
no avian visto ni oydo aver entrado allí otros christianos 
sino aquellos que ellos y sus passados metían aherrojados: 
los quales peleaban con los christianos con todas fuerzas por 
defender sus bienes , hijos y mugeres , y vidas, E assi an- 
dando el rebato por el valle , de improviso se juntaron los 
moradores del, los quales fueron socorridos de muchos que 
de las Alpuxarras vinieron, y tqdos tan recio y Un en or- 
den se metieron en los christianos peleando , quauto ellos 
con ánimos fuertes á muchos moros desbarataron y mata- 
ron : y como este valle fuesse grande y ricos ios moradores 
del , los christianos por cobdicia de aver ricos despojos pau- 
saron mas adelante de aquel lugar que les era mandado 
por el marques. £ como una quadrilla de ca val le ros y peo- 
nes se adelantasse encima del lugar de Beznar , á ellos vi- 
nieron muchos moros que se avian recogido en Lauja- 
ron , y estos juntos ataxaron á los christianos que andavsn 
robando sueltos y desmandados ; y las vande.ras enemigas 
cerca unas de otras, travaron el escaramuza y de poco 
principió : en breve rato fué tan recia y tan reñida , que 
de los unos y de los otros murieron gran parte de todos 
Llegada la nueva á Gonzalo Fernandez que le dixeron en 
esta escaramuza era (a) muerto un cavallero page de 1* 



(a) Este, page se decía Avellaneda. 
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rey na, aguijó con la gente de iu capitanía, y en el pe- 
ligro se metió tanto que con lo* que llevó y halló apretó 
con los moros hasta los echar adelante de la puente de 
Tañíate , donde á la priessa del passar los christianos to- 
maron y mataron muchos moros. £ allí en esta puente 
se hicieron tan fuertes que no se pudo passar á ellos. £1 
marques recogida y rica su gente de ricos despojos de 
seda, ganados, y moros, llegó, al Padul do esta va el rey 
que otro día vino á assentar su real al Gozco que es junto 
de aqnel lugar donde mandó labrar la villa de le San- 
ta Fé, donde vino después de muchos dias, que estaya allí 
el real , la reyna : y estando rezando junto á la cama do 
estava el rey durmiendo > el a y re que por una ventana 
entrava en la cámara, roeneava unas cortinas de seda que 
davan en la vela del candelera , y aquellas quemadas , dió 
en las ramadas de una en otra ; se quemó gran parte del 
real y toda la tapecería del rey y de la reyna con mucha 
parte de la cámara. Doña María Manrique , que lo suptf 
de improviso , de Yllora embió á la reyna muchas y 
buenas camas y rica tapecería , suplicándole se sirviesse 
del lo f con mas camisas y cosas de lienzo labrado que á las 
infantas y damas dió que de todo el fuego les hito fal- 
ta. La reyna de su mano le escrivió; y en la carta y de, 
palabra mucho agradecimiento le dió. £ á la noche ve- 
nido Gonzalo Fernandez de la guarda del campo, donde 
estuvo dende luego que el fuego dió rebato en el real , lá 
reyna le dixo : " Gonzalo Fernandez, sabed que alcanzó 
el fuego de mi cámara en vuestra casa , que vuestra mu- 
gcr mas y mejor me embió que se me quemó. * 
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El desbarato que en tos moros se hiro donde deltas fue* 
ron muchos muertos y cativos, y el que ellos futieron 
el mismo dia en los ehrisliaios. 

En la Vega y heredades della á tercer dia la gente dei 
real repartida por capitanías, hacían talas do eran conti- 
no escaramuzas. £ como el rey Hevasse un dia á la reyna 
á las ver, buelta la rebuelta de una aguijada (a) eme se 
du5, hizo muy grande daño en los moros. Lo» christiano» 
pensaron ardid que llegada la gente al real volverían des- 
cuydádos á llevar los muertos, que era gran numero. Don 
Juan Tellez Girón, conde de Ureña, y don Alonso Fer- 
natidez dé Cordova, cuya fue la casa de Aguilar, y don 
• Diego de Castrillo, comendador mayor de Calatrava, 
¿api tan de los continos del rey y de Ta reyna, y otros 
muchos cávallcros y capitanes metidos cerca de Armi- 
lía, (ras unas paredes que están allí, de un atalaya 
puesta en urt álamo fueron vistos por los moros, que con 
desesperación atrevidos arremetien diciendo: fenezcamos 
oy nuestros trabajos con el presente peligro , pues guarda 
es de la vida el menosprecio de la muerte, y bol vamos 
que cerca de los christianos no ay oy igual menosprecio 

(rt) Este datio que este día los moros recibieron aunqne aquí 
apríessa se corre fue asas grande y el principal que en la guerra 
en campo en ellos se hizo. Ca dejado b prisión del rey mozo y 
*l desbarato de la de Lopcra , que ambos dieron mucho y lo mas 
recio de- La conquista del rcyno de Gra-iada, e.sta aguijada que á 
los moros se dio, que llaman la del ttiibit , y por oiro nombre el 
dia de la reyna , mayor fue que la del Cénete de Güadí*, estan- 
do el rey sobre Baza y la de la sierra de llentoniz, teniendo 
cercado á Veloz -Malaga , que fueron ambos assaz grandes des- 
baratos. 
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que nosotros; porque veen se nos hacen ]a* cosas. 4c mal. 
Apriessa, ca si nos mezclamos con. ellos sofriremos mqnos 
afrenta y ellos recibirán mayor daño: los qualps con mas 
forasteros que les vinieron del Alpuxarra y de VaVde Lecriu 
rebol vieron sobre el ardid en tal guisa, que la gran Vito- 
ria pasada en la mañana, á la tarde con menos peligró y 
mas seguridad los peones y cavalleros moros, por ser mu- 
dios mas, apretaron la quistion en tal manera, que (a) 
con las armas y ca val los de los christianos muertos mata- 
van los vivos, sin perdonar á ninguna edad; y los que 
quedavan re puta van ser aquel dia postrero de su , vida, 
porque con tal furia se defendían, que Ja necessidad de se 
desenredar de los moros, era causa de mas pelear : muchos 
ovo que aviendo respeto, a su acostumbrada virtiul, deja^ 
ban de huir de manifiesto: ca rempujándose junps A O^ro» 
se daftavan cayendo cpn muchas heridas que reciinan, jj 
no daban pocas los nobles,,* que quanto mas ^os »«yoa. lo* 
dejavan, tanto mas cerca 4e lps euemigos se hallapm- Gonr 
salo Fernandez puesto en,un. passp estrecho 4c; u^ ,a^q<uja ¡ , 
que las hazas no se (ty andaban por el , agua «Je qfc, las, 
avian llenado los contrarios , con manos y lengua, lps déte*- 
nie diciendo: "gozemos oy* señores, del error, 4c, los eiic. T 
migos que tan desea udi liados vienen y seaums c^pi^aue^i-^ 
dos de vergUenza y no de temor, que si comunicamos eJL 
ardid, no participemos el huir: y nuestra huida i: ba}yj|«- 

(o) Con estos muerto* deste día mataron dos buenos cañ- 
ilero»; i Juan Rodrigues jtfan jarre* y Á Tristau de las Catas ;ai> 
cayde de Osuna que con, la gente delta y de Morón se metieron 
en la furia del peligro por sacar del alconoe de Üruefta , ' cu yos 
criados eran. . , 

({/) Muchas ver.es los moros echa van en la Vega el agua de 
los ríos Darro y Gotiil , quando para mas ofender ó mejor de- 
fender les convenía. . * 
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mosla en ir» y demos buelta.» £ como fuessc la mas gente 
de rebaños y no conocida y los mas de perrochas, pocos 
le siguieron , y con algunos nobles por salvar á Diego Xi- 
menez, adalid, que aunque con esfuerzo faltavale sangre 
y fuerza, le hirieron y el cava lio muerto. Mendoza de que 
lo vido salpicado de sudor y sangre, tomad, señor, dijo él, 
esté, ca de pie no vos podreys salvarlo que yo sí." E co- 
mo arreziase el peligro, los christianos ni guarda van ca- 
pitán , ni acata van dignidad , antes assi como los unos el 
lugar que vivo tomavan, muerto lo ocupa van, assi otros 
davan lugar á las arremetidas de los moros , el peligro de 
los q nales Gonzalo Fernandez en poco tenia por conser- 
var el honor dé la capitanía. Ca como á los otros capita- 
nes recibido revés menoscabaran en autoridad, este de tal 
manera en la (mistión se avia que crecía su mandar. Sali- 
dos tie atlft algo mas adelante fue tan recia el aguijada que 
loá moros, que ocupados los ánimos en la matanza tenían 
dieron, que aquel (a) Mendoza mataron; la muger del 
qual Gonzalo Fernandez Contino sostiene, y á sus hijas 
dotó largó: Por consiguiente en él real essa noche ovo 
tristeza: pero no mayor que llanto en la ciudad. Otras 
muchas cosas que seria obra no ligera de contar , hizo en 
las dicha* guerras este Gonzalo Fernandez, continuando 
tas entradas' y almogavarías y escaramuzas, cercos y com- 
bates, 'assi yendo con el rey como con capitanes generales que 
en el Andalucía ovo en aquel tiempo, y muchas entradas 
por si con sri gente y veces con mas allegadiza : y el re- 
cabdo que puso mediante el peligro en que estuvo, con 



Es.te, Yiiigo de Mendoza era de Baeza hijo de un cava- 
Uero de aquella ciudad que decían liodrigo de Mendoza. 
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trecientas lanzas y mil peones para assegurar las recuas 
que yvan al real donde el rey estava sobre Coin y Cárta- 
ma; y el sobrepujar que tuvo su esfuerzo con osadia quan- 
do entró por mandado del rey y la reyna (a) en Albama 
dende Antequera con gente suya y della y de los capita- 
nes Rodrigo de Torres y Miguel de Ansa, teniéndola cer- 
cada Muley Bulahacen rey de Granada la segunda vez, la 
entrada del qual quanto á los moros pesó los cercados se 
fortificaron, por el provecho que á su necessidad les vino, 
no menos de gente que de la pólvora y almacén que les metió, 
de que tenían gran falta sus va tiestas y tiros: que tan menos 
le conocían, tirándole quanto á los moros que juntos todos 
llegaron á la puerta de la fortaleza por donde entró al alva 
del día; y de la salida que escapó cuando tentó (6) de sa- 
car del corral de Granada los cativos el año que la embí- 
dia obró su oñcio f y lo desvió según suele es t o rvar las 

grandes hazañas. 1 ' ' ! ' 1 1 

- ■ i * . ■ t i ' ' i * " . • -i f . • 

' Trato de la entrega de Granada. f i - »• 

Como durasse el sitio sobre Granada ovo lugar mu- 
chas veces de saver Gonzalo Fernandez del rey ' della , al 
qual certificava era su tan servidor como quando tenia 

— — — ■ <■ ... , . 

(a) Esta entrada en Albama fue por avrll de mil y cuatro- 
cientos y ochenta y dos aíios. 

(¿) liste sacar del corral de Granada los cativos, fue un ar- 
did muy singular y esforzado y espiado , y bien tentado por 
Gonzalo Fernandez. Y llegado gran numero de gente y capita- 
nes para eíetuallo, y puesto á pie cerca de los molinos, que allí 
á la subida están, al tiempo del sobir aquí , ovo tantos inconvi— 
nientes mas de embutía que de temor, que cessó el mas honra- 
rado hecho que en nuestros tiempos ha acaecido en España. 
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mandamiento del rey y de la reyna para le seguir. El rey 
mosto que, era agradecido holgava dello. Comunicando se 
e*ta cosa, seyeado terceros las espias que Gómalo Fernán- 
nandez tenia contino en la dudad, ratificaron la fabla, 
que tiempo avia era entre ellos passada, de que si le hiciesse 
el rey y la reyna tal partido, les entregarla á Granada. 
Esto llegó á estado de trato: y para efetuallo era necessa- 
rio persona del rey y de la reyna, de quien el rey moto 
se fwsse , porque el temia de la furia del pueblo sabién- 
dolo. "Yo, señores, dijo Gómalo Fernandez al rey y á la 
reyna, iré á la puerta de Nexte, donde el rey dice hallaré 
al Muley» Gonzalo Fernandez, le dixeron, por la poca 
seguridad que (a) ay de Holeylas, que es la guya, cessará 
vuestra entrada de que ay necessidad ; porque este hacien- 
do doble con la ciudad el trato con vuestra persona , que 
mas que aquel le tiene se perderá ; porque Fernando de 
Zafra , que allá tarda, se cree lo ayan muerto ó preso (o), 
"Poderosos señores, quando se ofrece tal caso en que hom- 
bre pueda mostrar virtud sirviendo á sus señores, no ha 
de abatir su animo á semejante obra, ni se deve temer 
trabajo presente , ni recelar el daño futuro. Con al ayuda, 
de Dios cuya causa principal es , yo iré esta noebe con 
Holeylas al lugar por el rey señalado : y llevaré uno mió 



(a) Este líamete Holeylas fue un vecino de Granada que sa- 
lía al real muchas veces secreto con el trato. 

(A) Nomiilo se quexaba á Gayo Cesar porque le enromen— 
dava pocas cosas peligrosas, dicieudo que su hermosa edad pe- 
recia sin la ocupar en cosas famosas. Assi en es la entrada Gon- 
zalo Fernandez roas pensara en lo que servia que no á lo que 
se ponía. Ca como le dixesse la reyna que miraje y va á gran 
peligro; yo poderosa señora, dijo el, desia entrada no se lo que 
ha de ser ; mas se lo que puede ser , que bien ansí como todas 
las cosas pueden acaecer, asi sé que no han de acaecer toda». 
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que sabe guyar fuera de los lugares y passos assechosos» 
Por ende vuestra alteza mande hacer memorial de lo que 
con el rey se ha de assentar. Al quarto de la modorra, 
con animo enhiesto, sin que ningún peligro le apassio- 
nasse , salió del real , hurtándose de las guardas : antes de 
la luz primera llegó á la Alhamhra donde halló con el 
reyá losAlfaquiesChorrud y el Pequeni , y el alcayde Muley, 
y secretario Fernando de Zafra; los quales assentados los 
partidos y hechos en capítulos: decid , señor , (dijo el Mulcy 
á Gonzalo Fernandez) qué certidumbre se tema del rey y de 
la reyna? dexen al rey mi señor las Alpujarras que es el pri- 
mero capítulo de nuestra negociación , y como á parien- 
te que prometen le tratarán. £1 debdo y tierras, dijo Gon- 
zalo Hernández, señor alcayde, durará quanto duraré su 
señoría en el servicio de sus altezas : » y concluydo lo de 
Granada con la entrega della segundo dia del año de mil 
y quatrocientos noventa y dos , Gonzalo Hernández con su 
muger quedó en ella con intención de tomar emienda del 
trabajo passado : y de allí fué llamado por el rey y la rey- 
na al tiempo del nacer la guerra en Ytalia y despierta la 
de Nápoles : al qual mandaron ir á aquel reyno por capi- 
tán general, doude se le recreció muy gran colmo á sus 
muchas y grandes hazañas con las grandes guerras que en 
Ytalia y Nápoles á los franceses hizo ; y á reyes y á prín- 
cipes y á grandes señores y señorías que lo siguieron ; é 
batallas que venció , y combates que á muchas ciudades y 
villas y castillos dió ; con muchos turcos que destruyó has- 
ta que pacifico el reyno de Ñapóles al rey en persona en- 
tregó y (a) hígado dió: que fueron tantas y tales que aque- 



(a) El hígado dice , porque aquí en Nápoles hizo el Gran 

i3 
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lias diciendo ó escri viendo, aunque con sobrado ingenio, 
se harían menos de lo que fueron. Los quales france- 
ses decían : si el (a) esfuerzo de Lucio Dentado feneció, 
con Gonzalo Hernández renació ; pues con su estada en 
Ytalia toda cosa reverdece , y aquel pueblo es mas cerca 
á la guerra que está lejos de su encomienda, ca contino 
lo tenemos presente acordándonos de su presteza sabida. 
El qual ydo á Nápoles , que con los ejércitos enemigos ti- 
tubea va, porque Ytalia de los franceses era passeada, de 
los quales los campos plantó, y tan vacia de bivos la dejó 
quando la bolló como llena la halló. A los quales france- 
ses cerca de los ytalianos era otorgada la gloria del con- 
quistar, hasta que vieron á Gonzalo Hernández tan de- 
lantero guerrero que mas con obra que con sozobra ator- 
mentava. £ continuando aquella costumbre de griegos y 
romanos que con los claros y maravillosos capitanes acos- 
tumbraran, aunque enemigos, hacer, de dalle renombre, 
bien assi á este Gonzalo Hernández, en quien vieron las 
bondades pertenecientes á buen cónsul , con lleno consen- 
timiento de todos le apellidaron Gran Capitán , por le ver 
subir á tan alta cumbre que en crecimiento de dignidades 
le esperavan ver: y demás deste nuevo nombre ganó do- 
cientos estandartes, y vanderas que tomó en batallas y 



Capitán al ley un rico presente de un Balax nombrado y esti- 
mado por mejor de las piezas excelentes de los joyeles de Ytalia 
que llaman el hígado : y que de aquel su alteza se sirviesse por- 
que era pedazo de ios buenos que le quedaban para su servicio. 
Muchos afirman valia mas de veinte roíl ducados aquel joyel. 

(a) Marco Varron , que fué valiente historiador y esforza- 
do cavallero , pone que en este Lucio dentado feneció la forta- 
leza de los romanos t y que tuvo mas claro respíendor de es- 
fuerzo que ninguno de los que en su tiempo fueron. 
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reencuentros y combates que venció, y mas la manada 
de (a) estados que dejó, que son tres veces duque, de Ter- 
ranova y de Sesa y de San tángelo , y marques de Vitonto 
y gran condestable del reyno de Nápoles: lo qual todo ga- 
nó en aquellas guerras, con mas que comió en la mesa 
con los reyes de Aragón y Francia en la ciudad de Saona 
donde le dijo el rey en su francés. " Gozado me he , fa- 
moso (b) Gran Capitán , señor , en aver visto vuestra per- 
sona , por no admirarme de vuestra obra , la qual bien se 
concuerda con vuestro linage y fama:» Los quales grados 
de onores tampoco ensobervecieron la grandeza de su ani- 
mo , quanto primero no le avian abajado la delgadez que 
tuvo de lo necessario ; antes aquellos estados recibió y pos- 
seyó con no mas mudanza que si los de sus abuelos he- 
redara , (c) honrando las dignidades; y no aquellas á el. 

Recebimienlos que al Gran Capitán se hicieron. 

En Espada venido el Gran Capitán á pocos días des- 
pués que el cathólico rey desembarcó , se le hicieron mu- 
chos recebimientos: del número de los quales tres, Va- 
lencia , Burgos , Santiago de Galicia contaré. 



(a) En estos estados y tenorios ay nueve obispados y un ar- 
zobispado , la provisión de lo qual era al Gran Capitán que los 
adquirió por su propia virtud , y nuevos fechos con roas gloria 
que si eredara de 'sus passados la potencia y riqueza dellos. 

(b) Assi grave se mostró el Gran Capitán al tiempo que el 
rey de Francia aquí le hablava quanto en armas era reputado 
poderoso ; y que no menos valiente decian los franceses era cu 
sabiduría que en grandeza de corazón: ca por igual le tenían en 
buenas costumbres con sus hechos maravillosos de guerra. 

(c) A las virtudes no crece honor (dice Boecio) por las dig- 
nidades ; mas á las dignidades por las virtudes ; bien assi el Gran 
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Reccbimienlo de Valencia. 

Én Valencia, á do por la mar vino, la reyna Germa- 
na que la govemacion della tenia , mandó todos estados de 
aquella insigne ciudad le saliessen á recebir cnviándole los 
nobles de alli muías y cavallos bien aderezados , para que 
dende el puerto á la ciudad él y los suyos viniessen. Mu- 
chos afirman que alli se hallaron , que solo palio ( para 
ser bastante recebimiento de un gran príncipe ) faltó, por- 
que allende de la gente eclesiástica que muy ricos y ata- 
viados salieron con los grandes y ca valleros , aquel dia 
fueron vistas todas las señoras, damas y doncellas de la ciu- 
dad y tierra : estando las calles plazas y ventanas tan lle- 
nas de todo género de hombres y mugeres, que decian 
avia muchos tiempos igual ni tanta gente fué junta en 
fiesta. Vinieron con él á las casas del conde de Oliva , que 
le dexó libres en que posasse muy rica y lindamente ata- 
viadas en que en cinco quadras ovo cinco camas de seda 
y brocado y las salas de rica tapicería entoldadas, con mu- 
cha abundancia de olores, frutas y conservas que los ofi- 
ciales deste conde proveyeron. Aqui el Gran Capitán den- 
de algunos dias 'que avia tomado de reposo, mandó á los 
suyos que se aderezassen para ir á la córte, y mandóles 
dar cinco mil varas de seda ansi á sus cavalleros y gente 
como á otros que con el desembarcaron. 



Capitán en tal manera administrara sus señoríos , quemas hon- 
ra da va él á ellos y á su estado, que su eslado y señoríos á vi. 



DEL GRA.K CAPITAN. 197 

* 

En Burgos. 

Salido el Gran Capitán de Valencia con no menos 
acompañamiento que le fue fecho reccbi miento , llegó á 
Burgos do estaba el cathólico rey que mandó le fuesse fe- 
cho solene recebimiento en que lejos de la ciudad salió en 
orden toda la copia de la córte prelados , grandes y cava- 
Meros , capellán mayor , capellanes , presidente y consejos 
y inquisición y órdenes , y contadores mayores y comen- 
dadores mayores de las órdenes de Santiago , Calatrava y 
Alcántara f y los comendadores de ellas y la justicia real y 
la ciudad y regidores y cavalleros della hasta llegar á pala- 
cio, do primero todos los suyos por orden besaron las manos 
al rey , que alegremente los recibió : y al Gran Capitán 
para lo abrazar de la silla largo se apartó , y asi le dixo:. 
" Gran Capitán (a) , la ventaja que á los vuestros llevays 
en la guerra , en la paz vos han tomado oy : » con otras 
palabras muchas de placer: y en aquella misma orden 
que llegó á palacio por el mismo mandamiento real le 
fueron á dexar en su posada que fué las casas de Covarru- 
vias, principales de aquella ciudad excelente. 

» 

En Santiago de Galicia. 

Morando muchos dias el Gran Capitán en la córte tu- 
vo cargo de procurar con entera voluntad por los que en 



(a) Esto desla ventaja decía el rey porque el Gran Capitán 
acostumbrava ser el primero eu la lid y el postrero que della 
salía. 
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el reyno avian fecho atrevimientos , de los que suele acae- 
cer en ausencia del rey y poca color de justicia : en el 
qual oficio aprovecho mucho y á muchos , á los unos el 
rey los admitiesse á su servicio y á otros que les hiciesse 
mercedes : en lo qual tardó mas de lo que el quisiera para 
ir á Santiago , que era jornada por el prometida y mucho 
desseada ; y antes que otros estorvos de ágenos negocios le 
ocupassen, entró en aquel reyno. El arzobispo, que su ve- 
nida supo de improviso , le hizo un tal recebimiento qual 
á su persona convenia ; saliendo él y sus cardenales clé- 
rigos y cavalleros , y nobles de aquella ciudad y tierra 
lexos á lo recebir muy honradamente ; y llegado á San- 
tiago , aposentóle en sus casas ricamente aderezadas y en- 
toldadas. £ aqui dende algunos dias el Gran Capitán ado- 
leció. Este arzobispo de Santiago ( don Alonso de Fonseca) 
usando de su animo liberal proveyó tan abundantemente 
de todo lo necessario á su dolencia no solo de la ciudad, 
mas de Portugal y Castilla mandó traer cosas necessarias 
para su cura : con mas mandando en la ciudad y tierra 
que ninguna cosa se vendiesse ni diesse para la casa y des- 
pensa del Gran Capitán , ni para ningún cavallero ni per- 
sona de las suyas , ca era tan abundantemente lo que dé 
la despensa y casa del arzobispo se dava de todo linage de 
pescados de mar y rio , carnes , aves, vinos , conservas, 
frutas , con todo lo á mantenimiento necessario , de lexos, 
y cerca traydo, que avia para proveer á mucho número de 
gentes. Ca sus oficiales tanta diligencia ponían en esto co- 
mo si fuera su propio señor el enfermo. Tengo sabido de 
persona bien digna de fé muchas personas estrangeras que 
allí en Santiago se hallaron , con tomar nombre de ser 
del Gran Capitán, á las huellas tomavan de aquellos mon- 
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Iones muy otorgadas raciones : y los mismos mayordomos 
del arzobispo los conocían ser estraiigeros y holgavan ser 
engañados del los. Puesto en mejoría el Gran Capitán para 
poder caminar al tiempo que se quiso partir, después de 
los ofrecimientos que entre él y el arzobispo passaron se- 
gún costumbre de grandes y uso de señores: le dixo: "Aquí, 
señor, me parece que no menos vuestra casa sana el cuer- 
po que vuestra yglesia el alma: ca assi es por cierto me- 
diante Dios la diligencia que en mi dolencia han puesto, 
vuestros criados y su solicitud me ha dado la salud.» 

E dio el Gran Capitán en esta ¡ornada á la ygjesía de 
Santiago ., porque toviessen cargo los cardenales y sefiores 
del la, de hacer una fiesta cada año de bisperas y missa, 
t rey 11 ta mil maravedís de juro y muchos ornamentos de 
seda y brocado y una lámpara muy rica de plata dorada. 

Los quales tres recebimientos por triunfos podrían pas- 
sar sí los pusiera en tal estilo escritor que no escrevicra 
corto, que he por mejor callar que de lo mucho dezir 
poco» 

Como después de venida la mueva de la batalla de Re- 
vena mandó el rey ir al Gran Capitán d Ylalia, 

Estando el rey en Burgos le llegó certeza de la bata- 
lla que sus gentes y del papa y venecianos , y los mas de 
la liga o vieron con los franceses cerca de Revena , do de 
una parte y de la otra murieron Ta mayor parte de las dos 
huestes , en especial de los franceses; por lo qual fué neces- 
sario enviar gente nueva y capitán esperi mentado en Y ta lia. 
Los descarriados que era la parte mayor davan las bozes 
por el Gran Capitán que en Roma quando llamaban aCa- 
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millo; (a) y con esta nueva vinieron cartas del papa y de la 
liga para el rey que embiasse á ella al Gran Capitán en 
cuya yda estaba el remedio : que ir solo de gente el nom- 
bre del Gran Capitán allá , seria tanto terror y espanto á 
los enemigos quanto animo y placer tomarían los suyos. 
Ei rey que del Gran Capitán conocía ser diestro en el arte 
de las armas , y diligente en el proveer de assentar la hues- 
te do menos daño recibiesse, y mas proveydo el real de 
mantenimientos y aguas; y de las acechanzas y peligros de 
los enemigos estuviesse seguro, y el que primero se lanza- 
va en ellos ; afectuosamente se lo rogó. " Yo , señor , dijo 
él, desseo servir tanto á vuestra alteza que á la mas pe- 
queña cosa de vuestro servicio porné mí persona aunque 
pierda la salud de aquella. Lo que suplico á vuestra alteza 
es mande dar tanta y tal gente quanto al negocio convie- 
ne, y con ellos mande breve y largo cumplir.» Aceptada 
la yda por el Gran Capitán á Ytalia , luego el rey lo en- 
vió á denunciar allá escribiendo al papa y en» itanes de la 
liga de improviso seria con ellos el Gran Capitán, que les 
embiava en él otro (b) Fuivio. Sabido que el animoso ca- 



(a) Dice Valerio que este Furio Camiüo fué tan valeroso va- 
ron que estando cumpliendo su destierro en Ardea , con licencia 
salió de della y dio en ios galios que andavan en los campos de 
Roma batiendo guerra después que entraron en la ciudad t la 
qual recobró , y Socorrió el capitolio que dentro esta va el sena- 
do cercado y que tal desbarato en estos franceses hizo que no 
quedó ninguno que fu case á dar nueva de su pérdida. 

(//) Destc Fuivio , que por olro nombre se decía el mas rio- 
ble, dice Sesto Frontino qtie aviendo de necessidad de pelear con 
pocas gentes que tenia contra el grande eiército de los samnitcs, 
que cstavon muy sobervios porque las cosas de la guerra les 
avían sucedido en prosperidad, fingió que avia corrompido con 
pecunia una legión de los enemigos á passarse á los suyos : y pa— 
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pitan bolvia á Ytalia , la corte se rezumava para ir con 
él, poniéndose en nóminas en que en ellas se escrivicron 
el duque de Villahcrmosa, y el conde don Fernando de 
Andrada y otros cavalleros amadores de guerras peligro- 
sas , y muchos valerosos varones y hijos de señores de es- 
tado y número, de otra gente sin número de muchas ciu- 
dades y villas que embiaron , y otros que vinieron ansio- 
sos de mudanza de tiempos por verse hartos de bienes, que 
con la paz no les sobran. Ydo a palacio á besar las ma- 
nos al rey y despedirse para se partir , fué tan acompaña- 
do de los señores y grandes que en la corte se hallaron, 
quanto a su persona convenia. La misma compañía sa- 
lió de la ciudad hasta el fin del dia , y algunos grandes ovo 
que essa noche vinieron á aposentarse con él. Aquellos buel- 
tos , con muchos cavalleros y gente se vino á Antequera por 
estar cerca del embarcar en IVÍalaga: y como las cosas de 
la Ytalia fueron mudadas en mejor estado , cessó su pas- 
sada. Muchos de los cavalleros y otros que vendieron par- 
te de sus rentas y patrimonios para ir con él, apiadán- 
dose dellos, larga y cumplidamente cumplió con ellos; y 
hecho escrito de lo que les mandava dar , un su criado 
visto aquel ser en mucha cantidad : vuestra señoría lo vea 
( dixo él ) que mas monta de sesenta mil ducados lo que 

ra dar fe á ello mandó á los tribunales y centuriones que cada 
uno truxese todos los dineros oro y plata que en la hueste ovic— 
se , para mostrar á las espías el precio que dezian ó iratavan , y 
prometió á los que lo diessen mucho mas ávida la vitoría : y con 
aquella su amunestacion y esperanza dió grande alegría en los 
romanos, que entristecidos por las cosas passadas estavan ! las 
espías contrarias que alii estavan , fueron á los suyos con esta 
nueva , que mucho los entristeció , y fueron en división. Come- 
tida la batalla, se ovo muy clara vitoria , con enriquecimien- 
to de sus gentes que en ella ovicrou. 
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á estos señores se les da.» Daldo que para usar dello lo 
quiero ; que el gozar de la hazienda es repartirla. 

Habla que hizo el Gran Capitán en Antequera á los ca- 
balleros que con él avian de ir á Ytalia , quando supo 

cessaba su passada. 

H Bien es , cavalleros , que sepays como el rey nuestro 
señor me embia á mandar que esta nuestra passada en la 
Ytalia sobresea hasta marzo, porque ansi cumple á su ser- 
vicio : y que los que aqui conmigo estays sus continos y 
criados vays á su corte ; y que de los otros cavalleros le 
embie copia , porque de todos se tiene muy bien servido y 
quiere aver memoria para vos lo galardonar y hacer mer- 
cedes. De mi parte vos tengo en merced la voluntad, con 
que , señores , aveys venido á servir á su alteza en esta 
justa jornada; porque con tal compañía esperava en Dios 
le dieramos buena cuenta de nuestras almas y al rey de 
su encomienda, y á los enemigos de la yglesia de vuestra 
virtud resplandeciente en maravillosa memoria, según Ka 
santa y honrada empresa que tomas tes : de donde os que- 
do, señores, tan obligado que en todos tiempos y horas 
que menester sea poner mi persona y casa por la de cada 
uno de vos, lo haré de tan alegre voluntad como pesar 
siento de vuestro apartamiento. Bien quisiera que fuéra- 
mos en esta guerra, para que vierades las maravillas de 
Dios con la sobervia de los enemigos que allá nos lleva- 
van, enredadores dclla. Los quales franceses, aunque assaz 
valientes varones, no yguales de vuestra dureza y esfuer- 
zo; porque caso que se ayudan del saber, vosotros de aquel 
y mas de la osadía que estimo en mayor precio que su 
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grande hueste: la qual no es cosa ligera de ordenar, por- 
que mas estorvo reciben de sí mismos que de los ene- 
migos , por ser como es la multitud de los franceses gente 
desordenada para pelear con los pocos bien regidos. Q llan- 
to mas que de vosotros, señores, conozco estays en car- 
rera de bondad , con la qual ayuntáis el amor que teneys á 
los trabajos y peligros de las armas. Una cosa es bien , se- 
ñores, que sepays, que si fuerades en Ytalia al tiempo que 
se escrevian los romanos para ir en hueste , sus caudillos 
no os pidieran los votos que (a) jura van los que yvan en 
ella» ni menos en vuestro tiempo (6) Celandio no prego- 
nara en su hueste que el cavallero que desamparaste su es- 
tanza, fuesse público enemigo del emperador. Ca he os vis- 
to de improviso tan tristes con esta no passada , que dá 
razón la cara de lo que deteneys en el alma : y, señores, 
no lo deveys hacer , porque si esto no fuesse en nuestro 
favor , ni Dios lo querría, ni su alteza lo mandaría; antes 
aquello es por mas mejor nuestro , pues mas seguro es, 
que á un punto peligroso que de muchas partes viene , se 
empeora la guerra. Bien veo, señores y honrados cavalle- 
ros , que la saña de toda razón enemiga ha engendrado en 
vuestros ánimos con esta nueva nueva yra; porque mas 
quisierades allegamiento de batalla que alargamiento de 
tiempo , por arrebatar la vitoria con gran fama de vir- 
tud, do dejarades tan gran memoria de gloriosa fama á 
vuestros descendientes, como la que heredastes de vues- 



(«) Juraban \o* romanos tres votos quando Iban á guerra: 
obedientes á su capitán , no dejar las armas , ni rehuir el morir 
por el bien de la patria. 

(6) De los griegos fué capitán Celandio. 
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tros mayores; pero como todo esto procede de nuestro Se- 
ñor á él se le dé loor: y pues las cosas de la Yglesia y 
de la Ytalia van cada día mejorando , mediante las fuer- 
zas y esfuerzo de la gente que allá está, á los quales bien 
assi como por ello les es otorgado honra, no menos á 
vosotros merecimiento de gloria ; pues para les ayudar lle- 
gas tes á este lugar donde de vosotros, señores, se ha co- 
nocido , no por premia mas por premio de virtud aveys 
querido tomar trabajo loable ; al rey nuestro señor he 
escrito, suplicándole vos mande á todos satisfacer y pa- 
gar los gastos y expensas grandes que para este camino 
aveys hecho. Bien espero ansí los que soys de órdenes en 
aquellas , y á los otros en sus naturalezas, sereys de su 
alteza bien y largameute gratificados. En lo que á mí 
toca es que no vos pagaré ni podré dar á todos lo que 
devo al uno : en especial considerando quien , señores, 
soys , y de quien venis y como venís ; pero sé que mas 
mirareys á lo que puedo que á lo que devo , y tomareys 
aquello con aquella gana dado que el dinero que ofreció la 
buena y santa muger; que será lo que acaece quando 
missa encargays que days un real y es de precio infi- 
nito. " 

Acabado el razonamiento , muchos de aquellos cava- 
llcros no pudiendo retener el lagrimal ni dissimular el 
pesar , á cavo de alguna distancia de tiempo pidieron á 
Rodrigo de Bivcro por todos respondiesse el sentimiento 
grande que de la nueva ovieron , el qual ausi dijo: 



mt GRAN CAPITAN. 



Respuesta que en persona de los cav alteros dio Rodrigo 
de Bivcro al Gran Capitán. 

"No será ñecessario decir á vuestra señoría la tris- 
teza que estos cavalleros han tomado con la habla que 
les ha dado ; pues su misma alteración lo muestra , de 
que nos pesa tanto que otra ninguna nueva nos oviera 
alterado mas. Porque se alegravan quanto realegrar se po- 
dían en yr á la Ytalia con cónsul resplandeciente en dig- 
nidad y gloria y esperiencia <le guerra , ques la parte 
principal de la empresa : porque presente vuestra virtud 
poco temor se tenia á toda multitud ; pues otro (a) Sa- 
linator llevamos por avanguarda, en especial yendo á em- 
presa de la defensión de la Yglesia y con capitán que 
su uso es ayudar lo perseguido, á cuyo exemplo dessea- 
mos bivir. Bien quisiéramos , señor ilustrísimo , que pues 
no han valido amonestamientos con los franceses en Yta- 
lia , vieran vuestras fuerzas en Francia ; porque de aque- 
llas en Dios fiando nos resultara dignidades , riquezas y 
honores , que son devidas á los vuestros por el gran po- 
derío y gloría de vuestra excelente persona : porque ante 
los ojos teníamos esta passada nos fuera onor increíble, 
pues que yvamos con caudillo que sus bien aventura- 



(a) Dice Justino que quando este Livío Salimlor venció á 
Asdrubal roas con su persona que con demasía de gente , porque 
aquella no igualava con el exército contrario , ic fué «Helio que 
muchos de Jos franceses cstavan derramados y sin espitan, y 
que fácil cosa seria vencerlos con poca gente: respondió que 
convenía dejar algunos para su mal contar y contar su vitoria, 
y que el solo nombre de Salioator ponia espauto en los ene- 
migos. 
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das hazañas y loables vencimientos de batallas dan cla- 
ridad en el mundo , de que toda sana boca habla. El ne- 
sar que estos cavalleros tienen melezina con que saben 
que vuestra señoría ilustre los tiene por perpetuos ser- 
vidores , y por tales umiimente pedimos haya memoria 
de nos mandar : pues aquella misma retenemos para obe- 
decer y agradecer la benivolencia con que nos ha tra- 
tado. 

Mercedes que el Gran Capitán dió á los cavalleros y otras 
gentes que avian de passar con él á la Ytalia , quando 

del se despidieron, 

Ydos estos cavalleros á sus posadas , este Gran Capi- 
tán se fué á su cámara do les mandó embiar dineros y ca- 
vallos , plata , brocado y seda y ropas y perlas á cada uno 
según quien era y costa traya: y no menos á los que esto- 
van en Córdova , Málaga , y en otras partes aposentados : y 
aquella mesma cura tuvo de los alabarderos de la guarda 
del rey y gente de cavallo de aquella y de otros oficiales y 
personas que de grandes y otros señores se avian despe- 
dido para ir con él en esta jornada: á lo qual todo como 
fuesse presente un su criado : Estos cavalleros y gentes, 
(dijo aquel) á serviros, señor, vinieron: y para que re- 
partiessedes de lo ageno y conservar lo vuestro : oy veo lo 
que dice (a) Fectora; que naturalmente nacen los hombres 
liberales. O, señor, cómo esta vuestra cámara tiene suelo, 
y en vuestra casa no lo de (¿) Craso! Ca en este repartir 
„ 

(«) Este Fectora fué filósofo. 

(¿) Este fué Ma reo Craso que tanto abundó en bienes qut 
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dcve vuestra señoría ilustre seguir lo que dice Valerio: que 
ansí como hombre no ha de dar mas poco de lo que deve, 
menos deve dar mas de lo que puede: que si Scipion y 
otros principales davan dádivas crecidas á los guerreros, 
era del despojo de los enemigos. No sé yo , señor , que ex- 
ccsso hicieron estos vuestros bienes con tanto polvo y pe- 
ligro ganados, que assi los meteys á saco; que por cierto 
no se Ice en un día dar uno de lo propio suyo lo que 
aveys dado oy á muchos de lo vuestro. ¿Qué mas haría 
vuestra señoría al enemigo en su propia casa de lo que 
haceys oy en la vuestra? al qual respondió: (o) "Anda 
vete, amigo: ca las leyes de la guerra son ser el capitán 
clemente y tener la mano larga y boca prudente : esse 
consejo que me das ser me ha de mala digestión , por no lo 
aver acostumbrado en ninguna de mjs edades , ni seria 
bien aconsejado si de nuevo lo príncipiasse. Ca cosa con- 
venible es al que tiene cargo de gente no menos la fran- 
queza que el honroso exercicio de la guerra ; la qual assi 
como el capitán ha de punir corto , debe repartir largo; 
pues no menos es de culparle ser vencido por liberalidad 
que por armas. Mira que estos ca valleros veen y yo lo 
siento quan gastados están, assi en el ornamento de sus 
personas , como en el gran gasto que los suyos cada dia 
les hacen ; y si bolviessen á sus tierras pobres , sus vecinos 
aborrecerían el oficio militar que es mas noble. Acuérdate 

con el fruto de la riquexa dellos sostenía el grande exercíto que 
traja. 

(a) La liberalidad del excelente emperador Tito increpada 
de los suyos porque dava todo lo que le pedían: ingratitud (les 
respondió) es no dar á aquellos que les falta, pues ellos no le 
fallavan. Assi aquí el Gran Capitán reparte y dá bienes ¿ los 
que bienes le desseavaa, aunque no se los demandavan. 
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tle aquella palabra que decia essc Scipion que dices , que 
mas quería conservar un cavallero que destruyr mil ene- 
migos. Ca bien ves que si nos faltare caudal , no nos fal- 
tarán amigos de verdad ; que el varón no se ha de so- 
meter á baxos pensamientos, pues la razón á lo mas bue- 
no nos lleva.» 

Como el Gran Capitán vino á Ja ciudad de Loxa donde 
adoleció , y fué á Granada donde feneció. 

Derramada esta fama de liberalidad y alegre conver- 
sación que con estos ca valleros y gentes el Gran Capitán 
hizo , creció en los corazones de los hombres tenerle tanto 
amor que todos unánimes desseavan servirle y seguille : y 
ansí con él y con la duquesa su muger vinieron acom- 
pañándolos basta la ciudad de Loxa, que le fué dada con 
la justicia y tenencia della para su aposentamiento. E aquí 
tornó á mandar hazer nóminas de segundo repartimiento, 
tan colmadas como la otra vez ; y en estas liberalidades 
sé conoció dél tanto se realegraba en el dar, quanto pe- 
nas, gemidos y cuidados tienen los avarientos en el guar- 
dar. Quedaron con él cinquenta cavalleros de sus con- 
tinos y criados , con otra mucha gente , á los quales te- 
nia en uso de bivir sin bollicios , limpios de reniegos, 
juegos y adulterios : y en esta observancia allí moraron 
casi tres anos , usando marido y muger de aquel su oficio 
de liberalidad y cbaridad : do dieron testimonio hazian 
vida á voluntad del que dá la vida. E aquí adoleció de 
quartana en el mes de agosto ; de la qual dolencia sus 
dias fenecieron en Granada de (a) edad de sesenta y 



(a) Esla edad 110 sabida, ca el meneo de la persona, cabe- 
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dos aiios y do$ meses , á dos dias del mes de diciembre 
de mil y quinientos y quince años, domingo antes del día, 
estando rodeado de su muger y hija y criados y servido- 
res (a) y sabios y claros religiosos : á arbitro y parecer 
de los quales repassó y corrígió su testamento y comu- 
nicó su vida passada , y recibió con tiempo los santos 
sacramentos de la santa yglcsia con tantas lágrimas y 
devoción que dieron fié de su buen fin. Hizo ^ de nuevo 
grandes mandas y limosnas aliende de las fechas , con mas 
cinquenta mil missas que le dixessen en aquellos mones- 
terios y yglesias que mas necessidad toviessen. 

Fué depositado su cuerpo en la capilla mayor de 
San Francisco de aquella solemne y nombrada gran ciu- 
dad , con (¿) grandes llantos y gemidos del pueblo y tierra 
que concurrió á las honras: donde todas las dignidades y 
beneficiados del cabildo de la yglesia mayor y capellán 
, mayor y capellanes de la capilla real , y clérigos de las 
yglesias y religiosos de los monesterios de la dicha ciu- 
dad , vinieron los nueve dias de su honras , en que se 

|ii>s , barba , dicates y cara , por enteros cinquenta años no le 
juzgaran. 

(«) Fueron estos religiosos que aquí cstovicron Fr. Pedro de 
Alva , prior de San Gerónimo de Granada , que quedó con la 




«u abilidad, vida, virtud y fama el emperador nuestro señor ie 
dió el arzobispado de Granada. 



(¿) Una cosa se vido aquí que por la novedad del la roo pare-» 
ció poner ; que todos los dias de las honras con muchos más to- 
dos ios vecinos de la ciudad sin ser citados por ruego , ni man- 
damiento, dejaron sus tiendas, tratos, oficios y favores, y yv.ui 
cada dia á Sari Francisco hombres y mugeres , assi viejos como 
nuevos chrislianos , enternecidos de dolor , mostrando cad* uno 
la tristeza en la cara del pesar que tenia en el alma. 

• 4 
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hallaron presidente y oydores de vuestra audiencia real y 
marques de Mondcjar conde de Tendilla con los veinte 
quatros , y los otros cavalleros della , con mas los se- 
ñores de Vacua y Aguí lar y Alcaudete y Palma con sus 
liermanós , hijos y debdos , y muchos otros cavalleros que 
del Andalucía vinieron. Estavan puestas en la yglesia y 
al rededor de la tumba que representava su bulto dozien- 
tos estandartes y vanderas y dos pendones reales , que avia 
ganado en batallas á los franceses y sus sequaces, con las 
señas que lomó á los turcos tjuando la Chafalonía les ga- 
nó. Al católico rey llegada la nueva desta, á la buena y 
clara vida ser trasladado el Gran Capitán, hizo mucha de- 
mostración de dolor y sentimiento con derramamiento de 
lágrimas, y tomó loba negra: y los grandes y cavalleros 
de la córTc tomaron luto. Su -alteza dixo palabras que da- 
van testimonio del amor que le tenia, y mandó que fues- 
sen hechas solemnes honras en su capilla y córte. 

Vi da , linage , persona , y costumbres del Gran Capitán* 

Porque gastada la edad de los hombres , de las cosas 
no ay memoria , y en letras dura y se conserva , pareció- 
me poner en ellas á manera de registro lo dicho que pro- 
cedió del hecho : ca pues que lo que de lexos oymos tene- 
mos por estimado, mucho mas preciado deve ser lo que 
vimos, (a) Ca sabido es todo linage de hombres dessean oyr 
hazañas de los ydos. Quauto mas todos se deven realegrar 

■ . ; ■ 

(«) Aunque las cosas pasadas sean dinas de memoria , dice 
él Papa Pió, que mucho mas de loor deven ser las nuevas; por- 
que quanio mas cerca de nuestra vista, tanlo mas de precio es- 
timado sun. 

♦ » 
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con las que veen de los presentes, que con gran diligen- 
cia se deven escrivir, por ser infinitos (como dice Tulio) 
los provechos y loores que de las contar en corónica se si- 
gue. Apegado á esto se dirá algún Unto de la facion, per- 
sona, costumbres, dichos y hechos del Gran Capitán, pues 
con la perpetuidad que obran leyéndolas , pagamos la* 
% deudas á sus excelentes obras para que en sus hazañas no 
cayga olvido. Ca como quier que son verdaderas , como 
dice el filósofo , por los dichos universales , mas no á to- 
dos sabidas, cuya verdad entonce (dize él) es conocida, 
quando en lo particular se platica. E á esto junto se con- 
tará la antigüedad encepada de su linage generoso, que 
aprovecha á sus obras ser {a) nacido de noble lugar; al 
qual dá favor su poder. Don Pero Hernández de Córdova, * 
cuya fué la casa de Aguilar, y las villas de Cañete, Prie- 
go, y Montilla, que fué hijo de don Alonso Hernández, 
del qual fué padre don Gonzalo Hernández de Córdova, 
cuyo fué el mismo estado. Fállase en las corónicas de 
España aquellos de Córdova donde este don Gonzalo Her- 
nández vino , ser nobles , antes que la ciudad se ga- 
nasse de los moros ; y por tales escogidos, en principales 
honores al poblamiento della, acatando su virtud y valentía: 
entre los quales nunca menguó , loados mediante las gran- 
des cosas que hicieron en la guerra de los moros sus ve- 
cinos. Porque de tal manera se anticipavan á los peligros 

(a) Común regla es t quando se dá loor á algún excelente va- 
rón , contar las personas claras de su linage , donde el tal de— 
ciende , para declarar que tal persona es estimada por los autos 
señalados de sus mayores : de guisa que los loores de los pasados 
deciendan por grados á aquel de quien hazañas y virtudes se 
cueutan , para mostrar que la tal persona es esclarecida en 
nobleza de sus pasados , á quteu en aquella parecía. 
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en ellas los que sucedían en aquel linage , que no dexavan 
con hazañas olvidar la gloria de sus passados. Dice una de 
las antiguas casas que en el Andalucía primero tuvo va- 
sallos ganados en la guerra de los moros, fué éstadeCór- 
dova , y de parte de doiTa Elvira de Herrera su madre, 
que fue hija de Pero Nuñcz de Herrera , cuya fué la casa 
de Pedraza , dice Hernán Pérez de Guzman en el tratado 
de los claros varones que de su tiempo cscrivió , que estos 
de Herrera venían de linage noble y muy antiguo. Su perso- 
na, gesto y autoridad era tanta y de tanta gravedad que para 
el propio semejar vayan a (a) Apelles ó venga (b) Guido de 
Coluna para le bien trasladar. Fue su aspecto señoril, tenia 
pronto parecer en las loables cosas y grandes fechos. Su ani- 
^ mo era invencible ; tenia claro y manso ingenio ; á píe y a 
cavallo mostraba el autoridad de su estado ; seyendo pe- 
queño floreció no siguiendo tras lo que va la juventud. En 
las quest iones era terrible y de voz furiosa y recia fuerza. 
En la paz domestico y benigno : el andar tenia templado 
y modesto; su habla fué clara y sossegada ; la calva no le 
quitaba continuo quitar el bonete á los que le hablavan; 
no le vencia el sueño ni la hambre en la guerra , y en 
ella se ponía á las hazañas y trabajos que la necessidad re- 
queria : era lleno de cosas agenas de burlas , y cierto en 
las veras , como quier que en el campo á sus cavalleros 
presente el peligro por los regocijar decia cosas jocosas; las 
quales palabras graciosas (decia él) ponen amor entre el 



(«) Apeles fue tenido por príncipe de los pintores. 

(/-*) Historiador singular fué este Guido de Coluna , que con 
pluma diligente escrivió en hermoso y alto estilo la facciones y 
obras de los griegos y troya nos, que en la defensión y conquista 
de Troya se hallaron. 
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caudillo y *us gentes. Era tanta su perfecion en muchos 
negocios , quanto otro diligente en acabar uno ; en tal 
guisa que vencidos los enemigos con esfuerzo, los passava 
en sabiduría ; el qual como los toviesse un dia tan cerca 
que aquel peligro caussase en tornear los ojos tanto á uno 
que le dixo : " ó cómo parece mejor al varón derramar 
sangre con las armas , que (a) con temor mugeril lágri- 
mas! ca con ellas afeays la vitoria que oy espera ys : y es-, 
tos ojos roas se muestran estranos de buen linage que ge- 
nerosos.» Su razón era de tanta perfecion que no avia co- 
sa de menosprecio en su habla. En la guerra dava exem— > 
pío de templanza y justicia, la qual siguiendo con su pru- 
dencia y autoridad tuvo tan conforme su exército, no em-. 
bar gante ser mezclado de españoles , ytalianos , alemanes»' 
con otras muchas naciones , que en t reí los pocos escánda- 
los ovo : y uno que nació con boz de amotinamiento , de 
parte de unos foreros que quisieron ser (ó) principales co- 
muneros , rezio castigo mandó hazer en ellos. Era gran 
repuguador á los que injuria van en la guerra á los pací- 
ficos , y trataba mal á los que ultrajavan mugeres r decía- 
rava á aquellos se hiciesse honor de qu'-en se había ávido 
vitoria. Con los (c) amigos era otro Antigono : y enla(¿) 

, ¡ i i r , ■ i • | 8 l 

(a) Esto de las lágrimas acaeció el «lía que el Gran Capitán á 
los franceses venció en la batalla del Garelíano; ; que fué viernes 
veinte y siete de diciembre de quinientos y cuatro anos. . r 0 

(A) Hecha justicia destos alborotadores- , al tiempo que sus, 
bienes mandó dar á sus parientes y acreedores , rc¿io pesar (di- 
jo el Gran Capitau) tengo de la muerte destos ; y la causa que £, 
ello rae movió fué salvar á muchos de error cou el castigo destos 
pocos : ca en tales tiempos daüa la misericordia. 

(t;) Fué firme y muy constante amigos de sus amigos Antigono. 
, (d) Sotino dice que el rey Pirro erabió legado á Koma á este 
"incas : y eu el otro dia que fué eulrado saludó á los cavaUcros de 
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memoria Yutas. En conocer los suyos por nombre seme-* 
java (o) á Ciro de Persia. Era tan anticipado? en los peli- 
gros cjuanto tardío al salir dellos: acabó muchas guerras en 
mas poco tiempo y con menos gente sin mucho caudal, 
que para las fenecer era menester. A esto le ayudó stí 
franqueza , dando muchos galardones á sus amigos (¿) f 
y usando de piedad con sus enemigos vencidos; que quan* 
to les dava y perdonava mas muchedumbre le venia dellos"; 
de guysa que su clemencia y liberalidad á todos hacia par- 
ticipantes de sus deseos , y cVm ellos tenia solicitud en lo* 
examinar, y con esta enseñanza guardando orden de bue- 
na disciplina poniendo los fechos en razón y no en fortu- 
na , rompía cualquier exército • porque de tal manera mos- 
trava á los suyos, que se les dava alabanza de llevar en la 
4 guerra lo mejor, con los quales señal acordada tenia que 
dello* no se conociesse terneza de ániitío ? antes quanto 
mas adversidad y peligro^ tanto mas dureza y osadia sin- 
gular, y si cargamieuto de armas y largo camino los can- 
sava yendo contra sús enemigos madrugándoles, "conclu- 
yamos ( les decía él ) los trabajos que nos dan con el peli- 
gro que les damos.» (e) Era sabio en toda arte destalla 
' y amigo del consejo della. Decía él qué el hombre sofridor 
de cosas menudas es de animo no temeroso y de fuerte co- 



senado por sus propios nombres: y que era de tan sbtil y bíva 
nietnoria que poco de lo que por el pasaba- se le olvidaba. 

(tí) De Persia fué rey Ciro : el qual Á pocas veces que rodea- 
ba su hueste , los'que le quedaran de llamar por nombre conocía 
de cara en que capitanía esta van. 

(b) Muy mas necesario es a* los que careo de governacion tie- 
nen de usar : antes de piedad y liberalidad que dé otra virtud. 

(c) Todo aquél en que ay saber ( dice Socrátes ') tiene animo 
de fdrtalcsa. 



I 
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razón ; el qual cada uno lo tiene tanto menor quarito ma- 
yor es su sospecha ; y que los que amusgan las orejas á de- 
latores passan vida espantadiza: á los quales denunciadores 
se devia anteponer la verdad de los mejores. Era muy con- 
trario á los de malas mañas y lenguas dobladas. Decía que 
es gran cxemplo para ser bueno las costumbres del ma- 
lo : (a) á huespedes sus puertas fueron patentes con aquel 
placer que alaba Teofastro, y demasiado gastador con aque- 
llos. Ca como un señor de estado le dixesse : " entrad , se- 
ñor, en nuestra observancia que mucho passa el pie de la 
mano vuestro gasto ; pues no menos cara se .debe tener 
en las cosas menudas que peligro se toma viniendo á las 
grandes.» O señor ( dijo él ) cómo si somos curiosos en 
adquirir bienes han de ser para que nos sirvan, (ó) pues 
nacimos para ser señores del los ; los quales tienen tal con^ # 
dicion que si con estudio no los retenemos ellos se vienen 
para que los gastemos , que la riqueza es servirse della: y 
sabed , señor, que el gastoso del dinero es abastado de los 
bienes de la distribución, de los quales y del beneficio 
que hacemos no ha de quedar pensamiento en nuestra 
memoria.» Vestiáse limpio y rico; su cámara fué dema- 
siadamente abundante de atavios : su mesa fué muy cum- 

.... . 

(a) Este filosofo Teofastro cuenta en el libro que hermosa- 
mente escribió de las rtquetas , que lo que mejor del las es alegre- 
mente reccUír los claros huespedes de lo que aun dice se sigue 
provecho á aquellos que quieren poder muchas cosas en todas 
parles : trayendo en egemplo á Cinio tic Alhenas, que de mas de 
en su casa en unas caserías y villa manda va á sus caseros , que los 
estrangeros que por allí pasassen placenteramente los acogiesen 
dándolos lo que menester ovirsscn. 

(¿) Magnifica cosa es ( dice Tulio ) tener en menosprecio las 
riquezas careciendo dellas , pero que poseyéndolas, gloria es usar 1 
libremente deltas. 
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plida y continua , y su casa la primera que mudó los acos- 
tamientos de maravedís en ducados. Adoleciendo los su- 
yos, con diligencia eran curados; sus mozos ¿espuelas so- 
los fueron los que á la puerta de palacio, ó fuera de aquel, 
tenían lut de hacha la noche que aguardavan : trasnocha- 
va y velava quando era meoestcr: del dinero fué codicioso 
para lo gastar y no sahia industria para lo tener : los su- 
yos á su exemplo mejoravan la vida* y entrando en su 
casa algún malo luego era hecho no tanto , y el bueno 
mejor. Honrávalos bien (a) y holgava de comunicar con 
sus cavalleros y comer con ellos : por los quales decía : 
¿ si honramos á los ágenos por qué mejor no trataremos á 
los que son subgetos? En tal manera que los hazia assí 
mas obligados y fieles : de los quales escogía para ios car- 
gos sabios y de entera fama, amonestándolos en la mayor 
* ocupación y peligro se acordassen de administrar justicia 
sin punto de codicia, y anticipando á ellos los criados del 
rey y de la reyna, acrecentándolos en bienes y honores* 
Tso fué estudioso en ganancias : á sus grandes hechos no 
tuvo olro favor sino ingenio y corazón : tenía onestas y 
¿anas costumbres : (b) era mudable en el rencor , en el 
qual duraba tan poco el odio que tenía con aquel 
tomava , que á segunda vez que le veía le hablavá benig- 
namente. Decia él que los permanecientes en la ira píer- 
— — , 

(a) El emperador Antonio con aquella Compañía y buena 
igualdad comía con sus cavalleros , amigos y convidados como 
cuando era compañero de ellos. Asi aquí el Gran Capitán do con- 
venia mucho era con los suyos igual. 

(¿) Quando fué en su gran señorío y potencia el Cesar con 
cualquiera que oviese saíta fdíce Tulio ) hallando causa con él 
hacía paz de buena gana. Assi aquí el odio en el Gran Capitau po- 
co durava. 
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den la vida esperando dia de venganza y que mas padecen 
ellos que fatiga davan á sus émulos , " con los quales tomar* 
se devia (decia él ; via de fé y no de porfía.» Era proveydo 
cualquiera afligido que a su casa venia , enseñando los ricos 
y consolando los pobres , sin hacer muestra de lo que hacia 
ni decia. No me parece de olvidar quando se trocó la sol- 
tura de sus pages con el bachiller que les dio para que 
tiempo que se ocupa van en los juegos de la bola y pelo- 
ta , aquel fuesse en la escuela de la gramática ; la qual 
oyendo y leyendo , no les impedia el tiempo que les esta- 
ba asignado , y á los pequeños de la duquesa su muger 
para egercitar sus cuerpos en obra y platica de como se 
ba de ofender el enemigo con menos peligro, de tal ma- 
nera unos á otros en este uso se enredaban ordenados, que 
el arte los igualaba con lo que les fallecía en las fuerzas. 
Era tanta la limpieza de su persona y bevir , que ralos 
eran los dias que no oya missa en la yglesia : y quando 
en el campo , no salia de su tienda ó estanza hasta averia 
oydo, (a) sin que se lo estorvasse ninguna nueva de pla- 
cer ni peligro que le sobreviniesse. Solia decir en la guer- 
ra : recemos para que bien peleemos, en la qual ralas ve- 
ces le sucedió al contrario de lo que intentasse hacer , te- 
niendo apercebida desperteza en qualquier cosa que de ha- 
cerse toviesse en ella, tanto que tenian concebido de su sa- 
ber y esfuerzo todos aquellos que con el entravan en los 
peligros , esperar antes vencimiento que daño : era tardío 
en castigar yerros de obra , como quier que de palabra 
á los que los cometían hablava con saña: " sobre to- 



(a) Eo prosperidad ni adversidad jamas se coa ocio deste ca- 
pitán turbamiento cu dicho ni hecho* 
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do se guarde ( decía él ) la piedad á la vida muy necessa- 
ria ; y que Dios rige y ordena los hechos de aquel que á 
misericordia no hace fraude. Decía que las honestas y ver- 
daderas palabras da» mas sustancia que Tos manjares. Es- 
te varón claro hallo el a , h , c , para cortes , prudente y 
gracioso escrcbir : y que el cavallero (decia él) no avia 
de avcr por ageno de su dignidad á lodos bien hablar. A 
cavallo en ambas sitias era muy diestro. Solía decir que 
la fortuna estava en los consejos discretos y buenos he- 
chos, y que assi como la adversidad se mudara , bien assi 
la prosperidad no durava : pues constancia ninguna tiene 
por grande que sea para fiar dclla: ca contino anda sin 
vela , y cada dia muestra como no es durable ; pues en el 
mejor tiempo se mezcla con trabajos. Ansi que aquellas co- 
» sas que son concedidas á un claro hombre tenia; pues en 
él se contenia lo que escrive Aristótiles que aquel que ha 
bueno y claro entendimiento por natura , deve ser señor. 
Tenia uso y espericncia de muchas cosas , y de tan perfe- 
ta y constante virtud , que de aquella no avia necessario 
socorro : á lo qual como un amigo suyo le dixesse que el 
papa , que mucho le devia de servicios que le hizo , de una 
dignidad que vacó no le proveyó haviendoseía prometí- 
do : " mejor es, señor , (dijo él ) no galardonar vuestro 
buen servicio que dejar vos de haver merecido el benefi- 
cio ; como quier que los hombres de gratitud devian ser 
como el campo abundoso que por un tanto dá muchos, y 
ansi el bien recevido con usura colmada devia ser resti- 
tuido.» Era repugnador a los sobervios , y fuerte en el 
infortunio y blando en la buena fortuna , y firme en los 
casos súpitos. El varón ( decia él ) no rehuye la tenencia de 
las cosas con temor le faltarán ; de las qualcs con gozo goza 



Digitized by Google 



DEL GRAN CAPITAN. SlQ, 

poseyendo saver y virtud. Fué esento' en el governar de 
su gente , la compañía de las quales , continuando guerra 
hasta la acabar , no le pudo quitar el amor tierno que te- 
nia á sus hijas y demasiado querer á su muger , hija de 
don Fadrique Manrique , de 11 na ge muy claro y antiguo: 
ta fué hijo del adelantado don Pero Manrique, gran señor 
que fué en estos reynos ; cuyo estado era el que oy posee 
su visnieto el duque de Najara. £ tornando á los hechos 
perfectos que este maravilloso capitán hizo , de que he di- 
cho hien breve parte ; digo que era tal varón que en nin- 
gún tiempo dió ocasión á avcr queja de su causa ; ca era 
tan grande su misericordia y mansedumbre y liberalidad 
que de aquella á todos comunicava , y recebia deletacion 
en la continuación de la guerra y en ella era otro (a) 
Eumenes» y avia gasajado quando su gente tomava hartura * 
en el destruymiento desús enemigos: assi que era tanta su 
fortaleza quanto se comprende de las cosas que con ella 
hizo, testigos de los quales son Granada , Ñapóles y Yta- 
lia , donde perpetuamente resplandecerá singular honor y 
gloria al nombre de España, mediante la industra valor 
y arte de cavalleria de su Gran Capitán : por el qual fue- 
ron renovadas y ensanchadas las fuerzas de las armas es- 
pañolas en la Ytalia , (b) tomando él la mejor suerte de 
» ■' ií" '» . • • * . ■ » * « 

(a) Cuenta Plutarco que tenia tan soberana cumbre en el ofi- 
cio dé la guerra este Filipo y Euroenes que ningún arle della se 
le encubrió y a solo el se ie dava la ventaja del capitanear. 
, (6) Aquello que el Gran Capitán rnanüava hacer á sus gentes 
de peligro y trabajo el mismo era igual en trabajar y se aven- 
turar con elltts : y nu mejor parte tomava del mantenimiento que 
su$ cavalleros y la otra gente: los quales no le llcvavau ventaja 
en sufrir peligro sed ni hambre y frió y otro trabajo > cualquiera 
Hucfuesse. 



».* 
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los peligros por ásperos que fuessen, y la mayor parte de 
la hambre y sed quando se ofrecía , junto con el trabad- 
jo del velar y trasnochar quando era necessarío , esliman- 
do mas el cuidado del corazón que el cansancio del cuer- 
po ; con mas continuo embiar mensa ge ros , al despacho 
de los quales notava , escrevia , oya y proveía todo junta- 
mente. Basta que como por la bondad y saber de Catón 
fué la mayor parte de España subjeta á los romanos» 
bien por la virtud consejo y esfuerzo deste gran castella- 
no , los hechos de la Ytalia vinieron á sus manos. 

Comparación del Gran Capitán á Scipion. 

Aquel hecho de Scipion honran bien alabando los es- 
fe critores romanos , quando la anciana dueña de los rehe- 
nes de Hispania muger de Mandonio, que fué tomada en 
Cartagena , se echó á sus pies , suplicándole todas aquellas 
mugeres alli ávidas fuessen encomendadas á buena guarda 
por el peligro de comunicar con la gente suelta les suce- 
dería : el qual Scipion , dice Tito Livio , las encargó á un 
hombre honrado , casto y muy virtuoso ; mandándole que 
las guardasse como á propias madre y hijas; y el mismo 
Livio dice , que al Scipion aquí traxeron una tan bella 
doncella , ávida en estas, que todas corrían á ver su bel- 
dad , y sabiendo ser esposa de Lucio , á aquel se la man- 
dó restituir sin violencia. En muchas partes los hystoria- 
dores dicen estas dos cosas por famosas, pues concedió el 
ruego de la Mandonia y no aceptó comunicación con la 
Luceya ; y los que esto cuentan dán mucho loor al mismo 
Scipion ; y por cierto assi se deve dar , porque , como dice 
Valerio , son las mugeres y mas las hermosas y mozas pe- 

■ 
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lígrosas entre los hombres de injuria etc. Pero no me pa- 
rece de olvidar ni dar menos loor á este Gran Capitán, 
quando su hueste sobre Gaeta traxo ; y ganado el monte 
de aquella y el arrabal entrado , viendo que las virge- 
nes (a) hijas del Anunciada que alli están , que es un ayun- 
tamiento de religión do se crian gran numero de mozas 
hijas de padres no conocidos , y en aquella observancia es- 
tán hasta que las casa la casa que moran : la qual por la 
gente entrada, ellas sin pensamiento de tan súpito peligro 
con aullidos y llantos huyen á los terrados y tejados para 
ser de allí antes despenadas que forzadas : las quales tan 
dessemejadas tenían las caras con sus manos despedazadas, 
quanto requería la tribulación y deshonra que esperavan 
con cuerpos ágenos afeadas. Ca á los mismos intentadores 
de la fuerza diminuye el placer del vencimiento presente 
el semblante dellas ; que ansi de dia como de noche eran 
oydos sus clamores y cuitas : las quales con el espanto re- 
primían los gritos y con temor sospiravan que callando 
se fatiga van enternecidas de miedo. El Gran Capitán , que 
vió montón de mugeres angustiadas , y sabida la causa era 
mucha parte de su infantería querellas meter á saco de 
mal , como hacían á los bienes que alli hallaron , con to- 
do Ímpetu aparta la gente , y á ellas con diligencia socor- 
re , diciendo ser antes dignas de ayuda que de injuria : y 
descendidas tal cobro les puso, que tan limpias en su con- 
vento quedaron como las hallaron: y forzado yr á proveer 
en lo que para el bien en que esta va con venia , sostituyó 
para guarda destas á un cavallero de su casa con gente 



(a) Estas hijas del Anunciada son criaturas'que se echan de 
noche á las puertas de las yglcsias y monesterios. 
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que guardasse aquellas, amonestándole: (a) «Si vo de aquí, 
mayordomo, es porque dejo otro yo.*' 

En Hubo de la marina que es en la Pulla do estaba 
mosior de la Paliza, capitán general del rey de Francia, 
y el teniente del duque de Saboya con muchos capitanes 
y gente francesa y saboyana , el Gran Capitán que esta 
ciudad por combate les ganó , todas las mugeres que en las 
yglesias halló, llenas de lágrimas y temor , fuéron tan 
guardadas quanto convenia á la limpieza de no ser viola* 
das; antes como supo que su gente militar las halagava 
con lengua y manos para mal , aquello rezio castigó , y lo 
que les tomaron restituyó , y ellas puestas en libertad 
mandó dar abundancia de mantenimientos de que estavan 
en mengua: y ansi libres de aquel infortunio la mayor en 
edad y principal en dignidad de aquellas le dixo: "No sin 
causa, magnánimo señor, la natura os otorgó forma de 
cuerpo y gesto tal que resplandece mas á vuestro oficio y 
dignidad : y pues las gentes no bastan á dar tanto loor 
quanto merece vuestra gran memoria, plega á Dios otor- 
garos la gloria que de derecho todos deven á vuestra pia- 
dosa persona.» Ambos casos de estos capitanes fuéron en 
honor de mugeres: pero sin ser rogado de la muger de 
Mandonio , este Gran Capitán movido á piedad socorrió y 
remedió á las barahundas que tenían las anunciadas , para 
se dexar caer de lo mas alto de su casa : ni sin le ofrecer la 
esposa de Luceyo , amansó los llantos y miedos que las de 
Rubo tenian : el qual acostumbrava antes que en la hues- 



(n) Afirman aquellos que bien á este mayordomo Marlin de 
Tuesta conocieron , entrar tan virgen en la tierra como salió 
della. 
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te se diesse señal de combate á aquella ciudad 6 villa que 
tenían cercada, manda va pregonar las mugeres de aquella 
que en las yglesias y monesterios hallassen , con manos ni 
lengua no les tocassen : y desto no satisfecho , entrando por 
fuerza el tai lugar en persona las yva á amparar diciendo 
que con fé y beneficios y no con temor ni servidumbre 
avia de tener la gente asi obligada ; amonestando á sus 
guerreros su fortaleza inclinassen á clemencia; el nombre 
del qual Gran Capitán bien como atemoriza va á los mal 
fechores de Ytalia, assi á los pacíficos era amparo. 

r 

Cabo desie breve sumario, 

' Este tamaño bien me parece aver alcanzado mi tra- 
bajo contar estas pocas de las grandes y muchas cosas de 
la industria y fortaleza del Gran Capitán , dende su me- 
nor edad basta que el alma volvió á quien se la dió, por 
ser dignas de ser sabidas. Ca por cierto si fueran en orden 
escritas y también enxeridas en el papel quanto él las 
supo hacer , materia de doctrina era á los presentes y 
exemplo á los que vernan ; la qual obra , señor muy po- 
deroso , pongo so el amparo de vuestra magostad , para 
que con él sea defendida de aquellos que" en acusaciones se 
trabajan : (o) que por cierto si á la comenzar me atreví, 



(a) Costumbre de los antiguos pintores griegos era que quan- 
do imágenes haciao. al pie dellas no ponían : Protógenes ó Ape- 
les roe pintó , sino comenzó , ó pintaba , porque la falta que la 
tal obra oviesse , aquella fuesse atribuida á no ser acabada. Assi 
aquí el autor dice assi, la comencé; para que quaíquiera otro 
que quiera pueda acabar lo mucho que dclla queda. Platón en 
una su epístola dice que las obras nunca se acavaa. 
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mas fué por provecho de otros que por alabanza mía: ca 
assaz trabajo es (como dice Salustio) escrevir fechos áge- 
nos ; pues la gloria mas cu el hacer que en el decir eslá: 
verdad sea que mejor fuera (a) comctello á Casio como 
hacia el Cévola , y no tomar oficio á mi no sabido porque 

* 

contar cosas tan claras, avian de ser laminen puestas como 
fueron hechas y de mejor medida la desemboltura de^mi 
lengua : el defecto de la qual causó ser lo escrito men- 
diguez y según el loor dan á su fortaleza durable los que la 
esperi mentaron : la qual y la figura del maestro que la 
dió, presente aviamos de tener como escrive Séneca á Lu- 
cillo hablando en lo semejante : pues no para él solo na- 
ció, mas para la salud de la cosa pública de España, me- 
* diante la gran gloria que sus hechos le han dado, que son 
tales y tantos que no hay abundancia de ingenio ni copia 
de escrevir que pueda contar la clara vida, resplandor de 
costumbres de este poderoso caudillo: del qual quanto mas 
se adelgazare el antigüedad de los tiempos , menos se ca- 
llaran sus ilustres y maravillosos hechos, en especial quan- 
do vengan á manos que emienden la brevedad y baxeza 
con que aquí se han puesto. ¡O gran marques de Santi- 
llana! que el tiempo mas bien gastado (decía él) era aquel 
que sa empleaba buscando las vidas de los valientes y sa- 
bios varones, y por Ul nombro á vuestra magestad real 
para que sin desden con pluma sin dientes lo mande cor- 



(a) Quando á Cévola sabidor de derecho civil , dice Valerio, 
algo que de derecho pretorio que él no aprendió le pregunta- 
van , remetíalo á Fano ó Casio maestros de aquella ciencia , no 
atreviéndosse á hablar en aquello en que él no hacia excrcicío y 
por esso aquí el autor Pulgar dice que fuera mejor cometerlo 
á quien supiera como hacia el Cévola. 
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regir; pues la sequedal de la mía no le supo majar ni 
menas tundir á paladar de apresurados decidores; cuyos 
ojos no sufren claro resplandor. Aule los quales protesto 
aquel vuestro favor que el Gayo Julio á su huésped en 
Milán dió al tiempo que en lugar de verdura pusieron 
espárragos en la mesa , que todos desdeñaron y el solo Ce- 
sar los comió; á fin que no fuesse ávido por rústico aquel 
servidor. E bol viendo, señor y muy poderoso emperador, 
al proposito comeuzado dcste tan Gran Capitán , digo que 
del las gentes dirán lo que el rey Massiuisa decía por el 
africano Scipton : que no solamente contar sus hechos, 
mas aun decir sus dichos no se hartava ni hartaran to- 
dos de oyr su vida , que si fuera también escrita como se 
le devia , pareciera no solamente delectable mas solene 
y muy utile y provechosa para que á la cabecera todos 
los de vuestros reyuos la toviessen para materia á sus des- 
cendientes, como hacia Alejandre al libro de Omero. Pero 
yo, señor, escreví lo que mis fuerzas bastaron, no cu- 
rando de los ligeros á reprehender y enmendar , y tar- 
díos á hacer y ordenar; pues á la verdad ningún temor 
se deve juntar , en especial aquí do paga y salario de 
gran fama se le deve por los trabajos que passó en los 
peligros que sufrió : ca como quier que sus obras se oyen, 
de que no se leen acaece lo que quaudo en espejo mira- 
mos , que desviados del , no tenemos memoria de la fr* 
gura que vimos en él. Yo bien conozco , señor muy pode- 
roso , que como los escritores que componen los hechos 
de los grandes varones con dirhos mas de lo que en obras 
fueron , bien assi aquí todos dirán : mucho mas que lo 
escrito (ué lo hecho : pues largamente en él moraron las 
«juatro cosas que el orador excelente, Marco Tulio poue 



Digitized by Google 



226 BREVE PARTE DE IAS HAZAÑAS DEL GRAN CAPITAN. 

que ha de tener el perfecto capitán : que son virtud, dar, 
salud uría , y autoridad. £ bol viendo á la ratón do co- 
mencé , concluyo con que muy gran razón tuvo vuestra 
persona imperial de dessear ver y conocer al nombrado 
Gran Capitán. 

Fué impresso este breve sumario de las Hazañas de este 
nombrado Gran Capitán en la insigne y muy leal ciudad de 
Sevilla por Jacobo Crombergcr alemán. Ailo de mil y qui- 
nientos y veinte y siete, á diez y ocho del mes de enero. 




■ 
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NUMERO i.° 

I 

Real cédula del emperador Carlos V mandando al ca- 
bildo de la iglesia de Granada que dé cumplimiento á 
la concesión de asiento y sepultura hecha por las Reyes. 
Católicos á Hernando del Pulgar. 

Yo el Rey. 

Venerable deán y cabildo de la iglesia de Granada, sede va- 
cante '. Ya sabéis los muchos y señalados servicios que Fernando 
del Pulgar, regidor de Loja , cuyo es el Salar, hizo á los Cató- 
licos Reyes mis abuelos, y señores, que hayan gloria, en la con- 
quista deste reino, especialmente que seyeudo esta dicha ciudad 
de moros , en la plaza de Alhamí hizo voto de entrar en ¿Ha á 
pegalle fuego , e á tomar posesión para iglesia de la mezquita' 
mavor , y poniéndolo en obra vino con quince de caballo , de- 
jando los nueve á la puerta; entró con los seis á la dicha rneu^ 
quita , que es ahora iglesia mayor, é* allí á la puerta puso uní 
hacha de cera encendida , con otros autos, en señal de la dicha 
posesión; lo qual visto por los moros, al rey y á ellos puso en 
escándalo, dolor y turbación, según mas largamente todo lo ve- 
réis, a^i por una carta firmada de Jos dichos Católicos Reyes, 
como en testimonio , y en una mi carta egecutoria , dada en fa- 
vor de su libertad en esta mi real audiencia; é porque es cosa 
justa, e* muy razonable á los que las semejantes cosas facen dé 
les gratificar, y memorar, en tal manera, que otros viendo 
aquello, trabajen de hacer semejantes actos é hazañas : por ende, 
yo vos ruego , é encargo, que habiendo respeto á todo lo susqt 
dicho, hayal» por bien de darle é. señalarle, una honrada sepoí- 
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tura en cm iglesia, pues fue el primero que tomó la posesión 
delta; y a*imis«>o le deis licencia y facultad para que perpetua - 
mente él ▼ después uno de sus descendientes que su mayorazgo 
del Salar heredare , puedan entrar y entren en vuestro coro, no 
embargante la constitución y ordenanza que tenéis hecha para 
que en él , diciendo las horas, é divinos oficios f no entren otras 
personas , salvo comendadores, é las otras personas que tenéis 
señalada», que'demas de la justa causa que hay para que asi lo 
hagáis , yo recibiré en ello mucho placer é servicio. Fecha en el 
Alhambra desta ciudad de Granada á veinte y nueve dias del 
raes de setiembre de mil y quintemos veinte y seis afios. Yo el 
Bey. Por mandado de su mageslad: Francisco de los Cobos. 

(Archivo ael Salar). 

NUMERO 2° 

Hernando del Pulgar , el cronista t y Hernando del Pul" 
. « , . gar, el guerrero. 

De Hernando del Pulgar, cronista de los Reyes Católicos, se 
tienen muy escasas noticia» pero basta lo poco que de él se 
«abe , para que uo sea fácil concebir como ha habido quien le 
equivoqu» con Hernando del Pulgar , e) guerrero. Nació aquel 
i io que parece , en un pueblecillo junto a Toledo, llamado Pul- 
gar , del que , según algunos, totuó el nombre (Biblioteca Nova, 
por don Míenlas Antonio): sirvió al rey Knrique IV en impor- 
tantes encargos; y entre ellos se dice que estuvo nombrado para 
ir á impetrar de Sixto IV la dispensación necesaria, á fin de que 
»c casase doüa Juana, hija de aquel príncipe (llamada comun- 
mente la lírttratieja), con don Alonso, rey de Portugal. (Asi 
«# infiere de una caria escrita por el rey dou Fernando á su pa- 

(*) fease el prólogo uue precede ú su Crónica, impresión 
de f 'aleta ia uñ» de 1780 ; como asimismo la que acerca de su 
vida se dice en la edición de su* Claros varones / de sus Le Ir as 
btteha en la imprenta real, año de 17 55. 



dre el rey don Juan de Aragón, su fecha 1^ de raarEO de i^yS ) 
Después de la muerte de don Enrique, pasó Hernando del 
Pulgar at servicio de los Beyes Católicos, quienes le encomenda- 
ron (por los aííos de 1483 ) que escribiese ta Crónica de su rei- 
nado, como en efecto lo hizo (*;; continuándola hasta el aíto 
de 14^0, en que la dejó suspensa , sin que se sepa cosa alguna del 
autor , después de aquella época , indicio harto probable de que 
falleció antes de la toma de Granada: deduciéndose de sus mía- 
mas tetras ó carias, y especialmente de la primera, que era ya 
de edad avanzada cuando las escribía (desde el aíio de 1 ^ j 3 has- 
ta el de ). £1 mismo Hernando del Pulgir , el cronista, ha- 
bla del otro Pulgar en mas de un pasage de su obra, y alguna 
ve* con senas bastantes para no dejar ni asomo de duda. Wísta 
esta división por un escudero que era de las guardas del rey v de 
la reyna, alcnyde de la fortaleza del Salar, que estaba ea 
aquella corupaíiia , que se llamaba Hernán Pérez del Pulgar, 
homc de buen esfuerzo, etc.'' (Crónica de los Hoyes Católicos, 
capit. 111.) 

A pesar de un testimonio tan claro, y de ser tan diverso* 
uno y otro Pulgar, asi en el lugar de su nacimiento, como en 
estirpe, en edad, en profesión, cu la época de su muerte , cu 
los escritos que dieron á luz, no han fallado autore» que los con- 
fundiesen, juzgando que fueron una sola y única persona. Argote 
de Molina, por ejemplo, en el índice de los libros M. S. de que 



(*) En el proemio del M. S» del doctor G alinde t y Carva- 
jal, del consejo de los Reyes Caló lieos, existente en la real Aca- 
demia de la Historia , se hallan algunas circunstancias muy 
curiosas acerca de este encargo y del modo poco acertado con 
que se desempeñó , hasta el punto de prorrumpir el menciona- 
do G alinde* en estas sentidas palabras; KK A infelicidad gran- 
de por cierto de la nobleza de España se debe atribuir, siendo 
los tiempos felices y los actos notables que se repartieron por 
todos tos linages y casas de España , según la magnanimidad 
de tan grandes principes , (pie a todos amaban y de todos se 
servían y eran de todos servidos , haberles dado ironista tan 
escaso y estéril de dar ú cada uno su talento % ele?' 
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dice se valió para su historia (Nobleza de la A ndalucia) pone 
equivocadamente: Historia de los Reyes Católicos por Fernando 
del Pulgar, señor del Salar, Con mas criterio y tino en este 
punto , el historiador Bcrmudez de Pedraza distinguió á uno y 
á otro Pulgar, espresándosc acerca de ellos de esta suerte: "En 
el ejercito de los Reyes Católicos bobo dos de este nombre 7/rr- 
nafido del Pulgar % y bien diversos en calidad y ejercicio: uno 
fue Fernando del Pulgar , criado y cronista de los reyes ; escri- 
bió su vida y un libro de varones ilustres, y otro de cartas a* 
di\ersos señores, llenas de sal y doctrina. El otro Fernando del 
Pulgar fue soldado, y tan valeroso por las armas, que desem- 
peñó la nobleza de su sangre con la espada: hizo grandes he— 
chos en la conquista de este reino, y uno de ellos refiere t[ 
emperador cu la merced que le hizo en esta santa iglesia t cuyo 
tenor es como sigue: etc;" (Pcdraza, Historia Eclesiástica de 
Granada, cuarta parte, cap. ai^*) 

NUMERO 3.° 

Confirmación deí repartimiento de bienes que se hizo á 
Fernando de Pulgar en la ciudad de Alhama y sus 
términos, 

• 4 • « 

Don Fernando é doíía Ysabel, etc. Por quanto vos Hernan- 
do del Pulgar nuestro contador de la ciudad de Alhama , nos 
ftcisteys relación s que don luigo López de Mendoza , conde de 
Tendilla , nuestro capitán de la ciudad de Albania, en el tiem- 
po que tubo cargo de la dicha ciudad como nuestro capitán , é 
después don García de Pajilla clavero de Calatrava nuestro 
capitán que es de la dieba ciudad , acatando quanto vos nos ser- 
visteis é aveis servido é servís de cada dia en la dicha ciudad por 
virtud de los poderes que de nos para ello tenían, vos dieron, c 
donaron ciertas casas é tierras , ¿ otros heredamientos , según 
mas largamente se contenia eri las cartas que dcllo vos dieron, 
el tenor de las qualcs es este que se sigue. -Yo don luigo Lopes 
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de Mendoza, conde de Tendlila, señor de la villa de Monde - 
jar, capitán general del rey é de la rey na nuestros señores en la 
ciudad de Alhama , é de su consejo. Por quanto la reyna nues- 
tra señora, sabiendo que algunas personas se querían avecindar 
é se avecindan en esa dicha ciudad de Alhama é viendo quanlo 
complidero era á servicio de nuestro señor é suyo, ó. á la guarda 
é defensión desa dicha ciudad contra los moros infieles de nuestra 
santa fe católica, envió mandar que havida información de las per- 
sonas que quisiesen tomar é asentar en la dicha vecindad, toma- 
sen deilos seguridad por registro de cscrivano, que estará <* per- 
manecerá en la dicha ciudad <• guarda todo el tiempo de la vecin- 
dad que sus altezas tienen mandado por sus cartas, á las per- 
sonas que asi se avecindasen les repartiesen las casas é tierras « 
vidas, é huertas , é heredamientos , que en la dicha ciudad v en 
sus tcrrainis son , á cada uno según quien es é merece; sobre lo 
cual su alteza me envió su carta de poder é comisión e* manda- 
miento , firmada de su nombre é sellada con su sollo , su tenor 
de la qual dicha caria é mandamiento es este que se sigue. — 
Doña YsaSel por la gracia de Dios reyna de Castilla , de León , 
de Aragón , de Cecilia, de Toledo , de Valencia, de Galicia, de 
Mal torcas , de Sevilla, de Cerdeña , de Cordova , de Córcega, 
de Murcia, de Jaén, de los Algarves , de Algecira, de Gihral— 
tar, condesa de Barcelona, é* señora de Vizcaya, de Molina, 
duquesa de Atenas, 4 de Neopalria , condesa de Rusellon , é de 
Cerdania, marquesa de Oristan c de Goceano. A vos don Iñigo 
López de Mendoza, conde de Tendida , del mi consejo, é mí 
capitán general de la ciudad de Alhama; salud é gracia , se— 
pades ; quel rey mi señor é yo avernos dado é dimos ciertos nues- 
tros poderes , asi á Diego de Merlo nuestro asistente que fue de 
Sevilla , c á Luis Portocarrero cuya es la villa de Palma , é á don 
Luis Osorio , nuestros capitanes generales que han seydo en la 
dicha ciudad de Alhama, para que ellos pudiesen repartir é re- 
partiesen las casas , c heredamientos , é bienes de la dicha ciu- 
dad de Alhama para las personas que á ellos vicn visto fuese de 
los que se quisiesen avecindar é avecindasen en la dicha ciudad 
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de Albania , tanto que guardasen lo dicha vecindad . según que 
eshir otras cosas mas largamente se contiene en los dichos nues- 
tros poderes , é* soy informada , que como quier que los tjíchos 
Diego de Merlo, e'Luis Portocarreroé don Luis Osorio repartieron 
algunas de las Caías é* heredamientos para algunas personas, aque- 
llo* á quien asi fueron dados é repartidos , non han guardado nt 
guardan las dichas vecindades , é se han ido é van de la dicha 
ciudad; é porque á servicio de Dios é mió cumple que la dicha 
ciudad se pueble é aquellos que ovieren de tomar casas é here- 
damientos en ellas, hayan de guardar e guarden la dicha vecin- 
dad; é confiando de vos que sois tal que guardareis mi servicio, 
e* bien e* diligentemente haréis lo que por mi vos fuere encomen- 
dado; es mi merced de vos encomendar é cometer lo susodicho, 
porque vos mando que luego ayades vuestra información cerca 
de lo susodicho por quantas partes y maneras mejor é mas cora- 
pi idamente lo pudiesedes saber , e* asi havida, todas las casas i 
t heredamieutosque hallárcdes que fueron dados por los dichos ca- 
pitanes , ó por cualquier dellos á to las é qualcsquier personas que 
no guardan ni mantienen la dicha vecindad , las tornéis 4 re- 
partir é repartáis por los que con vos están en la dicha ciudad, 
por las personas é según que A vos bien visto fuere ; é asi mismo 
vos doy licencia é poder é facultad para que podáis repartir é re 
paríais de nuevo las casas é heredamientos é bienes <]uc en (a di- 
cha ciudad fallaredes,é aquellos que non estovaren repartidos 
fasta aquí por las personas que asimismo con vos están cu la di- 
cha ciudad ése quisieren avecindar en ella, tanto que lo<U lo 
que asi diesedes é reparliesedes se entienda ser y sea con condi- 
ción que aquel ó aquellos á quien asi fueren dadas y reparadas, 
hayan de guardar é guarden la dicha vecindad , é en otra mane- 
ra non gozen de las dichas casas é heredamientos utas de quarito 
la guardasen; é para que cerca de lo susodicho ó de qualquier cosa 
é parte dellu , les podad es dar é otorgar é celebrar qualesquier 
escrituras é donaciones é otros qualcsquier vínculos éfuertase 
firmezas que á vos bien visto fuere, que asi como vos lo otorga- 
redes é dispusicredes en la manera que dicha es , asi lo apruet 0 
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y -confirmo é ratifico, de lo qual mandó dar la prívente firmada 
de mi nombre , ¿ sellada con mi sello. Dada en la villa de Ma- 
drid á veinte dias del mes de hebrero ano del nacimiento de 
nuestro señor Jesucristo de mil é quatrocientos é ochenta é tres 
a&os. - Yo la Bey na. -Yo Hernán Dalvarez de Toledo secreta- 
rio de nuestra señora la reyna la fice escrivir por su mandado. - 
E agora ante mi pareció Fernando del Pulgar , contador del 
rey é de la reyna , nuestros señores, en esta ciudad de Albania, é 
me dijo que por mas servir á sus altezas era e* es su voluntad é 
proposito e* gana de avecindar é ser vecino en esta dicha ciudad 
por ende que me pedia c pidió que por virtud de la dicha carta 
de la reyna nuestra señora que suso va incorporada le dieseis c 
repartieseis casas en que morase, ó de los otros heredamientos 
é bienes que toviese para en que viviese é se pudiese sostener, 
según que había servido á sus altezas, e yo veycn.lo quanto cum- 
ple al servicio de los dichos rey é reyna nuestros señores la di- 
cha vecindad del dicho Fernando del Pulgar contador suso di- 
cho, óvelo por bien é tomé del seguridad que estará en la dicha 
ciudad y en el servicio della los quatro anos que sus altezas man- 
dan que estén los vecinos que en ella vivieren, ó lo que los di- 
chos rey r* reyna nuestros señares le manden, é en emienda é 
quivalencia de lo que ha servido c sirve, é quanto bien é leal — 
mente ¿ con mucho trabajo é á riesgo de su persona desde que 
está en la dicha ciudad, é* viendo el recabdo que ha puesto e' pone 
en la guarda c defensa dclla; por ende acatando lo suso dicho 
en nombre de los dichos rey é reyua nuestros seitores por vir- 
tud del poder que de suso va incorporado , recivo al dicho con- 
tador Fernando del Pulgar por vecino é* morador de esta dicha 
ciudad, e le do , é cedo, é traspaso, é fago gracia c merced é do* 
nación de las casas en que agora posa con otras que están junto 
con ellas en que agora posa Juan de la Sarcasa oficial, c Martin 

é para meter en estas dichas casas para servicio dcllas 

las casas que son desde el horno de las Tinajas que es junio con 
san Miguel fasta el cavo de la calle, que está é posa en ellas An- 
tón Rodrigcz de Madrid, é ay en ellas unas vóvedas las quales 
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dichas casas , é* la otra parte del horno posa en ellas N.. Car- 
río o, «? han por linderos las calles publicas de esta dicha ciudad que 
están cerca i ellas , las quales casas pueda meter en las suya» 
como dicho es , é cercar la calle que va á san Miguel que va esta 
dicha calle por su casa para que queden encorporadas en tina, 
ó como el dicho Fernando del Pulgar quisiere é por bien tovie- 
re, las quales casas é calles son en la collación é* perroqma de 
san Miguel; é otro si le dó el molino derrivado ques encima de 
todos é el mas cercano de la puerta é barrera de Málaga con to- 
das sus pertenencias asi las que le pertenecen en el rio como 
fuera del ; e* otro si le do un forno de pan cocer con todas sos 
pertenencias, el qual dicho forno es cerca de la roancevia, ¿es 
en la parroquia , c otrosí le doy el palomar y morales que eslaa 
á ojo de esta ciudad al arroyo al Rivavien á la roano derecha del 
camino que va á Granada ; é otro si le doy mas ciento é cm- 
quenta yugadas de tierras de pan sembrar; cada una yuga- 
da de las fanegas de trigo é* cebada que son en el Andalucía é 
campiñas c cortijos é labranzas deltas , dadas é repartidas é nom- 
bradas las dichas ciento é cinqucuta yugadas en los cortijos é 
tierras é vegas dcsta dicha ciudad c su tierra c termino, en esta 
manera. En la veguilla que es desde el mesón derrivado fas- 
ta la puente de los batios el rio abajo , desde el dicho me- 
són é vadillo que está junto con el á la mano izquierda que 
van desa ciudad por el río ay uso, que es todo á la parte* donde es- 
tá el dicho mesón; una yugada en el cerro de fechon ques cerca 
del camino que va al campo de Dona el dicho fec hon en medio, 
é al rededor del dos yugadas en el arroyo que va al dicho pa- 
lomar é morales, dende la dicha ciudad en el dicho arroyo ár- 
riva de la una parle, c de la otra tomando el dicho arroyo en 
medio é comenzando desde lo alto hasta encima de las huer- 
tas que están avajo cerca del molino que oy muele: seis yuga- 
das en el rio de esta dicha ciudad deude los batios avajo co- 
menzando desde los dichos batios el río ayuso de la una parte 
é de la otra fasta llegar á Kurrazas, treinta yugadas en la rivera 
del dicho río con los heredamientos que son é entran en la* 
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dichas treinta yugadas en el cortijo que está cerca «le la fuente 
é pilar que es en el camino de Loja , con la dicha fuente é pilar 
¿álamo, que está con ello, ques cerca todo de medía legua de 
la dicha ciudad poco mas ó menos el dicho cortijo a veinte yu- 
gadas, al derredor del; en la rivera del rio arriva pasado la 
hoz de la una parte é de la otra, lomando el dicho rio en medio, 
quince yugadas en los heredamientos que son é entran en ellas, 
é el cortijo de Del con su torre c' con lo que está en ella que es 
cerca del campo de Dona con quarenta yugadas, é si el dicho 
cortijo é tierras que esian junto con el , non ovierc las dichas 
quarenta yugadas, las aya é tenga é tome en el dicho campo de 
Dona en lo mas cercano: al derredor dclla treinta y seis yuga- 
das con las huertas é vinas é otros heredamientos que son v en- 
tran en las dichas treinta é seis yugadas, con unas casas qualcs 
vos qi'isiercdcs tomar en la dicha aldea é quintería de Jeyena, 
asi que son compílelas las dichas de tierras é pan sembrar cada 
una yugada de las fanegas de sembradura de la dicha Andalucía 
como dicho es, nombradas é repartidas é señaladas cu los lugares 
é cortijos c vegas de suso nombradas é declaradas , « mas veinte 
a randadas de vinas que son en termino de es'a dicha ciudad, pa- 
sada la hoz á la mano derecha, como van desta ciudad, comen- 
zando desde la dicha hoz fasta ser complidas las dichas veinte 
aranzadas de vinas , é mas un colmenar con su torre é sitio é 
huerta é termino , que está dicha hoz arriva camino de la sierra 
Tegeda , para que havieudo estado é servido en la dicha ciudad 
el tiempo que los dichos reyes nucidos seííores de vos fueren 
servidos é vos mandaren , sean las dichas casas ó sitios é horno 
é palomar é morales, é horno, é molino, é tierras, é cortijos, é 
viñas, é huertas, é colmenar, é todas los otros heredamientos: 
que en todo lo susodicho son ó entran, con todas sus entradas 
é salidas , sean del dicho Fernando del Pulgar c de sus herede- 
ros é subcesores para siempre jamas , é lo pueda vender é em- 
peñar , é cnagenar , é arrendar , ¿ enecnsar , é trocar, é cam- 
biar , é facer dello c en ello lo que quisiere é por bien to- 
vicre, de lodo ó de parte dello, como de cusa suya propia que 
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ha é tiene: é por esta carta le doy poder c facultad para lo en- 
trar é tomar é poseer ello c parte deüo é lo que dello quisiere 
é por bien toviere según dicho es t é tomar la posesión dello 
quando por bien tovicre sin otra mi carta ni mandamiento ni 
de otro juez ni alcalde, salvo solamente por su propia abtoridad, 
asi él como el que lo oviere de haver por él; para lo qual le doy 
poder según é tan complido é aquel mismo que yo be é tengo 
de su alteza , é por esta carta pido por merced á qualesquier ca - 
pitan es asi generales como ordinarios , é á qualesquier justicias é 
repartidores, é otras qualesquier personas que estovieren en esta 
dicha ciudad é vivieren c entendieren en lo susodicho , ó regi- 
dores ó jurados 6 otras qualesquier personas de esta dicha ciu- 
dad como de fuera della , que tengan é amparen é defiendan a| 
dicho contador Fernando del Pulgar en la tenencia é posesión 
é* señorío de todo lo susodicho , é le non sea quitado ello n* par- 
# te dello agora , nin en algún tiempo , nin por alguna manera so 
las penas contenidas en las cartas de sus alteas que sobre ello 
han mandado dar. En testimonio de lo qual di esta mi carta fir- 
mada de mi nombre é sellada con el sello de mis armas , é ruego 
é mando al escrivano é notario publico yuso escrito, que la escri- 
va ó faga escrevir é ponga en ella su sino , que fue fecha en Al- 
bania tres dias del mes de setiembre ano de¿ nasciroiento de 
nuestro Seílor Jesucristo de mil é* quat rocíen tos «• ochenta é* tres 
años. -Testigos que fueron presentes Rodrigo de Torres e' Miguel 
Dansnn capitanes del rey é de la reyna nuestros señores é el al- 
caydc Diego de Cortinas , los qualcs fueron llamados é rogados 
al otorgamiento desta dicha caria de merced é gracia é dona- 
ción. - El conde don Yñigo. — Yo Gonzalo Fernandez del Col- 
menar escrivano de cámara del rey nnestro señor é su es- 
crivano é notario publico en la su corte é en todos los sus rey- 
nos é señoríos é escrivano publico en la ciudad de Alha- 
ma, fuy presente á todo lo suso dicho con los dichos testigos á 
dar esta dicha gracia é merced des los dichos bienes é here- 
damientos, de mandamiento del dicho señor conde que aquí 
firmó su nombre é mandó poner el sello de sus armas , é á pe - 
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dímento del dicho Fernando del Pulgar esta carta de merced ¿ 
donación fise escrevír según que ante mí pasó, é por ende fise 
aquí este mío signo á tal. En testimonio de verdad , Gonzalo Fer- 
nandez notario. - Yo don García de Padilla clavero de la orden 
de Calatrava capiian general del rey é de la reyna nuestros se- 
ñores en esta ciudad de Alhama por quanto sus altesas sabien- 
do que algunas personas se querían avecindar ó avian gana de 
avecindarse en esta dicha ciudad de Alhama , é viendo quanto 
comp lulero es á servicio de nuestro señor é suyo é á la buena 
guarda é defensa de ella, me esubió mandar que oviese informa— 
cíon de las personas que quisiesen tomar vecindad en la dicha 
ciudad ¿ asentar en ella, que tomase dallos obligación con jura- 
mento que estaran é moraran en la dicha ciudad , é guardaran el 
tiempo de la vecindad que sus alteaas mandan por sus cartas que 
las personas que asi se avencindasen les partiese las casas c to- 
cios los otros bienes é tierras c viñas é huertas é otros hereda- 
mientos que en la dicha ciudad, é tierras é términos que son á ca-> 
da uno según quien es é merece , acatando lo que han servido é 
sirven á los dichos rey é reyna nuestros señores en esta dicha 
feiudad , sobre lo qual sus altezas me mandaron dar una su car- 
ta de poder é comisión ú mandamiento, firmada de sus nombres 
y sellada con su sello, su tenor de la qual es este que se sigue.- 
Don Fernando é doña Ysabel por la gracia de Dios rey é reyna 
de Castilla, de León, de Aragón , de Cicilia , de Toledo, de Va- 
lencia, de Galicia, de Mailorcas , de Sevilla, de Cerdeña , de 
Cordova , de Córcega , de Murcia , de Jaén , de los Algarves, 
de Algecira , de Jibraltar , conde é condesa de Barcelona , é se- 
ñores de Viscaya y de Molina, duques de Atenas é de Ncopatria, 
duques de Rusellon é de Cerdania , marqueses de Oristan é de 
Goceano. A vos don Gutierre de Padilla clavero de la orden de 
Calatrava capitán general de la ciudad de Alhama , salud ó gra- 
cia. Sepades que nos mandamos dar y dimos nuestro poder á don 
Yñigo López de Mendoza coude de Tendilla del nuestro consejo 
é nuestro capitán general de la ciudad de Alhama, para quel pu- 
diese repartir é repartiese las casas é heredamientos é bienes de 
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la dicha ciudad de Alhama por las personas que a" el bien visto 
fuese de los que se quisiesen avecindar é avecindasen en la di- 
cha ciudad , tanto que guardasen la vecindad , según que esto, 
¿otras cosas mas largamente se contienen en el dicho poder, é 
porque podría acaecer, que como quier que el dicho conde aya 
repartido algunas de las dichas casas ó heredamientos para algu- 
nas personas é aquellos á quien asi fueron dadas non guarden la 
dicha vecindad é se partieren de la dicha ciudad , c porque i 
servicio de nuestro scílor é nuestro cumple que la dicha ciudad 
se pueble é aquellos que oviesen de tener casas é heredamientos 
en ella hayan de guardar é guarden (a dicha vecindad , é con- 
fiando de vos que soys tal persona que guardaredes nuestro ser- 
vicio , é bien é diligentemente fareis lo que por nos vos fuere 
encomendado c mandado , es nuestra merced de vos encomen- 
dar é cometer lo suso dicho , porque vos mandamos que luego 
• ayáis vuestra' información cerca de lo suso dicho por quantas 
partes é maneras mejor é mas complidamente pudicredes , é asi 
ávidas , todas las casas é heredamientos que fueron dadas por el 
dicho conde á todos é qualcsquicr personas que non quieren nin 
mantienen la dicha vecindad, las tornéis á repartir y repartáis 
por los que con vos están en la dicha ciudad por las personas é 
según que á vos bien visto fuere , é asi mismo vos damos licen- 
cia é poder é facultad para que podáis repartir é repartáis de 
nuevo las casas v heredamientos é bienes que en la dicha ciudad 
falla redes é aquellos que non estuvieren repartidos fasta aquí 
por las personas que mismo con vos están en la dicha ciudad 
é se quisieren avecindar en ella, tanto que todos los que asi die- 
redes y repartieredes se entienda ser y sea con condición que 
aquel ó aquellos á quienes asi fueren dadas é repartidas, ayan de 
guardar c guarden la dicha vecindad, ó en otra manera no goíett 
de tas dichas casas é heredamientos mas de quanto la guardaren; 
é para que cerca de lo suso dicho ó de qualquier parte dello , les 
podades dar é otorgar é celebrar qualesquier escrituras de do<- 
naejone* c oirás qnalesquier, é con los vínculos é fuerzas é fir-* 
mezas que á vos bien visto fuere: que asi como vos lo otorgaredes 
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é dispusieredes en la manera que dicha es , así lo aprovamos ¿ 
confirmamos é ratificamos t de lo qual mandamos dar la presente 
firmada de nuestros nombres c sellada con nuestro sello. Dada 
en la ciudad de Tarazona veinte é ocho dias de enero ano del 
nacimiento de nuestro Señor Jesucristo de mil é quatrocientos 
é ochenta é quatro aíios. E de aquellos á quien dieredes é re- 
partiercdcs las dichas casas é heredades recibáis dellos obliga- 
ciones con juramento que guardaran las dichas vecindades por 
termino de diez aíios. - 10 el rey. — Yo la reyna. — Yo Francis- 
co de Madrid secretario del rey é de la reyna nuestros señores 
la fise escrivir por su mandado. -Acordada: Joannes doctor.- He- 
gis! rada: Joanues doctor.- Pedro de Malvenda canciller.-E Ago- 
ra ante mi pareció Fernando de Pulgar , contador de los dichos 
rey é reyna nuestros señores en esta dicha ciudad , é me dijo que 
por mas servir á sus altezas era su voluntad y propósito y gana 
de se avecindar ó ser vecino en esla dicha ciudad de Alhama por 
ende que me pedia é pidió, que por virtud de la dicha carta del 
rey é de la reyna nuestros sciíores que de suso va incorporada 
le señalase é nombrase é diese é repartiese casas en que morase; 
¿ de los otros heredamientos é bienes que toviese para cu que 
viviese é se pudiese sostener según que havia servido á sus al- 
tezas ; é yo viendo quanto cumple á servicio de los dichos rey 
é reyna nuestros señores la dicha vecindad del dicho Fernando 
<)e Pulgar en esla dicha ciudad, tovelo por bien é tomé del segu- 
ridad que estará en la dicha ciudad é vecindad dclla los diez 
aífos que sus altezas mandan por la dicha su carta • los qualcs 
cumplidos pudiese é pueda gozar de lo que ansi se le reparte é 
face merced é gracia é donación , por sus altezas é yo en su nom- 
bre e* en emienda é equivalencia de lo que ha servido é sirve den- 
de que en la dicha ciudad está, que es dende veinte é seis días 
del lúes de agosto del ano que pasó de mil é quatrocientos é 
ochenta é dos anos, que quedó con el señor don Luís Oso río 
obispo de Jaén , por contador de sus altezas en esta dicha, ciu- 
dad , de lo qual ove información é de quanlo bien é lealniente é 
con mucho trabajo de su persona havia servido é sirve en e|ia 
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dende el dicho día fasta oy da la fecha de esta mi carta t por 
ende acatándolo suso dicho en nombre de los dichos rev ¿ rey- 
na nuestros señores é por virtud del poder que para ello tengo, 
recivo al dicho contador Fernando de Pulgar por vecino é mo- 
rador de esta dicha ciudad , é le do é nombro é reparto é señalo 
las casas en que agora posa con otras que están junto con 
ellas , en que posa el comendador Rodrigo Flores, é para meter 
en las dichas casas para servicio dellas las casas que son desde 
el forno de las Tinajas que es junto con San Miguel, fasta en 
cavo de la calle ques enfrente de la casa donde posa Anión Paz é 
lindan con unas vohedas donde está el trigo del Bastimento, que 
es enfrente de la posada donde agora mora Diego de Jaén contador 
del se flor maestre de Calatrava , las quales dichas casas han por 
linderos todas quatr • para quatro calles publicas desta dicha 
ciudad : las quales dichas casas pueda meter si quisiere en las 
suyas é cerrar la calle que va á San Miguel é va para au casa, 
6 como el dicho Fernando de Pulgar quisiere é por bien tovie- 
re, las quales dichas casas son en la collación é parroquia de 
Sari Miguel. E otroii le do el molino derribado que es encima 
de todos é el mas cerca de la puerta é barrera de Málaga con 
todas sus pertenencias, asi las que pertenescian en el rio como 
fuera del. E otrosí si le do un forno de poya de pan cocer con 
todas sus pertenencias , el qual dicho íorno está agora cerrado 
é no arde , é es cerca donde agora está la mancevia , y es en la 
dicha collación c parroquia de Sau Miguel á la ygksia de San- 
ta Cruz. E otrosí le doy mas ciento c cioquenta uvadas de tier- 
ra de sembradura de pan levar cada uua uvada de las fanegas 
de sembradura que son en el Andalucía é campiñas della , da- 
das é nombradas é repartidas en los logares é vegas de esla di- 
cha eiudad é su tierra c termino en esta manera : en la vegui— 
lia que es desde el mesón derribado al badilto de abajo con el 
dicho mesón fasta la puerta de los batios el rio abajo. Una uva- 
da en el cerro de Hachón que es cerca del camino que va 
al campo de Dona, el dicho hachón en medio, al derredor d¿| 
dos uvadas en el arroyo que va ai palomar ¿ morales desde U 
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dicha ciudad en el dicho arroyo arriva de la una parte , é de 
la otra tomando el dicho arroyo en medio é comenzando den- 
de las huertas que están al cabo de la dicha ciudad , seis uva- 
das en el rio de esta dicha ciudad donde los baños abajo co- 
menzando desde los dichos baños el rio ayuso de la una par- 
te , é de la otra treinta uvadas en la rivera del dicho rio con 
los heredamientos que son é entran en las dichas treinta uva- 
das. E otrosí el cortijo que está cerca de la fuente é pilar que 
es en el camino de Loja que es cerca de media legua de la di- 
cha ciudad poco mas ó menos con veinte uvadas de tierra i der- 
redor del dicho cortijo en la rivera del rio arriva pasadas las 
pedas de la hoz de la una parte , é de la otra tomando el dicho 
rio en medio quince uvadas con los heredamientos que son ¿ 
entran en ellos. E otrosi el coriijo de Del con su torre que 
es cerca del campo de Dona con quarenta uvadas de tierra, é si 
en el dicho cortijo é tierras que están junto con el no oviere 
las dichas quarenta uvadas, las haya é tenga en el dicho campo 
de Dona en lo mas cercano al dicho cortijo. E otrosí en el Al- 
dea de Jeyena en lo mas cercano alderredor della treinta, é seis 
uvadas con las huertas é viñas é otros heredamientos que son é 
entran en las dichas treinta é seis uvadas , asi que son cora- 
plídas las dichas ciento é cinquenta uvadas de tierra de pan 
sembrar, é nombradas é dadas é repartidas é señaladas en los 
logares é vegas de suso nombradas é declaradas. E mas vein- 
te aranzadas de vinas que son en termino dcsta dicha ciu- 
dad pasada la hoz á la mano derecha como van de esta ciu - 
dad, comenzando desde la dicha hoz fasta ser cumplidas Iíjs 
dichas veinte aranzadas de viñas ; é mas un colmenar con 
su corral é sitio é huerta é termino que está en ia dicha hoz 
arriva, camino de la Sierra Tejada , para que haviendo es- 
tado é servido en la dicha ciudad de Alhama el tiempo de los 
dichos diez aüos que los dichos rey é rcyna nuestros señores 
mandan , sean ios 4*chas casas ,é mesón é horno é molino é tierras 
é corúios é viñas t\ huertas é colmenar, é todos los otros he- 
redamientos que en ellos son é entran con todas sus entra- 

iG 
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das é salidas sean del dicho contador Fernando de Pulgar é de 
sus herederos é subcesores para siempre jamas, é* lo pueda 
vender é enpeñar é enagenar é arrendar é encensar é .hacer 
dello é* en ello lo que quisiere é por bien tovíere de todo é* par- 
le dello como de cosa propia snya que la ha é tiene : é* por 
esta caria le doy poder e facultad para entrar é tomar é po- 
seer ello ó parte dello ó lo que dello quisiere é* por bien to- 
víere todo ó parte dello como de cosa propia suya que la ha é 
tiene. E por esta carta le doy poder é* facultad para lo entrar é 
tomar según dicho es , sin otra mi carta é mandamiento nln 
de otro juez nin alcalde, salvo propiamente por su propia auto* 
ridadf así él como el que lo oviere de haver ó heredar por é*l; 
que este mismo poder que yo he e* tengo de sus altezas, otro tal 
é tan complido é ese mismo le doy cedo é traspaso según é por 
la forma é manera que lo yo tengo de sus altezas ; é por esta 
presente carta pido por merced á qualesquier capitanes asi ge- 
nerales como ordinarios , é a qualesquier justicias é repartidores 
é otras qualesquier personas que estovieren é están en dicha 
ciudad á vinieren á entender en lo suso dicho , 6 regidores 6 
otras cualesquier personas así de esta dicha ciudad como fuera 
della, que tengan é amparen é defiendan al dicho Fernando de 
Pulgar en la tenencia é posesión é señorío de las dichas ca- 
sas é molino é forno é mesón é tierras é viñas é colmenar é 
cortijos é en los otros heredamientos i ello anejos é pertene- 
cientes: i le non sea quitado ello ni parte dello agora ni en nin- 
gún tiempo ni por alguna manera haviendo servido t como d¡- 
cito es t el dicho tiempo de los dichos diez años s<S las penas 
contenidas en las cartas de sus altezas que sobre ello man- 
daron dar: en testimonio de lo qual le di esta mi carta de do- 
nación é vecindad é repartimiento , firmada de mi nombre é 
sellada con el sello de mis armas; é ruego é mando al escri— 
vano é* notario público yuso escrito , que lo escriva ó faga es- 
cribir , e* pusiese en ella su signo. En testimonio de verdad. Que 
fué fecho en Alhama á once dias de enero aíio ti el nacimiento 
de nuestro Señor Jesucristo de mil é quatrocientos é ochenta 
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é* seis ¿nos. - Testigos que fueron presentes á todo lo que dicho 
es | los señores Pedro López de Padilla é Pedro Quijada i 
don Carlos. E jo Antón de León esc ri vano de cámara del rey 
é de la reyna nuestros señores , é. escrivano público en la, ciu- 
dad de Albania presente fuy en uno con los dichos testigos al 
tiempo quel señor clavero de Calatrava fi&o merced á Fernan- 
do de Pulgar contador en la dicha ciudad por sus altezas de 
todas las cosas sobre dichas según que en esta carta se fase men- 
ción. E de pedimento del dicho Fernando de Pulgar esta di- 
cha carta de merced fise escrivir según que ante mi pasd , é por 
ende fise aquí este mió signo. -En testimonio Antón de León 
notario. — £ agora tos el dicho Fernando de Pulgar nuestro con- 
tador nos suplicasteis é .pedistcs por merced que por que vos 
receláis é teméis que la dicha msreed «f donación que los di- 
chos conde de Tendilla , é clavero de Calatrava por virtud de 

vos fisieron , no vos seria 
guardada , é* por que sean mas sanas é ciertas para siempre ¡a- 
nos suplicasteis é pedisteis por merced que vos ficiesemos 
de las dichas tierras , é casas , é forno r é mesón , é mo- 
lino , é palomar , é morales , é huerta , é colmenar , c viñas , é 
de todos los otros heredamientos suso contenidos é declarados. 
£ nos acatando á los muchos é buenos é señalados t é cominos 
servicios que vos el dicho nuestro Fernando de Pulgar nos ha- 
veis fecho é facéis de cada dia, asi estando continuo en la guar- 
da é defensa de la dicha ciudad de Alhama , dende veinte é seis dias 
de agosto del año que pasó de mil é quatrocientos c ochenta é 
dos años que yo el rey vos mandé recevir por raio , é vos mandé 
que quedasedes por mi contador de la dicha ciudad con don Luís 
Osorio obispo de Jaén , donde haveis estado é residido fasta oy 9 
asi guardando la dicha ciudad f c faciéndola reparar é labrar 
los muros é cercas della , é teniendo cargo de la contaduría de 
la gente de armas que ha estado é está en la dicha ciudad, é 
del repartimiento de los bastimentos della , en tiempo que fue- 
nueslros capitanes de la dicha ciudad , los dichos obispo de 
. é conde de Tendilla , de lo qual haveis dado á nos ó á 
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los nuestros contadores mayores muy buena cuenta é razón de 
todo ello , é nos haveis en ello mucho servido ; é así mismo po- 
niendo vuestra persona á mucho arresto é peligro , entrando é 
saliendo por nuestro mandado muchas veces á la dicha ciudad 
de Alharaa por tierra de los moros enemigos de nuestra san- 
ta fée católi ca , é ventendo á nuestra corle á nos facer saber las 
cosas de la dicha ciudad , c de las fronteras , é otras cosas de 
que haremos sehido mucho servidos de vos , de que haveis gas- 
tado mucho de lo vuestro; por lo qual todo soys digno de mu- 
cha remuneración ; é en alguna emienda é remuneración de los 
dichos vuestros servicios , c por que quede memoria de vos é 
de tos que de vos vinieren, é tengáis é tengan con que mejor 
nos servir , é por que otros tomen exemplo para nos servir de 
aquí adelante; tovimos é tenérnoslo por bien, é por la presen- 
te vos confirmamos é aprobamos é havemos por buena la dicha 
'donación que así los dichos conde , é clavero, é ta que cada uno 
cellos vos fisieron de las casas en que agora posáis con otras 
'que están junto con ellas , en que posa el comendador Rodrigo 
Flores, é para meter en estas dichas casas para servicio deltas 
las casas que son dendcel forno de las Tinajas que es junto con 
San Miguel fasta en cavó de la calle é posa en ellas Carnicero, 
c hay á una parte dellas unas vóbedas , é á la otra parte del di- 
cho forno posa en frente Antón Pan ; é' agora las quales di- 
chas casas podáis meter en las vuestras , como dicho es , é cer- 
rar la calle que vá por vuestra casa á Sart Miguel para que 
queden encorporadas en una ó como vos quisieredes , é aprove- 
charos de la dicha calle c sea vuestra é «Jriede encorporada con 
las dichas casas , Ib qual todo es en la perfOquia é collación de 
San Miguel ; é del molino derribado que es encima de todos c el 
mas cercano de la puerta e barrera de Málaga con todas sus 
pertenencias así las del rio como fuera del ; é del forno del pan 
cocer el qual no anda agora ¿ c es cerca de la mancevia en la 
dicha perroquia' de San Miguel; é el palomar é morales que 
está a órro' de la dicha ciudad el arroyo arriva tjne viene a dar 
cerca áel molino que oy muele i la mano derecha del camino, 
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que vá á Granada , é ciento é cinqucnta uvadas de tierras de 
pan senbrar cada una uvada é yunta dcllas de las fanegas 'Ja 
trigo é cevada de sembradura que son en el Andalucía , c cam- 
piñas é vegas é cortijos é labranzas della repartidas en cila ma- 
nera. En la veguilla que es junio con el mesón derribado é con 
el dicho mesón fasta la puente deste cavo de ios baños el rio 
abajo | que es á la mano izquierda del dicho rio como van de 
esta ciudad : una uvada en el cerro del Hachón que es cerca 
del camino que vá al campo de Dona , el dicho Hachón en me- 
dio , al derredor del : dos uvadas en el arroyo que vá al dicho 
palomar é morales desdé la dicha ciudad, el dicho arroyo arriva 
de la una parle , é de la otra tomando el dicho arroyo en me- 
dio , é comenzando den de lo alio hasta encima de las huertas 
que están ahajo cerca del dicho molino que oy muele: seis uva- 
das en el rio de esta dicha ciudad desde los baños abajo co- 
menzando desde los dichos baños el rio ayuso de la una parte, 
é de la otra fasta llegar á Burrazas: treinta uvadas en el cor- 
tijo que está cerca de la fuente é pilar que es en el camino 
de Loja con la dicha fuente é pilar é álamo que está con ella, 
que es cerca todo de media legua de la dicha ciudad poco mas 
ó menos el dicho cortijo; é veinte uvadas al derredor del en la 
rivera el rio arriva pasada la hoz de la una parle , é de la otra 
tornando el dicho rio en medio ; c quince uvadas con lo* he- 
redamientos que son é entran en ellas ; é en el cortijo de Del con 
su torre é lo que está con ella que es cerca del campo de Dona, 
quarenta uvadas ; é si en el dicho cortijo é tierras que están 
junto con ¿1 non oviere las dichas quarenta uvadas , las haya 
é tenga é tome en el dicho campo de Dona en lo mas cercano 
al dicho cortijo , é en él aldea de Jeyena en lo mas cercano 
al derredor della treinta é seis uvadas con las huertas é viñas 
é otros heredamientos que son é entran en las dichas t reíala 
é seis uvadas , con unas casas quales quUieredes tomar en la di- 
cha aldea é quintería de Jeyena , así que son compiidas las dichas 
ciento r ciuquenta uvadas de tierras de pan sembrar cada una 
de las íauegas de sembradura de la dicha Audalucía t como di- 
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clio es, nombradas é dadas é repartidas é señaladas en los loga- 
re* é cortijos de suso nombrados é declarados ; é mas veinte aran- 
Badas de viñas, pasada la dicha box á la mano derecba como van 
desta ciudad , comenzando dende la dicha boa fasta ser compli— 
das las dichas veinte araazadas de viñas , é mas un colmenar 
con su toril é sitio é huerta é término que está en la dicha hoz 
arriva camino de la sierra Tejeda é de todas las otras cosas en 
las dichas cartas de los dichos conde , é clavero , é de lo en 
cada uno dellas suso contenido é declarado , lo qual todo es en 
la dicha ciudad de Alhama é su tierra é término i jurisdi- 
cion , é si nescesario é coraplidero es para mas validación de la 
dicha donación , é para mayor seguridad vuestra, é para que vos 
mejor gocéis de la dicha merced é gracia , c para que vos sea 
mejor guardada, por la presente vos facemos nueva merced de 
todo lo suso dicho , é de cada cosa é parte del lo , é de todo lo 
en esta carta contenido , para que sea de vos el dicho Fernando 
de Pulgar é de vuestros herederos é subcesores para agora é 
para siempre jamás , para que sea lodo ello vuestro é de los di- 
chos vuestros herederos é subcesores , con facultad que vos da- 
mos que desde agora , 6 quando vos 6 ellos quisieredes , lo po- 
dáis vender dar é donar , trocar é cambiar , en censar , arren- 
dar , enagenar , abrir é cerrar todo ó parte dello , é fa- 
cer dello é en ello como de cosa vuestra propia libre é quita 
é desembargada t é los dichos vuestros herederos después de 
vos , ó el que lo oviere de aver de vos ó dellos , aunque no 
viváis ni moréis , residáis nin ayais morado ni residido vos ó el 
que lo oviere de haver por vos en la dicha ciudad de Alhama 
los quatro años é diez años que son obligados de vivir los ve- 
cinos é moradores della ; é si caso será que por inadvertencia 
ó en otra qualquier manera las dichas casas é tierras é viñas , é 
horno é mesón é colmenar é palomar , é morales é molino é 
cortijos, é huertas é los otros heredamientos suso declarados, 
se han dado por vecindad ó en otra qualquier manera á algu- 
na ó algunas personas , queremos, é es nuestra merced que les 
sean señalados é dados en otra parte é que gozen de lo que asi 
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se les diere desde el día que la tal persona se avecindó , é que 
á vos finque , é quede libre é desembargadamente todo lo suso 
dicho é cada cosa é parte dello sin con tradición alguna , para 
que desde agora ó quando vos el dicho Fernando de Pulgar 
quisíeredes , ó los que de vos lo ovieren de haver é heredar , lo 
puedan labrar ¿ reparar ¿ facer dello é en ello todo aquello 
que vos quisieredes ca nos , como dicho es , vos lo confirmamos é 
aprovamos todo , é vos facemos nueva merced dello para agora 
¿ para siempre jamás. £ por esta nuestra carta vos damos c en- 
tregamos la posesión é casi posesión real aclual de todo lo suso 
dicho é de cada cosa é parte de ello, aunque ende falledes qual- 
quier resistencia , ó de parte ddla de fecho ó de derecho , por- 
que nuestra merced i determinada voluntad es , que voys gozeis 
de esta dicha nuestra carta de merced , e de todo lo en ella 
contenido en todo é* por todo según que en ella se contiene ; é* 
mandamos al príncipe don Juan nuestro muy caro 4 muy ama- 
do fijo, é á los infantes , duques, condes, perlados, ricos ornes, 
maestres de las órdenes , priores , comendadores é subcomen- 
dadores , alcaydes de los castillos é casas fuertes é llanas, é á to- 
dos los concejos , corregidores , asistentes , alcaldes , alguaciles 
regidores , ca valleros , escuderos , oficiales é ornes rueños de 
todas las ciudades é villas é* lugares de los nuestros reynos é se- 
ñoríos , que agora son ó serán de aquí adelante , é al di- 
cho clavero nuestro capitán general que agora es de ta dicha 
ciudad é á otro qualquier nuestro capitán ó capitanes , ó al— 
cayde que fuere después del , é al concejo, justicia, regidores, ca— 
valleros, escuderos , oficiales e ornes buenos que agora son ó se- 
rán de la dicha ciudad de Al h ama y que esta dicha nuestra car- 
ta de merced e' todo lo en ella contenido é cada cosa é* parle 
dello vos guarden é cumplan é fagan guardar é complir , en todo 
é por todo según que en ella se contiene , é contra el tenor 
é forma della vos non vayan , ni pasen nin consientan yr 
ni pasar agora ni en algún tiempo nin por alguna manera , así 
á vos el dicho Fernando de Pulgar nuestro contador como á 
los dichos vuestros herederos é subcesores , é aquel ó aquellos 



a 48 APÉNDICE. 

* 

que de vos ó dellos lo o vieren de haver é de heredar e com- 
prar , non embargante que la dicha gracia é merced é dona- 
cion sea mas de lo que se dá á los que se han avecindado é* 
avecindan en la dicha ciudad por quanto los servicios que nos 
havcis fecho son é raerescen mas mercedes que lodo lo suso di- 
cho. E por esta nuestra carta mandamos al dicho nuestro ca- 
pitán de la dicha ciudad , é personas é oficiales que son ó se- 
rán como dicho es , que vos den c fagan dar todo favor é ayuda 
para tomar é tener la posesión é casi posesión de todo ello, ca- 
nos por la presente vos damos poder é facultad para que por 
vuestra propia autoridad podades tomar la posesión de todo lo 
suso dicho sin otra licencia ni mandamiento alguno , asi nues- 
tro como de otra qualquier persona ó personas , nin jueces nin 
justicias , salvo solamente por virtud de esta nuestra carta 6 
de su traslado signado de escrivano público. E mandamos é 
defendemos que alguna nin algunas personas vos non vayan nin 
pasen , nin consientan yr nin pasar , agora nin en tiempo alguno, 
por alguna manera contra esta nuestra merced , nin contra cosa 
alguna, nin contra parte dcllo en ella contenido: ¿ mandamos 
á qualquier repartidor ó repartidores ó otras qualesquier per- 
sona ó personas que han sido ó fueren á la dicha ciudad de 
Alharnu por nuestro mandado ó en otra qualquier manera , que 
se non entremeta á repartir nin reparta , ni entren ni tomen 
nin fugan mal nin daño á las dichas casas é calle , villas é 
tierias, é mesón, é molino, é horno, é cortijo, é huertas, é palo- 
mar , c morales , é todas las otras cosas é cada una delias en 
esta nuestra carta contenidas , nin cosa alguna , nin parte dello 
agora ni en tiempo alguno nin por alguna manera , salvo que 
lo dexen libre é desembargadamente á vos el dicho Fernando 
de Pulgar nuestro contador ó á el que lo ovicre de haver por 
vos ; c si para lo entrar é tomar é tener é poseer menester 
oviesedes favor é ayuda , por esta nuestra carta mandamos a 
los suso dichos clavero nuestro capitán é capitanes , c oficia- 
Ies é á todas las personas suso dichas é á cada uno é qualquier 
dellos que vos lo den é fagan dar así á vos como á los que '° 



Digitized by Google 



APÉNDICE. *4 9 

ovíercn de aver de vos. E mandamos á los nuestros contado- 
res mayores que si vos el dicho Fernando de Pulgar quisiere- 
des asentar en los nuestros libros el traslado de esta nuestra 
carta de merced , que la asienten , é vos la sobre escrivan , é vos 
den c vuelvan el original , é si non la quisieredes asentar que 
gozeis della é de todo lo en ella contenido bien así é á tan com- 
alidamente como si fuese asentada en los dichos libros , é so- 
bre escrita é librada de ellos é de sus lugares tenientes é oficia- 
les. E los unos nin los otros non fagades nin fagan ende al 
por alguna manera so pena de la nuestra merced é de pri- 
vación de los oficios , c de confiscación de los bienes de los 
que lo contrario fisieren para la nuestra cámara é fisco, é de- 
mas por qualquier ó qualesquier por quien fincare de lo así fa- 
ser é cumplir , mandamos al orne que vos esta nuestra carta 
mostrare que los emplace que parezcan ante nos en la nuestra 
corte do quier que nos seamos del día que los emplazare á quin- 
ce días primeros siguientes so la dicha pena , so la qual man- 
damos á qualquier escrivano público que para esto fuere lla- 
mado que dé ende al que la mostrare testimonio signado con 
su signo porque nos sepamos en como se cumple nuestro man- 
dado. Dada en la villa de Alcalá de Henares á diez é ocho dias 
de hebrero año del nasciroiento de nuestro Señor Jesucristo 
de mil é quatrocientos é ochenta é seis años. - Yo el Rey. - Yo 
la Rcyna.-Yo Fernando Alvarez de Toledo secretario del Rey 
é de la Rey na la fice escrivir por su mandado. - Rodericus doc- 
tor. - Fernando Alvarez. 

(Archivo de Simancas). 
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Real Cédula de los Reyes Católicos concediendo á Her- 
nán Pérez del Pulgar trece caballerías de tierra de 
labor, 

Don Fernando é doña Ysabel 6xc. Por facer bien é* merced 
á vos Fernando de Pulgar, nuestro criado é nuestro alcayde de 
la fortaleza de Salar , acatando los muchos y buenos y leales é 
continuos servicios que nos aveís fecho e' facéis de cada dia f es- 
pecialmente en la guerra de los moros enemigos de nuestra san- 
ta fee católica , é en alguna enmienda é* remuneración dellos, e 
á si mismo en enmienda é paga é satisfacion de cient mili mara- 
vedís que nos vos devenios é avernos i dar 4 pagar e* ovistes de 
aver de la tenencia é fortaleza de la dicha Salar para vos é* para 
la gente que en la dicha fortaleza aveis tenido, á los quales pa- 
gas tes su sueldo, de lo qual mandamos que vos non sea tomada 
cuenta nin razón, por cuanto nos somos ciertos que los pagas- 
tes; por eade por la presente vos fazeraos merced é gracia é do- 
nación pura é perfecta é legitima é non revocable, dada luego de 
presente, ques dicha entre vivos, para agora é para siempre j«— 
* mas, de treze cavallerias de tierras de lavor en el t/rmino del 
dicho lugar del Salar, razonada cada cavalleria i quarenta fane- 
gas de pan de sembradura; que sea la mitad dellas de tierra de 
regadío é la otra mitad de tierras de sequero para que las dichas 
tierras sean vuestras para vos ¿ para vuestros herederos é sub— 
cesores después de vos , para aquel ó* aquellos que de vos ó 
dellos ovieren cabsa, para que lo podades todo 6 qualquíer cosa 
é parte dello vender, o* empeñar, é* dar, é donar, é trocar, é 
cambiar, c fascr dello é en ello como de cosa vuestra propia vos 
ó el que de vos lo oviere de aver todo ó parte dello, sin con- 
dición ni contradicion alguna; c es nuestra merced que ayades 
las dichas treze cavallerias de tierras por mitad de riego é de se- 
quero, como dicho es, señaladamente en el término é en loe ao~ 
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jados del dicho Salar donde las vos mas quisié redes aver ¿ tener 
é nombrar ¿ señalar. Y por esta nuestra carta mandamos á 
Diego de Y ramo comendador de Montiao é i Diego Fernán— 
des de Uüoa veinte é quatros de la cibdad de Jahen é nues- 
tros repartidores de la cibdad de Loxa , ó á qualquier de- 
ltas 6 a otros qualquier ó qualesquier repartidores que fue- 
ren de la dicha cibdad, que luego vista esta nuestra carta sin 
otra luenga ni tardansa alguna, é sin nos mas requerir nin con- 
sultar sobre ello, é sin esperar otra nuestra carta nin manda- 
miento, ni segunda ni tercera jusion, vayan con vos el dicho Fer- 
nando de Pulgar ó á quien vuestro poder oviere al dicho lugar 
del Salar é á su termino é por ante nuestro escribano de los re- 
partimientos de la cibdad de Loja é testigos que á* ello estén 
présenles, vos midan é* señalen ¿ limiten é den é declaren é i 
mojonen en el dicho lugar las dichas trete cavallerias de tier- 
ras de lavor, la mitad en tierras de riego y la otra mitad en 
tierras de sequero, ratonadas á quarenta fanegas de sembradu- 
ra cada una cavalleria en la manera que dicho es; é así medi- 
do é amojonado é señalado é declarado é dado por los dichos 
repartidores ó por qualquier dellos en la manera que dicha es, 
mandamos á los dichos nuestros repartidores que vos pongan 
en la posesión é tenencia real corporal pacifica vel casi de todo 
ello, la qual nos por esta dicha nuestra carta ó por su traslado 
signado de escribano público é por la tradición que dello vos 
facemos desde agora para estonces, é desde entonces para agora, 
vos damos é entregamos la posesión de todo ello, é vos damos 
poder é facultad para que lo podades entrar é tomar y poseer 
por vuestro y como vuestro para siempre jamas; é continuar é 
defender la posesión dello é de qualquier cosa é parte dello 
en juicio 6 fuera del; é vos fasemos é constituimos procurador 
actor en vuestra cabsa propia, é renunciamos é cedemos é tras- 
pasamos del derecho, acción é recurso que i las dichas trese 
caballerías de tierras tenemos , en vos el dicho Fernando de 
Pulgar y en los dichos vuestros herederos y subcesores des- 
pués de vos, c vos damos poder é facultad, según dieho es, 
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para que lo podades vender é empeñar é dar é donar é tro- 
car é canviar é enajenar é faser dello y en ello como de eos» 
vuestra propia libre é comprada* por vuestros propios dine- 
ros t non embargente que valgan agora ó en algún tiempo 
las dichas tierras de riego é de sequero mas de los marave- 
dís por que vos las mandamos dar é damos, porquanto por lo* 
servicios que nos aveis fecho é fazeis es núestra merced é vo- 
luntad de vos las dar en equivalencia dello*. E otrosí manda- 
mos al príncipe don Juan nuestro muy caro é muy amado fijo, 
é á los infantes, perlados , duques , marqueses , condes , rico» 
ornes, maestres de las órdenes, priores, comendadores é subco— 
mendadores, alcaydes de los castillos é casas fuertes é llanas , é 
á los del nuestro consejo y oydores de la nuestra audiencia, al- 
caldes é otros jueces qualesquier de la nuestra casa é corte é 
cnancillerías, é á todos los concejos, corregidores, asistentes, al- 
caldes, alguaciles veinte ¿ quatros, caballeros, regidores, jurados, 
escuderos, oficiales é ornes buenos de las cibdades de Loja é 
Alhama, como de todas las otras cibdades é villas y lugares des- 
tos nuestros reynos ¿ señoríos, c ¿ otras qualesquier personas- 
nuestros subditos é naturales de qualquier estado ó condición 
que sean á quien lo suso dicho atañe ó atañer pu?de en qual- 
quier manera, é á cada uno é qualquier dellos, que amparen é 
defiendan á vos el dicho Fernando de Pulgar é á vuestros he- 
rederos é* subcesores universales é singulares, ó aquel ó aquellos 
que vos ó dellos ovieren causa, en la posesión de las dichas tier- 
ras é heredamientos en esta merced , é gracia é donación que 
dello vos facemos, y vos guarden é cumplan é fagan guardar é 
cumplir agora, é de aquí adelante para siempre jamas, esta di- 
cha nuestra carta é todo lo en ella contenido, é contra el tenor é 
forma della vos non vayan, nin pasen, nin consientan ir nin pa- 
sar en tiempo alguno nin por alguna manera: é si vos el dicho 
Fernando de Pulgar, ó los dichos vuestros herederos é subceso- 
res ó qualquier de vos, ó agora ó en algún tiempo quistó redes 
sacar nuestra carta de privilegio de&a dicha nuestra carta de 
merced ú donación é venia, maudamos á los nuestros contadores 
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mayores é al nuestro canciller é notarios, é á los oíros nuestros 
oficiales que están á la tabla de los nuestros sellos, que vos la 
den é fagan dar la mas firme é bastante que les pidiéredes y 
ovíéredes menester , incorporando en la dicha nuestra carta «ie 
privilegio esta dicha nuestra carta de merced, é el acto signado 
del dicho escribano de la limitación é declaración é amojona- 
miento por los dichos repartidores ó por qualquier del los vos 
fuese fecho de las dichas tierras é heredamientos del dicho lo- 
gar é término é aojados del Salar. E otrosi mandamos á los di- 
chos nuestros repartidores, que si algunas tierras ó heredamien- 
tos del dicho logar del Salar , é de su término , tienen señalada 
alguna ó algunas personas los vecinos de la dicha cibdad de Lo* 
ja para que las labrasen en los lugares donde vos aveis de nom- 
brar las dichas treze caballerías de tierras ó qualquier parte de- 
pilas, á las tales personas les den otra tanta parte de tierras en 
otra parte de la dicha cibdad como allí las o viere, señalando por 
manera que libremente vos puedan dar é repartir las dichas tre- 
ze caballerías de tierras, como dicho es, sin perturbación nin con- 
tradición alguna: é los unos nin los otros non fagades nin fagan 
ende al por alguna manera, sopeña de la nuestra merced é de diez 
raill maravedís para la nuestra cámara á cada uno que lo con- 
trario fiziere: é demás mandamos é al orne 6¿c. emplazamiento 
llano. Dada en la cibdad de Córdova á doze dias del mes de ma- 
yo ano del nascimiento de nuestro Salvador Jcsuchristo de mili 
é quatrocientos é ochenta é nueve aítos.^YO EL REY.-YO LA 
REYNA.-Yo Ternand Al varez de Toledo, secretario del Rey é 
¿9 la Reyna nuestros señores lá fize escrivir por su mandado. 
• * , . ■' (Archivo de Simancas.) . , 
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Aibalá del rey y de la rey na concediendo á Pulgar en 
cada año setenta mil maravedís de tenencia del casti- 
llo del Salar. 

El Rey y la Rey na. 

Nuestros contadores mayores: Nos vos mandamos que asen- 
téis este aiío venidero de noventa é un años, é dende en adelan- 
te en cade un aiío t k Fernando del Pulgar nuestro alcayde del 
Salar , setenta mil maravedís de tenencia con el dicho Salar , é 
librad gelos el dicho ano venidero , é dende adelante en cada un 
a iío los dichos setenta mil maravedís por virtud del traslado de 
esta nuestra cédula ; la qual vos mandamos que asentéis su tras- 
lado en los nuestros libros que vosotros icnedes , para que por 
virtud del , le libréis los dichos maravedís, é volved el original 
al dicho Femando del Pulgar ; é* non fagades ende al. Fecho 
¿ veinte é un días de diciembre , ano de mil é quatrocieutos é 
noventa años. - Yo el Rey. - Yo la Rey na. - Por mandado del 
Rey é de la Reyna: Juan de la Parra. — 

(Archivo de Simancas). 

> 

NUMERO 6.° 

Titulo de Castilla concedido á don Juan Fernando Pe* 
rez del Pulgar , descendiente de Pulgar el de las ha* 
zanas. 

A don Juan Fernando Peres del Pulgar Sandoval y Córdo- 
ba he hecho merced , en atención á su calidad , méritos y ser- 
vicios , propios y heredados , de titulo de Castilla para su per- 
sona y sucesores en su casa y mayorazgo. Tendrase entendido 
en la Cámara , y darásele el despacho que se acostumbra. 
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En Madrid á i3 de marzo de 1680.- Al Gobernador del con- 
sejo. -A la cámara. -Egecútese. 

En la misma secretaria de la Cámara existe otro documento, 
en que con fecha 9 de enero de 1681 se consultó á S. M. sí se 
le había exigido á Pulgar algún servicio por la concesión del 
titulo , y en qué términos, y si lo babia pagado etc. 

El ministro habiendo dado cuenta al rey , contestó que no 
había reparo en despacharle el título correspondiente. 

{Secretaria de la real cámara de Castilla). 

NUMERO 7.° 

De la entrada del Gran Capitán en Granada para tra- 
tar de las condiciones de la entrega. 

El testimonio de Hernán Pérez del Pulgar, el de las haza- 
ñas , compañero de armas y amigo del Gran Capitán , y la cer- 
teza con que afirma haber entrado este de secreto en Granada 
para concertar con Boabdil las condiciones de la entrega , bas- 
taría por sí solo para desvanecer en este punto hasta la menor 
sombra de duda ; pero es de advertir que este hecho descansa 
en otros testimonios firmes y valederos. Lucio Marineo Sículo, 
autor contemporáneo , se espresa de esta suerte : El rey Boab- 
dil , que ya estaba resuello á rendir la cindad poniéndose de 
acuerdo con algunos de los principales ciudadanos de Granada, 
que ya habían ofrecido en secreto su entrega á los Reyes Ca- 
tólicos para grangear su favor, envió ron recato mensageros 
á los reales cristianos , suplicando al rey y i la reyna que le 
enviasen algún comisionado , para concertar con él las condicio- 
nes de la paz y del entrego. Oyeron de buen grado este men- 
sa ge el rey y la reyna , y con los mismos comisionados de Boab- 
dil enviaron á Granada á Gonzalo Fernandez de Aguilar , muy 
conocido de los moros de Granada , y que hablaba su lengua , 
y á Fernando de Zafra, su secretario , á fin de que se entera- 
sen y pusiesen después en conocimiento de los reyes las condi* 
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ciones que para la paz y la entrega Boabdíl les ofrecía. Y ha- 
biendo conferenciado con él , volvieron con dos de sus conseje- 
ros á las estancias de los Reyes Católicos ; les refirieron quales 
eran las proposiciones y la mente de Boabdíl ; y tornaron otra 
vez á Granada para tratar con él. Yendo asi y viniendo varias 
veces á la ciudad y á los reales t aun quando permanecía oculto 
para todos lo que traían con aquellos mensa ges y recados , el 
buen éxito tan cumplido y tan deseado, satisfizo plenamente 
nuestros votos y los de todos los cristianos.'' (Lucio Marineo 
Sículo de Rvgibus catholici* *o\, ti8). 

El historiador Bermudez de Pedraza , que estudió con pro- 
lijo esmero todas las cosas concernientes á Granada , en cuya 
ciudad escribía , afirma también la entrada del Gran Capitán 
en dicha ciudad con el obgelo ya indicado : Y porque las 
capitulaciones se habían de hacer en Granada y arrabales della, 
nombraron los Reyes Católicos á Gonzalo Fernandez de Cór- 
doba, que después fué Gran C api tan ¡ para que asistiese á Fer- 
nando de Zafra , su mas confidente criado , y el roas antiguo en 
la casa real de Castilla... Duró la conferencia y tratos hasta a5 
de noviembre , día de Santa Catalina mártir y que se firmaron 
las capitulaciones en el real de Santa Fé por los Reyes (Católi- 
cos... Después de firmadas las capitulaciones ( dice) fué Fernan- 
do de Zafra á Granada , acompañado de Gonzalo Fernandez de 
Córdoba , su valentón , á firmarlas del rey Boabdíl , y con no 
pequeño peligro de su vida f por la inconstancia y poca fé d es- 
ta gente." ( Historia eclesiástica de Granada , tercera parte, 
cap. xlv y siguientes). 

Fray Jaime Bleda, en su Crónica de los moros de España, 
se expresa de esta suerte: " Para asentar esta paz hicieron mu- 
chos viages en secreto del real á Granada y de Granada al real 
don Gonzalo Fernandez de Córdoba , que después fue llamado 
el Gran Capitán , y el secretario Hernando de Zafra.'' ( Li- 
. bro 5.° cap. ai). 

Resulta pues plenamente comprobado el hecho de haber 
entrado el Gran Capitán en Granada , contribuyendo en gran 
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parte con su fama y autoridad y con el influjo que tenia en d 
animo de Boabdil , Á acelerar la entrega de aquella ciudad y la 
completa libertad de España. 

NUMERO 8.» 

Testimonio de varios historiadores, que comprueban ta 
hazaña de Pulgar en el campo del Zcnele, estando el 
Rey Católico en el sitio de Baza, 

Hernando del Pulgar, cronista de .los Reyes Católicos , á pe- 
sar de su escasa afición á mencionar hechos singulares y ensal- 
zar á las personas que con ellos se honraron , refiere la ba- 
cana dd otro Pulgar con mucho espacio y detenimiento; - 

**Acacsció í dice) en aaucllo» días que algunos mancebos 
fasta trecientos de caballo , é docientos peones de los que esta- 
ñan en el real , con ánimo de ganar honra é haber provecho» 
se juntaron, con don Antonio de la Cueva fijo del duque de Al,— 
burquerque, é con otro caballero que se llamaba Francesco de 
Baaan4 informados de algunos adalides, que podrían facer presa 
en ciertas aldeas cercanas á la cibdad de Guadix , fueron á aque- 
llas partes, é tomaron algunos ganados c prisioneros. K como 
venían con. la presa t salieron contra ellos por mandado del 
rey moro que estaba en Guadix fastá seiscientos moros á caballo 
é á* pie para les defender la presa. Algunos de los chrístianos 
quando veyeron los moros ser en mayor número que t líos , de- 
cían que debían dejar la cavalgada e salvar sus personas , pues 
lo podían facer buenamente: é qne no debían pelear con los 
moros f ansí porque estaban en tal logar qne la pelea seria á ven- 
taja de los moros , como porque ellos é sus caballos estaban can - 
sados de dos noches é dos dias que habían andado trabajados 
por haber la presa que llevaban: é que se ponían en aventura 
de se perder, s¡ esperasen la pelea con los moros que salían 

de refresco. Los capitanes esforzaban la gente , é amonestaban- 

17 
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les que volviesen é peleasen con los moros , porque mayor se- 
guridad habrían mostrando esfuerzo é peleando , que retrayén- 
dose para dar lugar á los enemigos que los siguiesen : especial- 
mente porque en el alcance todos los peones que llevaban se- 
rian perdidos. " 

Estas amonestaciones de los capitanes no esforzaban mucho 
á aquellas gentes , porque eran bornes allegados de unas partes 
c de otras, é no eran de sus casas propias, ni les daban sueldo 
que les obligase á servir. Y estos tales usando de su libertad, 
no pensaban obedescer peleando , sino salvarse fuyendo. Otros 
algunos babia , que doliéndose de como los peones christianos se 
perderian si los desamparasen , decían que debían facer rostro 
á los moros , é pelear con ellos. E ansí estos como los capi- 
tanes amonestaban al alférez que volviese la bandera , é fuese 
con ella adelante contra los moros que venían ya cerca. E por- 
que babia entre ellos diversas voluntades , el alférez dubdaha 
de entrar en los moros con la vandera , según que lo man- 
daban los capitanes. Vista esta división por un escudero que 
era de las guardas del rey é de la reyna , alcaide de la forta- 
leza del Salar , que venía en aquella compartía , que se lla- 
maba Hernán Pérez del Pulgar, home de buen esfuerzo, tomé 
una toca de lienzo é atóla en su lanza por via de en seña, é 

dijo á aquellos caballeros: "Señoras ¿para qué tomamos armas 
en nuestras manos , si pensamos escapar con los pies desar- 
mados? Pocas veces se ve vencido el buen esfuerzo. Hoy ve- 
remos quien es el home esforzado , é quien es el cobarde : el 
que quisiere pelear con los moros , no le fallescerá bandera si 
quisiere seguir esta toca.'/ E diciendo estas palabras, volvió su 
caballo con aquella sena, contra los moros. E todos los caba- 
lleros como veyeron aquello , delios movidos de su voluntad, 
dcllos vencidos de vergüenza , siguieron aquella toca mirán- 
dola por bandera, y entraron en los moros ó pelearon con 
ellos. Los moros , visto que los chrislianos mostraban esfuerzo 
para pelear , á los primeros encuentros se pusieron en luida : é 
ios chrislianos los siguieron , matando é íirieudu , é capltvamio 
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tlellos , fasta bien cerca de la cibdad de Guadix. Fueron muer- 
tos aquel día fasta quatrocicntos moros , que fueron despo- 
jados en el campo por los christíanos. Habida esta victoria, 
vinieron en salvo para el real con la cavalgada que tomaron. 
El rey informado como habia pasado aquel fecbo , armó ca- 
ballero á aquel alcaide de Salar , é por memoria de su buen 
esfuerzo le dió licencia para traer por armas una lanza con 
una toca atada en el cabo della , que fué la bandera de aquel 
vencimiento, por memoria del buen esfuerzo que ovo aquel día. 
(Crónica de los Reyes Católicos , cap. CXI , fol. 3.{/ , edición de 
Valencia). 

Fray Jaime Bleda , de la orden de predicadores , escribió 
una Crónica de los moros de España ; y en ella se expresa de 
esta suerte: w Habiéndose puesto el cerco sobre la ciudad de 
Baza con tanlo concierto , luego se rindieron los moros de 
Canillas y Freyla , y los del castillo de Benzalema , dándose 
á partido sin esperar el suceso de Baza. Hubo diversas esca- 
ramuzas , y fueron tan reñidas , que alguna dcllas fué for- 
mada batalla , y en ella se recibió muebo daño de entram- 
bas partes, y los cercados perdieron la mayor y mejor parte 
de la caballería que les quedaba. En una de estas escaramu-*- 
zas, el alcaide Hernán Peres del Pulgar fué causa que se trabase 
la pelea , y saliendo los cristianos victoriosos , el rey le armó 
caballero." (Crónica de los moros de España , lib. v, cap. 18). 

Otro religioso erudito, Fray Juan Benito Guardiola , es- 
cribió un tralado de la Nobleza y de los títulos y dictados qut 
hoy dia tienen los varones claros y grandes de España , el 
qual se imprimió en Madrid , á fines del siglo décimo sexto ; y 
en el capítulo 36 de su obra refiere varias proezas de Pulgar , y 
entre ellas la siguiente: "Mató y prendió asimismo catorce al- 
caides en un reencuentro y batalla que tuvo con ellos y con 
otros muchos moros , Junto á Guadix , y hizo otras muchas 
hazañas de perpetua fama merecedoras." 

En un libro escrito de mano y lelra antigua que se titula: 
Origen y principio de linages de los principales é ilustres va- 



roñes que florecieron en España en nobleza y grandeza ; cuyo 
M. S. se custodia en la librería del condestable de Castilla , se 
habla en el cap. del linage de los Pulgares ; aludiéndose 
al escodo de armas que se concedió á Hernando del Pulgar 
por la victoria del Z ene te: "Fernán Pérez del Pulgar caba- 
llero de grande esfuerzo biso cosas muy señaladas en la con- 
quista del reyno de Granada , y los Reyes Católicos le hicie- 
ron seüor del Salar y alcaide de allí , y otras muchas honras y 
mercedes en Granada , Alhama , Hayena y Leja , donde están 
hoy sus sucesores. Son sus armas un león en pié con una ban- 
dera en campo azul y blanco , con once castillos al rededor, " 
"Hízole el señor Rey Católico merced (dice otro escritor, 
emparentado con la familia de Pulgar) de un nuevo escudo de 
armas , por su real cédula fecha en Baza , en 20, de diciembre 
de i4$9 9 refrendada de Fernán Alvarez de Toledo.'' (Aquí ¡n- 
» serta las palabras literales de dicho documento, en que se hace 
mérito de la victoria que alcanzó Pulgar en el campo del Zenete). 
Prosigue esta cédula refiriendo otras distintas hazañas y proezas, 
y señala S. M. por blasones león rapante en campo blanco , con 
una lanza en las manos , jr por bandera en la punta de ella 
una toca blanca , echado un nudo , y por cintera de dicho 
escudo once castillos de oro en campo rojo , con un blasón 
que le cerca y dice : tal debe el hombre ser como quiere pod- 
recer. (Historia de la casa de Herrasti). 

Hasta un literato extrangero, muy prendado de las glorias 
de España , y que habiendo permanecido recientemente algu- 
nos meses en Granada cobró mucha afición á las cosas de aque- 
lla ciudad , ha mencionado en una de sus obras la hazaña de. 
Hernando del Pulgar , sin olvidar la que en los campos de 
Guadix le grangeó tanto renombre. "Kn esto se acercaba el 
enemigo , y con la diversidad de voluntades iba creciendo la 
confusión. Unos romo buenos caballeros querian batirse j 
esperar al enemigo: otros, que eran voluntarios y gente alie— 
gadiza , solo pensaban en asegurar sus personas huyendo. Para 
terminar la disputa , mandaron los capitanes al alférez que vol- 
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vícsc la bandera , y fuese delante contra los moros. El alférez 
se mostró indeciso , y la tropa iba ya á entregarse á una fuga 
desordenada. Entonces un escudero de la guardia del rey , que 
*e llamaba Hernán Pérez del Pulgar , y era alcaide de la for- 
taleza del Salar , se puso al frente de todos , y atando al cx-> 
tremo de su lanza un pañuelo por vía de ensena , la levantó 
en alto, diciendo: caballeros , ¿para qué tomainas armas en 
Jas manos , si hacemos consistir la salud en la iigertza de 
nuestros pies? Hoy se ha de ver quien es et hombre esfor- 
zatio, y quien es el cobarde : el que se hallare con ánimo de 
pelear, no carecerá de bandera, si quisiese segfiir esta toca. Di-* 
cho esto y ondeando aquella bandera sobre su cabeza , volvió 

caballo y arremetió á lo* moros con denuedo. Este exem- 
plo animo á todos los caballeros , y movidos unos de su vo- 
luntad, y otros vencidos de la vergüenza , siguieron al vale- 
roso Pulgar, y entraron con algazara en la pelea. 

Los moros apenas tuvieron esfuerzo par* resistir el pri- 
mer encuentro. Arrebatados de un terror pánico, se pusie- 
ron en huida , y fueron perseguidos por los cristianos con 
..rucha perdida hasta cerca cíe Guadix. Trescientos moros que- 
Jaron tendidos en el campo, y fueron despojé io * " n ~ 
cedores ; alguno* cayeron prisioneros , y los caballeros cris- 
nanos , con su cabalgada y muchas acémilas cargada, de des- 
pojos , regresaron al real , donde entraron en triunfo lle- 
vando delante la bandera smgular que los habia conducido 
á la victoria. 

El rey instruido de esta hazaña de Hernán Pérez del 
Pulgar, le armó caballero , y en memoria de tan bizarro he- 
cho le dió licencia para traer por armas una lanza con una 
toca, juntamente con un castillo y doce leones. Por esta y 
otras proezas semejantes fué muy distinguido el esforzado 
Pulgar en las guerras de Granada , y ganó tanta nombra- 
día que vino á ser llamado , el de las hazañas" 
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NUMERO 9.° 

Certificación dada por Fernando de Zafra , secretario 
de los Reyes Católicos , en la qual se expresa el modo 
y forma que se tuvo para armar caballero de espuela 
dorada á Fernando del Pulgar, y por qué hazañas: 
el tenor de este documento es el siguiente: 

• Estando el muy alto y muy poderoso príncipe el rey nues- 
tro señor en el real que tiene sobre la ciudad de Basa cou 
muchos grandes caballeros de sus reynos , boy día de )a fecha 
de esta certificación c testimonio, que se cuentan diez y siete días 
del mes de agoslo , aíto del nacimiento de nuestro Señor Jesu- 
cristo de en presencia de mí Fernando de Zafra , se- 
cretario de S. A. , c testigos infrascriptos t pareció presente 
Fernando Pérez del Pulgar , continuo de su casa é su alcaide 
de la fortaleza del Salar , armado de todas armas , é don An- 
tonio de la Cueva , ¿ don Francisco Bazan sus padrinos ; é dijo 
que él había servido á S. A. en su real casa é en la conquista 
de este reyno en muchas ocasiones , é en sustener la fortaleza 
del Salar , é últimamente ayer en el reencuentro que huvo 
con el caudillo de Guadix é alcaides del Zenete , en el campo 
del dicho Zenete é de la ciudad de Guadix , donde porque 
la bandera no quiso volver á los moros , tomó una toca de 
lienzo y é la puso en su lanza , é persuadió á algunos caba- 
lleros á que volviesen á los moros que venian en su alcance, 
é que tuviesen aquella toca por bandera : é volviendo á ellos 
los desbarataron , prendieron y mataron muchos moros , y en- 
tre ellos fueron presos y muertos los once alcaides del Ze- 
uete. Por lo qual los christianos volvieron salvos y victoriosos 
al dicho real con su cavalgadura , é porque el era home fijo- 
dalgo de Solar conocido á fuer de Kspaíía , é para mas se enno- 
blecer le suplicaba á S. A. fuese servido de armarle caba- 
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liero , porque ¿1 fuese mas honrado , é el é sus hijos mas obli- 
gados á le servir. Lo qual oído por el rey nuestro señor , tomó 
información de los presentes de todo lo- dicho , é falló ser cierto; 
é considerando que los servicios de los nobles ton dignos de 
remuneración , é que los del dicho Fernando Pérez del Pul- 
gar son tales que merece por ello mucho galardón , deman- 
dó una espada al capitán Diego de Agüero su criado , el qual 
se la dió fuera de la vaina , y S. A. la tomó en su mano, 
é dixo al dicho Fernando del Pulgar , dándole tres golpes 
con la espada en la cabeza : Dios nuestro Seriar é el Após- 
tol Santiago vos fagan buen caballero ; que }tx vos armo ca- 
ballero. K mandó á don Diego López Pacheco , duque de 
Escalona , le calzase las espuelas , y le calzó unas doradas, 
y dijo que mandaba y mandó se le diese al dicho Fernán 
Pérez del Pulgar todas c qualcsquier aibaiaes que fuesen ne- 
cesarias , para que le fuesen guardadas todas las gracias , mer- 
cedes é franquezas , exenciones é prcrogaiivas é inmunidades, 
é todas las otras cosas é cada una de ellas que se suelen guar- 
dar á todos los otros fijosdalgn , armados caballeros por S. Á. 
E luego el dicho Fernán Pérez del Pulgar besó su real mano 
por la merced que le babia fecho t y le suplicó le diese li- 
cencia para que en lugar de bs anuas de su linage pusiese 
otras , que denotasen este hecho : y S. A. asi lo mandó , y 
á iní el infrascripto secretario le diese certificación 6 testi- 
monio de ello para guarda de su derecho. E por tanto yo 
Fernando de Zafra , secretario de S. A. , certifico todo lo suso 
dicho , que pasó en mi presencia , siendo testigos los muy 
magníficos señores don Alonso de Cárdenas , maestre de San- 
tiago , é don Diego López Pacheco , duque de Escalona , é 
don Diego Fernandez de Córdoba , conde de Cabra , é otros 
muchos grandes , é seííores. , é caballeros. Fecho en el real 
de sobre Baza el dicho dia , mes y aíio. Fernando de Zafra. 

{Archivo de la casa del Salar). 
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NUMERO 10. 

Real cédula de S. M. el señor rey don Fernando firma» 
da de su real mano y refrendada de Fernán AUa- 
rez de Toledo, su fecha en Baza á 29 de diciembre 
de 1489* escrita en pergamino , pendientes las armas 
reales de filos de seda de colores , por la cual se hace 
merced al dicho Fernando Pérez del Pulgar de cierta 
escudo de armas para si y sus sucesores, por razón de 
cierta batalla que consiguió; y es como sigue r 

**Don Fernando etc. Por quanto vos Fernando del Pulgar, con- 
tinuo de roí casa y mi alcaide de la fortaleza del Salar , con celo 
de nuestra fc*e católica y deseo de mí servicio, vos habéis puesto 
á grandes trabajos y discrimines en ronchas batallas y reencuen- 
tros habidos contra los moros en la conquista que yo tengo contra 
el reino de Granada, y especialmente en una batalla que se no- 
vo contra el caudillo de Guadí*, é capitanes, é alcaides del rey 
de Guadiz ¿ de su Zeitete , en el campo de dicho Zenete que es 
cerca de la ciudad de Guadix, donde por vuestro buen esfuer- 
zo y diligencia , no queriendo volver la bandera que las gentes 
que de este reino fueron llevaban , fecisteis vos bandera de una 
toca, é la pusisteis en vuestra lanza, é yendo con ella contra los 
dichos moros, fué causa que se juntasen á ella algunos caballe- 
ros, é cobrasen esfuerzo para vencerlos, como fue vencida la di- 
cha batalla, donde fueron muertos muchos de los dichos moros, 
asi caballeros como peones ; é otrosí en los trabajos é peligros 
continuos que habéis habido en la dicha guerra de los dichos 
moros, estando en la fortaleza del Salar y en la defensa de la ciu- 
dad de Alhama, en las quales cosas se ha mostrado claro tener 
inclinación natural á la disciplina militar , y ser hábil para la 
orden de caballería , é venir de tal sangre é linage t que tenéis 
capacidad para relucir toda honra y dignidad. Lo qual por nú 
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considerado , y en presencia de algunos grandes y caballeros de 
mis reinos, vos armé caballero, por ante Fernando de Zafra mi 
secretarlo en 17 del raes de agosto de este año de 1483 , que 
fué un día después que acaeció la dicha batalla , en lo qual yo 
ove verdadera información de vuestro esfuerzo , y del peligro 
á que en ella vos pusisteis por me servir. Por donde quiero é es 
mi merced é mando que hayades é gocedes é vos sean guarda- 
das todas las honras é gracias, é mercedes, franquezas, liberta- 
des, esenciones , preeminencias, prcrogativas, inmunidades, ó 
todas las otras cosas é cada una de ellas , de que son c gozan é 
deben haber é gozar todos los otros caballeros é fijosdalgo de so- 
lar conocido de mis reinos; c por que de vuestros méritos é vir- 
tudes quede memoria de vos é dctlos, é para que gocen de ellos 
vuestros descendientes, por la presente vos doy licencia é auto- 
ridad, para que podáis traer é traigáis de aquí á delante , vos é 
vuestros fijos é fijas é sucesores después de vos, para siempre ja- 
mas , un león , ¿ una toca por bandera , en una lanza é once 
castillos al dicho género (como se ven estampadas en el dicho 
original en este lugar, donde prosigue) por armas ; las quales es 
mi merced é voluntad que trayades en vuestro escudo en esta 
manera. Y mando al príncipe don Juan, mi muy caro y amado 
hijo , y á los infantes, duques, condes, marqueses, ricos-homes, 
maestres de las órdenes , priores , y á los del mi consejo, y oi- 
dores de mi audiencia, notarios, justicias y oficiales de mi casa y 
corte , y cnancillería , y á los comendadores y subcomendadores 
y alcaides de los castillos y casas fuertes y llanas , y á todos los 
concejos, corregidores, asistentes, alcaldes, alguaciles, regido- 
res, caballeros, escuderos, oficiales .y horaes buenos de todas las 
ciudades, villas y lugares de mis reinos, y señoríos , y á otras 
qualesquiera personas mis vasallos y subditos y naturales , de 
qualquier estado , condición ó preeminencia , ó dignidad que 
sean , y á cada uno de ellos , que os guarden y hagan guardar 
todas las dichas honras é preeminencias , é prerrogativas subso- 
dichas, y según y en la manera que son y deben ser guardadas 
a todos los caballeros y hijosdalgo de solar conocido de mis reí- 
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nos y señoríos , é que hayan las suso figuradas por armas vues- 
tras , y de vuestros descendientes para siempre jamas , é que 
vos non pongan ni consientan poner en ello , ni en parte de 
ello embargo , ni contrario alguno , é los unos , ni los otros no 
fagades ni fagan ende al por alguna manera , sopeña de la mi 
merced y privación de los oficios y confiscación de los bienes 
de los que lo contrario ficieren para la mi cámara y fisco. Y 
ademas mando al orne que les esta mi carta notificare , que les 
emplazo que parescan ante mi en la mi corte , do quicr que 
yo sea de día , que les emplazará quince dias primeros siguien- 
tes , bajo la dicha pena , bajo la quai mando á qualqtúer es- 
cribano publico que para esto fuese llamado , que dé al que la 
mostrase testimonio sellado con su sello , para que yo se- 
pa como se cumple mi mandato , y de esto os mande dar la 
presente , firmada de mi nombre , y sellada con mi sello. 
Dada en el real de sobre la ciudad de Baza t á 29 dias del 
mes de diciembre de 1489 afíos t aiio del nacimiento de nues- 
tro Señor Jesucristo. Yo el Rey, Yo Fernán Alvares de To- 
ledo , secretario del Rey nuestro seiior la fise escribir por su 
mandado. 

NUMERO 11. 

Historiadores que mencionan la parle que tuvo Pulgar en 
¡a defensa de Salobreña. 

Ya se insertó en el cuerpo mismo de la obra lo que refi- 
rió acerca de este hecho el mismo Hernán Pérez del Pulgar, 
que lo había ejecutado; cuyo testimonio debe ser tanto menos 
sospechoso , cuanto calló su nombre , y publicó aquella ha- 
zana cuando duraba reciente su memoria , y probablemente 
cuando aun vivirían algunos de los que dclla habían sido tes- 
tigos. 

ti olro Pulgar cronista de los Reyes Católicos refiere en 
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sustancia el mismo hecho; y aunque se espresó en una nota 
copiada de la edición que de su crónica se hizo en Valencia, 
año de 1780 , que faltaba en el M. S. del Escorial la parte 
en que nombra espresaraente á Hernán Pérez del Pulgar , se 
halla no obstante íntegra en otros M. S. S. (como uno que he 
registrado en la biblioteca real) y en ediciones antiguas de la 
crónica de los Reyes Católicos, v. gr. la que se hizo eu Zaragoza 
por los años de 1567. 

Fr. Juan Benito Guardiola , aludiendo á los hechos de Pul- 
gar , refiere entre elios: "este caballero descercó la villa de 
Salobreña , estando cercada del rey chico de Granada con gran 
número de moros, y mató muchos dellos en la retirada." (Cap. 36. 
fol. 98). 

Siguiendo las huellas de los antiguos historiadores , se ex- 
presa Washinton Yrving de esta suerte , hablando de la de- 
fensa [de Salobreña : "La nueva de haber ido el rey moro 
¿•obre Salobreña cundió por la costa inspirando mil temores á 
los cristianos. Don Francisco Henriquez , tio del rey , que man- 
daba en Velez Málaga , convocó á los alcaides y caballeros de 
su jurisdicción para que fuesen con él en socorro de aquella im- 
portante fortaleza. De los que acudieron á su llamamiento fue 
uno Hernán Pérez del Pulgar el de las hazañas t el mismo que 
en una correría que hicieron los caballeros del real de Baza, 
se distinguió acaudillando á sus compañeros con un pañuelo 
por .bandera. Habiendo reunido un corto numero de gentes, se 
puso don Francisco en movimiento para Salobreña. La marcha 
no podia ser mas áspera y trabajosa , pues todo era subir y ba- 
jar cuestas , algunas de ellas muy agrias y precipitosas; y á ve- 
ces guiaba el camino por la orilla de un precipicio , al pie del 
cual se veia espumear y agitarse con impotente furia el mar 
embravecido. Cuando llegó dou Francisco con su gente al eleva- 
do promontorio que se extiende por un lado del valle de Sa- 
lobreña , quedó confuso y triste , al ver acampado en derre- 
dor de la fortaleza un ejército inoro de mucha fuerza. El pen- 
dón de la media luna ondeaba sobre las casas de la población, 
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y solo en la torre principal del castillo se reta ana bandera 
cristiana. 

Viendo que no era posible con la poca fuerza que traía ha- 
cer impresión alguna en el campamento moro , ni menos so- 
correr el castillo f se colocó don Francisco con su tropa en un» 
pena cercana al mar , donde no podía hacerles daño el enemi- 
go; y elevando alli su estandarte , esforzaba á los cercados ani- 
mándoles con la seguridad de ser en breve socorridos por el rey. 
Entretanto Hernán Pérez del Pulgar , rondando un dia el cam- 
pamento moro , observó en el castillo un postigo que daba al 
campo ; y como siempre ardía en deseos de distíngoirse con 
algún hecho brillante , determinó meterse por aquella entrada, 
y propuso á sus cam aradas que le siguiesen. La proposición era 
temeraria ; pero también era temerario el valor de aquellos es- 
pañoles. Guiados por Pulgar rompieron estos valientes por una 
parte del real enemigo donde había poca vigilancia , y llegaron 
cando hasta el postigo de la fortaleza : al instante se les abrió 
la puerta , y antes que el ejercita moro tuviese entera noticia 
de este arrjo , ya estaban dentro del castillo. 

Con este refuerzo cobró animo I» guarnición , y fue roas vi- 
gorosa su resistencia. Pero los moros , sabiendo que había es— 
case? de agirá en el castillo, se lisongeaban- que la necesidad 
pondría muy pronto á los sitiados en términos de rendirse. Pa- 
ra que perdiesen esta esperanza, mandó Pulgar que se les 
arrojase desde los adarves un cántaro de agua , y con ella una 
taza de piala , como en efeeto se verificó* 
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NUMERO 12. 

Acta del cabildo de la iglesia de Granada dando cum- 
plimiento á la cédala del emperador Carlos V sobre 
el privilegio de asiento y sepultura concedido á Her~ 
nan Pérez del Pulgar. 

Nos el deán y cabildo de la santa iglesia de Granada , ge- 
nerales administradores della y de todo su arzobispado , sede- 
vacante , estando juntos en nuestro cabildo , como lo habe- 
rnos de uso y costumbre , conviene á saber don Fernando de 
Carvajal , arcediano de Granada protonotario apostólico , y don 
Jorge de Torres , maestre escuela , protonotario apostólico ,* el 
doctor don Pedro Santaren , chantre, y el doctor don Francis- 
co Cabezis , tesorero ; y el licenciado don Gerónimo de Ma- 
drid , abad de santa fe , é Juan Cabezas y el bachiller Pedro de 
Villate ; y el licenciado Estevan Nuñez y Pero Fernandez de 
Utiel ; y el licenciado Francisco Muííoz ; y el bachiller Fran- 
cisco Velez , é Pero de Ordufía , y Francisco de Mazuecos, ca- 
nónigos todos capitulares de la dicha santa iglesia. Facemos sa- 
ber á todos los que la presente vieren , asi á los que ahora son, 
como á los que serán de aqui adelante , para siempre jamas, 
á cada uno , y qualquiera de vos , que ante nos en el dicho 
nuestro cabildo pareció Fernán Pérez del Pulgar , señor del 
Salar , é regidor de la ciudad de Loja , é nos presentó una cé- 
dula del emperador é rey nuestro señor , firmada de su impe- 
rial nombre , y refrendada de Francisco de los Cobos su secre- 
tario , señalada de algunos de su muy alto consejo , el tenor de 
la qual de verbo ad verbum es este que sigue. (Aqui se inser- 
ta la cédula de ao, de setiembre de i5a6 y después continua). 

K en la dicha cédula estaban tres señales de firmas , la qual 
dicha cédula suso incorporada por el dicho Fernán Peres del 
Pulgar á Nos presentada , leida y entendida , y con debida re- 
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vercncia obedecida , e asimismo vistas las otras escrituras de 
que en ella S. M. face mención , entre las qualcs está la di- 
cha carta de los dichos Católicos Reyes don Fernando é doila 
Ysabel , que santa gloria hayan , que esta ciudad y reino con- 
quistaron , y ganaron , firmada de sus nombres , fecha á trece 
de diciembre de mil y quatrocientos y noventa anos , en la 
qual parece , que el dicho Fernán Pérez , con ciertos escude- 
ros en ella contenidos , entró á pegar fuego á esta ciudad , sien- 
do de moros , é á la mezquita mayor ; é asimismo en la senten- 
cia , c carta egecutoria que en esta real audiencia se dio á fa- 
vor de su libertad , y hidalguia , vimos y leimos los dichos de 
los testigos , asi de los escuderos que con el entraron á hacer lo 
susodicho , como de oíros cristianos nuevos que á la sazón eran 
moros , vecinos de la dicha ciudad , los quales en sus dichos , é 
deposiciones dicen el pesar , escándalo y alboroto que en ella 
^ ovo al tiempo que el dicho Fernán Pérez del Pulgar llegó á 
la puerta de esta santa iglesia ,^que estaba allí donde ahora está 
fecho un arco , por el qual se entra de la capilla real de los di- 
chos Católicos Reyes á esta dicha iglesia donde puso la dicha 
hacha de cera encendida , con un puíKal clavada una carta , que 
decia como venia á tomar posesión de la dicha mezquita para 
iglesia , con otros autos que allí á la dicha puerta fizo , lo qual 
todo claro nos constó haber pasado asi , e* ser muy publico y 
notorio en esta ciudad , y Juera , con mas haber fecho otras 
muchas , c grandes hazañas , é fechos notables , dignos de me- 
moria , con gran peligro de su persona en la dicha guerra. Por 
ende , considerando todo lo susodicho , é conformándonos con 
la dicha cédula y mandamiento del dicho rey y emperador 
nuestro seíior ; y oida la petición , y suplicación á nos fecha 
por el dicho Fernán Pérez , é nos pidió y suplicó , cumpliendo 
la cédula de S. M. , ficiesemos gracia , é* merced de le dar , y 
teííalar en esta santa iglesia sepultura para él t y para sus su- 
cesores t c descendientes en aquel lugar, é sitio donde él con 
tanto peligro de su persona tornó la dicha posesión dcsta dicha 
santa iglesia , que es en el arco ¡unto á la puerta que sale de 
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la capilla real de los Reyes Católicos para entrar en el cuer- 
po desta santa iglesia , como venimos de la dicha capilla á la 
mano derecha , entre, la dicha puerta y la sacristanía que es 
en esta dicha santa iglesia, é que asimismo le diésemos autori- 
dad é licencia para que él , y después de sus dias su legitimo 
sucesor en su mayorazgo , para siempre jamas , pudiesen entrar 
en nuestro coro al tiempo que las horas , é oficios divinos en 
esta santa iglesia se dicen , no embargante el estatuto y orde- 
nanza fecha , que ninguno pueda en él entrar sino fuere señor 
de salva , ó caballero de orden , y queriéndonos en todo mos- 
trar favorables á su petición f por el merecimiento de sus vir- 
tuosas obras , y hazañas , dignas de ser alabadas , é para siem- 
pre memoradas , porque otros se inciten á hacer otras seme- 
jantes en servicio de Dios , é de sus reyes , y en ensalzamiento 
de nuestra santa fé católica ; por la presente , de nuestra vo- 
luntad , para siempre jamas , en quanto podemos , y con dere- 
cho debemos , damos é señalamos al dicho Fernán Pérez del 
Pulgar , para su sepoltura , é de sus herederos , ¿ sucesores, 
para siempre jamas , el dicho*sitio de entre la puerta de la di- 
cha capilla real , y la sacristanía desta santa iglesia , con la pa- 
red que el dicho sitio tiene , para que en ello faga capilla , 6 
sepoltura , 6 lo que á el bien visto fuere , la qual dicha dona- 
ción del dicho sitio le facemos , como dicho es , con todos los 
vínculos , c firmezas , y clausulas que de fecho, y de derecho se 
requieran para ello. E asimismo damos, y concedemos licencia, 
y facultad al dicho Fernán Pérez , durante su vida , después 
dél , su hijo mayor , y al que del viniere en legitima sucesión 
del dicho su mayorazgo , para que el uno dellos, durante su 
vida , é asi por consiguiente cada uno que heredare , y su nom- 
bre de Fernán Pérez tuviere , para siempre jamas puedan en- 
trar en el dicho nuestro coro , do quiera que estovierc, y es- 
tar entre tanto que los oficios divinos se celebran en él , no 
obstante el estatuto por nos puesto , é asi usado é guardado, 
que en el dicho nuestro coro, en el dicho tiempo, non entren 
legos algunos , sino fuere scQor de salva , ó caballero de or- 
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<len , como dicho es. Un testimonio de lo qual mandamos dar, 
y dimos la presente , y la otorgamos capitularmente unánimes, 
nemine discrepante , la mandamos sellar con nuestro sello ca- 
pitular , y que la sígnase nuestro secretario , siendo firmada de 
dos de Nos , según nuestra costumbre , estando presentes por 
testigos Cristóbal Ramírez nuestro pertiguero , y Juan de Mar- 
tos guarda t y Luis de Chinchilla , capellán de esta santa igle- 
sia , lo qual pasó , é se otorgó en nuestro cabildo á nueve días 
de el mes de octubre, aiio del nacimiento de nuestro Salva- 
dor Jesucristo de mil y quinientos y veinte y seis aüos. Híc— 
ronirous , Licentiatus , Abbas Santae Fidei. Licentiatus Nufíez , 
Canonicus Granatensis. Yo Gonzalo Rodrigues de Loares , no- 
tario apostólico, y escribano real , secretario de los señores 
deán , y cabildo de la santa iglesia de Granada , por su man- 
dado esta caria fice escribir , como ante mi pasó , y por ende 
fice aquí mi signo , y nombre acostumbrado. En testimonio de 
verdad. Veritas vincit omnia. Gonzalo Rodrigues , notario y 
secretario. 

( Archivo del Salar, legajo a.°, núm. ao). 

NUMERO 13. 

Testimoníales de varios autores , que comprueban la 

hazaña de Pulgar, guando puso fuego á la gran 

mezquita, estando todavía Granada bajo la domina- 
ción de los moros. 

£1 historiador Bermudez de Pedraza hace mención de esta 
hazaña ( como ya en otra parte dijimos ) , insertando la real 
cédula del emperador Carlos V , ( Historia Eclesiástica de 
Granada , quarta parte , cap. a ! 4 )• 

Fr. Juan Benito Guardiola , en el tratado que escribió de 
la nobleza y de los títulos y dictados que hoy dia tienen los 
varones claros y grandes de España , exclama entusiasmado, 
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al recordar la hazaña de la quema de la mosquita: "¿Que* fa- 
cundia de Deraóatenes y eloquencia de Cicerón bastaría para 
explicar las famosas hazañas y dignas de memoria que hixo 
Fernán Perea del Pulgar , regidor de la ciudad de Lo ja , cu- 
yo era el lugar del Salar, abuelo de don Fernando del Pul- 
gar , mayorazgo y señor que hoy es del dicho Salar ? Que 
estando los Reyes Católicos don Fernando é doña Ysabel en 
la conquista del rcyno de Granada , el dicho Fernando del 
Pulgar , como varón animoso é muy celoso de la honra de 
Dios y de la Santa Yglesia Católica , con grande atrevimiento 
y peligro de su persona , en la plaza de Albania hito votó 
de entrar en la ciudad de Granada á pegalle fuego y i to- 
mar posesión para yglesia de la mezquita mayor; y ponién- 
dolo en obra , vino con quince de á caballo , dejando los 
nueve á la puerta , entró con los seis á la dicha mezquita/ 
que es agora yglesia mayor , y allí á la puerta puso un ha- 
cha de "cera encendida y una carta clavada con un puñal 
en que estaba escrita el Ave María, y decía como venia & 
tomar posesión de la dicha mezquita para yglesia. Lo qual visto 
por los moros , púsoles grandísimo dolor y turbación , según 
mas largamente se puede ver asi de una carta firmada por 
Jos dichos Católicos Reyes , como también de una carta ejecutorial 
dada en favor de su libertad é hidalguía. 

Da todo esto dá testimonio un privilegio escrito eii perga- 
mino y sellado con sello de plomo , pendiente en filos de seda 
de colores , que concedió el emperador don Cárlos Y y rey 
nuestro señor, de gloriosa memoria, en el año de i5a6 , al di- 
cho Hernán Pcrez del Pulgar y á sus descendientes , que e! 
mayorazgo del Salar heredasen , para que pudiesen entrar y es- 
tar en el coro de la yglesia mayor de Granada", no embargante 
la constitución y ordenanza que había en la dicha yglesia , para 
que en el entretanto que se dicen las horas canónicas , no cii- 
tren ni estén' en el coro personas socalares. " (Cap. 36, fot. g8, 
edición de Madrid de 

En el archivo de los marqueses del Salar se halla un M. S,p 

|3 



que te dice perteneció el erudito P. Villegas, escritor de lee 
grandezas de Jaén ; y entre dichos apuntes se encuentra el si- 
guiente: Viernes 21 de octubre de 1491 « día de Santa Ursula, 
4 las quatro de la mañana v el tenor Hernán Perca del Pul' 
gar , capitán de á caballo , con quince hidalgos por debajo dé 
la puente de ios curtidores , dejando los caballos en guarda, 
hito ti hecho de le metquita : en memoria de lo qual , institu- 
yeron los Beyes Católicos la fiesta que hoy te hace en la ygle- 
sia de Granada a Santa Ursula. Clavó el Ave María en latín, 
con letras azules en un pergamioo dorado , con cintas de seda 
rojas y verdes clavadas con las dagas en una de tres puer- 
tas que había en aquella acera, en la principal de eiias qut sa- 
lía d ia placeta, que te cerró por el edificio de la capilla real, 
que estaba en frente de la casa del Álfaqui mayor , que ahora 
es casa de cabildo de la ciudad.' 9 

Habiendo sostenido varios pleitea la casa de Pulgar con el 
cabildo de la catedral de Granada , con motivo del privilegio 
de asiento y sepultura, se conservan en el archivo de dicha fa- 
milia sentencias de tribunales eu que se confirma la propiedad, 
asi como varios testimonios de posesión ; tiendo notables las 
Palabras de la real o dula , espedida por la Cámara de Cas- 
tilla i a3 de julio de 1616 , por quanto ratifica en los tér- 
minos mas expresos el motivo de haberse concedido aquella 
merced á Pulgar y á sus sucesores: V por haberse concedido 
esta preeminencia á Fernando Perca del Pulgar , abuelo del 
dicho don Fernando , en gratificación de la memorable ha- 
zaña que hizo antes que esa ciudad se ganase de poder de los 
moros, que la tenían ocupada , entrando en ella y tomando po- 
sesión de la mezquita mayor, y dejando clavada en ella una 
hacha de cera encendida y un pergamino , escritos en él los 
autos de la posesión , para que quando los tenores Heves Ca- 
tólicos mis predecesores , que iban en tu conquista , la ga- 
nasen , sirviese la dicha mezquita de yglesia mayor ; que fué 
causa de grande escándalo, dolor y confusión para el rey y 
loa moro» que estaban en esa ciudad ; y ser justo se con- 

1 
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serré U memoria de quien por tus valerosos hecho* lo dejó 
tan merecido, os mando proveáis y deis orden se cumpla 
y ejecute la sentencia que en ratón desto se dió en la Cnanci- 
llería , y la carta ejecutoria que della se despachó , &c. - Yo 
el Bey. - Por mandado del Rey nuestro señor , jorge de 
Tovar. " 

(Se llevó á cumplido efecto esta real cédula). 

£1 autor de la /listona de la casa de Herrasti , residente 
de antiguo en Granada t y emparentado con la familia de Pul- 
gar , tuvo á la vista , no solo documentos auténticos , sino una 
historia M. S. de la vida de Hernando del Pulgar , que por 
desgracia no ha llegado i nosotros ; y refiere con tantos por- 
menores y circunstancias la hazaña de la mezquita , que se 
echa de ver en su relato el sello de la verdad. Dice de esta 
manera; "Ejecutó Hernán Pérez del Pulgar la mayor hazaña 
que se obró en todo el discurso de esta guerra , y la pondre- 
mos á la letra como la refieren las memorias de esta casa. Es— 

■ ■ 

tando Fernán Peres del Pulgar en Alharoa v como la con-t 
versación de los soldados toda es de su ejercicio , estaban re- 
pitiendo los lances que habían sucedido en la conquista. Unos 
de haber llegado i las puertas de Granada , y clavado puñal 6 
lanza ; otros pegado fuego , &¿c. Oyólo Fernando del Pulgar, 
é hizo le trajesen una hacha de cera encendida , é hincán- 
dose de rodillas en la puerta de la yglesia , hizo voto de en- 
trar en Granada á tomar posesión de su mezquita mayor para 
yglesia , con título de nuestra Señora de la O , y pegar fuego 
á la Alcaycería. Divulgóse el caso , y cada uno lo juzgó con 
su valor ó afecto ; y sabiéndose que uno de sus compañeros 
iba con él , le dijeron: "¿Con Pulgar «? la cabeza lleváis 
pegada con alfileres; lo que se quedó por adagio. Previno su 
vía ge Fernando Peres , y mandó que en un pergamino ro- 
deado con cintas verdes y rojas , le escribiesen el AVe María, 
Padre nuestro , Credo y Salve , y abajo » cómo , para qu¿ 9 
quien t y por quien tomaba posesión de la mezquita: y el dia 17 
de diciembre de 1490 , cerca de la noche , partió para Gra- 
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nada llevando sus quince escuderos una hacha de cera, al- 
quitrán y una cuerda encendida; y en el camino mandó que de 
atocha hiciesen unos manojos de hachos ; y prosiguiendo su 
viage , llegó á Granada como A la una de la noche , á los 18 de 
diciembre, día en que la yglesia celebra la fiesta de la Espec- 
tacion de nuestra Señora Beyna de los cielos , llamada de la O. 
Se encaminó por el rio Darro arriba , y llegando debajo de la 
puente de los curtidores , se apearon , y sobre quienes se ha- 
bian de quedar en guarda de los caballos t ó entrar al hecho , se 
movió rumor entre los compañeros , que Fernando del Pulgar 
sosegó diciendo hacían mas los que se quedaban , que los que 
entraban ; porque estos solo tenían que guardar sus personas, 
y aquellos las suyas y los caballos ; y llevando de los quince es- 
cuderos los seis , que fueron Francisco Bedmar , Gerónimo de 
Aguilera , Tristan de Montcmayor , Diego de Baena , Mon- 
tesino Dávila , y Pedro de Pulgar , que siendo moro se volvió 
á nuestra ley , y fué Adalid y el que guió á nuestro Pulgar, 
por haber sido su padrino , como quien sabia la tierra ; pero 
advertido , se receló de él por lo que había sido , y asiéndole 
del collar , le amenazó con un puñal , si prevaricaba ; y ya 
fuese de miedo , ó ya la fé , cumplió como católico , y en- 
caminándole por entre la ribera de ta tenería , y por las 01- 
llejas de ta gallinería, salió al Zacatín , de allí entraron por la 
calle/a de la axacaya de los tintes, y pasaron rectamente á la 
puerta principal de la mezquita mayor , oculta hoy de la ca- 
pilla real , cuyo arco es^al presente entierro de los Pulgares; 
donde hincados todos de rodillas , clavó Fernando Pérez el 
pergamino con su' oración en la puerta , y mandó encender la 
hacha prevenida con alquitrán y cuerda f y la puso junto á 
la puerta . haciendo los demás acto» de posesión t con que cum- 
plió la mejor parte de su voto ; y pasó á la que restaba de pe- 
gar fuego á la Alcay certa , cuya puerta cae al Zacatín ; y 
prevenida la atocha y alquitrán t pidió la cuerda a" Tristan 
de Montemayor ,• que se disculpó diciendo la había apagado, 
y hecho una crua , ta fijó cu la pared de la mezquita ; á que 
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irritado Pulgar, dijo: «"«¡Oh hombre! Esta rtochc que^ 
daba abrasada Granada , y me has quitado el mayor hecho 
que se hubiera oído ; 99 y embistiendo con él , le dio. .una cu- 
chillada en la cara ; y pasara á mas , sí Diego de Baeoa no di- 
jera: ««Sosegaos , se flor , 'que yo os traeré lumbre." A lo que 
respondió Pulgar: ««Si vos lo cumplís , oS daré una yunta* de 
bueyes : " y volviendo Baena á la mezquita , encendió en la 
hacha un hacho de atocha ; y al volver la esquina del Zacat*n % 
salió su ronda y reparando no ser moros en el traje , Jes tiró 
una piedra ; pero Baena dándole una cuchillada , avisó k . su 
gente , como el moro coa sus gritos á sus vecinos. Pulgar salió 
por donde entró; y al paso de los noques de la tenería, cayó 
Gerónimo de Aguilera en uno; y Fernando del Pulgar , por 
no dejar prenda viva f le tiró una lanzada que no alcau¡M¿; 
y otro echándole su lanía , le sacó del peligro ; y todos salie- 
ron de la ciudad y pasaron á la de Alhama ; dejando á Gra- 
nada en la mayor confusión ; porque á las voces del moro he* 
rido acudió la ronda , y sabido el caso , buscando al hechor, 
halló la hacha y pergamino, y se lo llevaron al rey chico, 
quien quiso castigar al guarda , como culpado ; pero satis- 
fecho , es tradición le dio el puñal , llenándose toda la ciudad 
de confusión y espanto , y la de Alhama de admiración < j 
asombro. ,\ 

i 

En un libro en folio M. S. que existe en la real biblia- . 
teca, titulado Armas, Casas y Solares ele. por don Lá- 
zaro del Valle y de la Puerta , al folio 906 se dice-. 

««Este caballero (Hernando del Pulgar) fué el que siendo la 
ciudad de Granada de moros , entró en la ciudad con ánimo de 
pegar fuege al Zacatín y de Jomar posesión de la mezquita roa r 
yor para iglesia de nuestra Señora, y habiendo fijado en jdla f un 
papel con que estaba escripta la avemaria y como él venia á¡tpr* 
mar posesión de aquella mezquita para iglesia de nuestra. Svüufr 
ra , y queriendo pegar fuego al Alcaiceria r pidió á uno 
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escuderos el acha que llevaba encendida para el dicho efecto , el 
qual la había apagado , por lo qual y porque los moros que es— 
taban en la mezquita que en ver (ijada la avemaria con un pu— 
¡Sal y una acha de cera ardiendo recibieron grande turbación y 
los habían sentido, salieron de Granada . Lo mas de aquesto prue- 
ban las cédalas que siguen." etc. 

Washington Yrving se expresa asi: "Grande fué la indig- 
nación de los caballeros cristianos cuando supieron el temerario 
arrojo de Tarfe , y el insulto que se había ofrecido á su Rey na. 
Hallóse presente Hernán Pere* del Pulgar, el de las hazañas; y 
resuelto á no ser excedido en valor por un bárbaro , propuso £ 
•us caraarada» una empresa de no menor dificultad y peligro. 
Muchos se ofrecieron ¿ seguirle; pero él escogió solamente quin- 
ce t que todos eran de gran coraaon y de muchas fuerzas. En 
el silencio de la noche los sacó fuera del campo , y se acerco* 
cautelosamente i la ciudad t hasta llegar á un postigo que daba 
sobre el Darro, y estaba guardado por algunos soldados de in- 
fantería, los cuales, no esperando un ataque semejante , estaban 
casi lodos durmiendo. Acometieron los cristianos, forzaron la 
puerta, y siguióse una pelea confusa entre ellos y la guardia. 
Pulgar, sin detenerse i tomar parte en la refriega , hincó las es- 
puelas á su caballo , y se entró por la calle adelante , corriendo 
furiosamente y sacando centellas de las piedras , hasta que llegó 
enfrente de la mezquita principal. Apeándose entonces de su 
caballo, se arrodilla delante de la puerta, toma posesión del edi- 
ficio como templo cristiano, y lo consagra á Nuestra Señora. En 
testimonio de esta ceremonia, saca una tablilla que traia, en qne 
estaban escritas en letras grandes las palabras, Ave María, y con 
el pomo del puital la clava en la puerta. Hecho esto , monta su 
Caballo, y á carrera tendida vuelve sobre sus pasos. Entre tanto 
se había alborotado la ciudad, y los soldados iban acudiendo de 
todas partes; pero Pulgar , atrepellando á unos , derribando i 
otros, y asombrando á todos, volvió i ganar el postigo, y reu- 
niéndose con sus compañeros que aun estaban peleando en la 
puerta, se retiró coa ellos, y regresaron todos feli emente ai real. 
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Los moros , que no sabían el ohgeto de un atentado al parecer 
tan infructuoso , hacían mil discursos para comprenderlo ; pero 
¡cuál sería su exasperación cuando á la mañana siguiente se ofre- 
ció á su visla aquel trofeo de valor , aquel Ave María que .el in- 
trépido Pulgar había elevado en el centro de la ciudad! La mez- 
quita que con tan nuevo modo santificó este héroe, se convirtió, 
después de la conquista , en catedral. 

(Crónica de la Conquista de Granada, cap. XXXIY, fol. 20a.) 



NUMERO 14. 



1 ■ . 



Cédula de los Rejres Católico* á favor de los quince es- 
cuderos que entraron en Granada con Hernando Pc-t 
re* del Pulgar* •< u 

El Rey é la Reina. 

"Por la presente damos nuestra palabra real de facer mer- 
ced i vos Gerónimo de Aguilera , é Francisco de Redmar f é 
Diego de Jaén, é Alvaro de Peñalver, é Diego Ximencx, é Pe- 
dro de Pulgar, Adalides, é Montesino de Avila, é Ramiro de 
Gutiuan , é Cristóbal de Castro , c Tristan de Montemayor f é 
Diego de Raena é Torre, 'é Alfon de Almería , é Luis de Que- 
ro, é Rodrigo Veiasquez , que sois todos quince escuderos t i á 
cada uno, de tierras é* facienda en la ciudad de Granada , de que 
pluga á nuestro Señor que esté rendida a nuestro dominio ; la 
cual dicha merced os facemos porque entrasteis con Fernando 
del Pulgar, nuestro alcaide del Salar , á pegar fuego en la ciu- 
dad de Granada en la mezquita mayor , por el peligro á que os 
pusisteis. Fecho en 3o días de Diciembre de '49° aftos.-Yo el 
Rey.-Yo la Reina. -Por mandado del Rey é la Reina.-Fernan 
Dalvarct. 7 * 

(Existe esta real cédula original en el archivo de la casa del 
Salar.- Lib. 1 • leg. a.° núm. 8.) 
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...... NÜMEttO 13. 

Real cédula de los Reyes Católicos d favor de Hernán* 
do del Pulgar , con motivo de Haber entrado en Gra- 
nada d pegar fuego d ¡a mezquita mayor. 

El Rey é la Reina. 

"Por la presente damos nuestra palabra real de hacer mer- 
ced á vos Fernando del Pulgar, nuestro criado y nuestro alcai- 
de del Salar, de heredades é facienda en la díudad de Granada, 
¿ de honrada sepultura i asierild en la iglesia mayor que fuere 
de ella, luego que plegué á nuestro Señor estar reducida á núes- 
tro dominio. La qual dicha merced vos facemos porque entras- 
teis á pegar fuego en la dicha ciudad dé Granada é la mezquita 
mayor, é tomar posesión por nos dclla, poniendo á gran ries- 
go é peligro vuestra persona; é acudiendo la guarda, por la bon- 
dad divina é vuestro buen esfuerzo c valor tomasies la dicha po- 
sesión, que fué causa de grande alboroto y escándalo al rey y á 
los moros , enemigos de nuestra santa fée católica, é por otros 
muchos é buenos é continuos servicios que nos habéis ficho. Fe- 
cjio en 3i dias de Diciembre de í^QO aiíos.-Yo el Rey.- Yo la 
Rcina.-Por mandado del Rey é la Rcina.-Fcrnait Dalvarez. 

(Existe el original de esta real cédula en el archivo de la ca- 
sa del Salar. -Lib. i.° leg. a.° n. 9.) 

■ 

* , «■ ** • * ' • ' 

-'- 'i . -i 1 1 , ■ 1.. » ■ . 
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Real cédula del emperador Cario» v ratificando ti acta 

► 

del cabildo de la iglesia de Granada, en que se conce- 
de á Hernán Pérez del Pulgar privilegio de asiento y 
sepultura. 

Don Carlos por la divina clemencia, emperador seinpcr au- 
gusto, Rey de Alemania, Dona Juana su madre, jel mismo don 
Carlos por la gracia de Dios , Reyes de Castilla etc. Por quanto 
por yos Hernando Pérez del Pulgar, cuyo es el lugar del Salar, 
regidor de la ciudad de Loja , nos fué fecha relación que por 
virtud de una cédula mia, que yo el Rey escribí al deán y ca- 
bildo de la iglesia de Granada, estando aquella sede vacante en- 
cargándoles, que porque quedase memoria de lo que servistes £ 
Dios nuestro Señor , y á los Católicos Reyes nuestros padres , ó 
abuelos, y señores, que havan santa gloria, en la guerra y con- 
quista dcste reino , os señalase una sepoltura en la dicha , y os 
diesen licencia y facultad para que perpetuamente vos , é des- 
pués de vos uno de vuestros descendientes que vuestro mayo- 
razgo del Salar heredase, pudiese entrar y estar en el coro de- , 
Ha, no embargante la constitución y ordenanza que tenían fe- 
cha , para que en el entretanto que se dicen las oraciones , no 
entren ni estén en él, salvo comendadores, y las otras personas 
que tienen señalados los dichos deán y cabildo de la dieba igle- 
sia sede vacante, como administradores della y de su arzobispa- 
do. Y cumpliendo lo que yo por la dicha mi cédula les envié ¿ 
encargar , estando ¡untos en su capítulo , os dieron y señalaron 
en la dicha iglesia un sitio para vuestra sepollur., é de vuestros, 
herederos é sucesores, para siempre ¡amas. Y asimismo os die- 
ron licencia para que vos durante vuestra vida, y después de 
\os # vuestro hijo mayor , é el que del viniere en legítima suce- 
sión del dicho vuestro mayorazgo, y que tuviese vuestro noni— 
bre f podáis y puedau para siempre jamas , entrar y «star en el 
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dicho coro entre tanto que se celebran los oficios divinos , no 
embargante el estatuto y constitución que en la dicha iglesia 
tienen, según parecía por una escritura de que ante nos hicis- 
teis presentación, escrita en pergamino, y firmada de dos per- 
sonas del dicho capitulo , y signada de Gonaalo Rodrigues de 
Loazes, notario apostólico, y secretario del dicho capítulo, é se- 
llada con el sello de la dicha iglesia , de cera colorada, y pen- 
diente en filos de seda de colores , cuyo tenor es este que sigue» 
' (Inserta el acta núm. i3 continúa.) 
£ nos suplicasteis y pedisteis por merced, que porque la di- 
cha escritura de suso incorporada, y lo en ella contenido fuese 
mas firme, estable y valedero para siempre jamas , lo mandáse- 
mos aprobar y confirmar , como patronos que somos de la di- 
cha iglesia, y de todas las otras deste reino de Granada, y dar- 
le nuestra carta de confirmación, y aprobación, ó como la nues- 
tra merced fuere ; é nos acatando las causas, ¿ porque los dichos 
deán y cabildo os dieron y concedieron la dicha sepoltura y 
licencia, y por vos hacer bien y merced tuvimoslo por bien , y 
por la presente, como patronos que somos de la dicha iglesia y 
de las otras deste reino de Granada, aprobamos y confirmamos, 
y loamos la dicha escritura suso incorporada , y todo lo en ella 
contenido, é interponemos á todo ello nuestra autoridad real y 
solemne decreto para que vala y sea firme y valedero, y se 
guarde y cumpla á vos el dicho Fernán Peres del Pulgar , y á 
vuestros herederos é sucesores para siempre jamas en todo y 
por todo , según é como en ella se contiene , é por esta nuestra 
carta, ó por su traslado, signado de escribano público , rogamos 
y encargamos al prelado que es , y fuere de la dicha iglesia de 
Granada, é al deán y cabildo della que guarden é cumplan , é 
hagan guardaré cumplirá vos el dicho Fernán Peres del Pul- 
gar , é á vuestros herederos é sucesores para siempre jamas la 
dicha escritura de suso incorporada , é todo lo en ella conteni- 
do, é esta nuestra carta, confirmación y aprobación della, y que 
contra ello no vos vayan, ni pasen, ni consientan ir, ni pasar en 
tiempo alguno, por alguna manera* Dada en la ciudad de Gra- 
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nada i 7 días del mea de Diciembre , ano del nacimiento de 
nuestro Salvador Jesucristo de i5a6 anos. Yo el Rey.- Yo Fran- 
cisco de los Cohos , secretario de su cesárea, y católicas Mages- 
tades lo fice escribir por su mandado. 

{Archivo del Salar, Leg. a.° núra. ao.) 

NUMERO 17. 

Real tédula de los ¿reñores Reyes Católicos concediendo 
d Fernán Pérez del Pulgar el de las hazañas , la pro* 
piedad de los molinos de Tremecen, 

Don Fernando y Doita Ysabel por la gracia de Dios , Bey é 
Reina de Castilla etc. Por quinto vos Fernando del Pulgar» 
continuo de nuestra casa, ¿ nuestro alcaide del Salar, nos fecis— 
teis relación diciendo como don Yftígo Lopes de Mendosa, con— ^ 
de de Tendida, de noestro consejo ¿ nuestro capitán de la ciu- 
dad de Albama , é don García de Padilla , caballero de Ca- 
latrava , é asimismo nuestro capitán , en tiempo que tuvieron á 
cargo la dicba ctudad, por virtud de nuestros poderes vos ficie— 
ron donación de ciento cinquenta yugada* de tierras cada una 
de las fanegas que son en Andalucía , e de ciertas cásas , é hor- 
no, é raeson, c molino, é palomar , é morales, é huertas é vi ¡tas, 
¿ con otros heredamientos en dicha ciudad ; e" que para mayor 
seguridad ¿ resguardo vuestro, Nos os babiamos confirmado d¡- 
cba donación, ¿ fecbo merced de nuevo de todo lo susodicho por 
nuestra carta, fecha en Alcata de Henares i diea y ocho de Fe- 
brero del afto del nacimiento de nuestro Salvador Jesu Cristo 
de mil qoatrocientos ¿ ochenta ¿ seis ano*, por ante Fernán Al- 
vares de Toledo, nuestro secretario. E que por quanto estando 
vos en posesión nc íiiliios nictics y tiercuamicMos nías Tiempo 
de diet altos , ISos os mandamos los dejásedes para repartirlos 
en los pobladores , que según mandamiento habían de poblar 
de nuevo dicha ciudad ; é que pidiésedes equivalente é satisfa— 
cion de ellos , la quai se os darla ante todas cosas* E vos con 
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muclio celo ¿ amor di nuestro servicio oos volvisteis dichos he- 
redamientos, que Nos vos habíamos dado en remuneración de 
muchos gastos que habíais fecho de vuestra propia facienda , ¿ 
en alguna enmienda de vuestros muchos é muy señalados ser- 
vicios ; é nos pedisteis «juc en pago , equivalencia é satisfacion 
deilos , vos fie íé sernos gracia é merced de todos los molinos que 
son é por tiempo fueren en el reino é ciudad de Trcmccen, en 
Africa, lo que en buen hora se reduzca á nuestro servicio. £ Nos 
acatando á los muchos é continuos servicios que nos habedes 
fecho en toda la conquista del reino de Granada , desde veinte 
y siete de Agosto del aiio pasado de mil ó cuatrocientos é ochen- 
ta y dos años, que yo el Rey vos mandé recibir por mió, é vos 
mandé quedásedes en dicha ciudad de Albania con don Luís 
Osorio, obispo de Jaén, vuestro lio, donde estuvisteis é residis- 
teis, poniendo vuestra persona £ muchos riesgos é peligros, así 
^entrando socorros á dicha ciudad, como talando la tierra desde 
ella á los moros , enemigos de nuestra santa fée ; en continua- 
ción de lo qual fecisteis muchos gastos de vuestra propia facien- 
da, é por todo ello sois muy digno de premio correspondiente, 
en especial por el señalado servicio que fecisleis á Dios nuestro 
Señor, é a* Nos, ofreciendo socorrer dicha ciudad, en tiempo que 
la bita de mantenimientos facía á nuestros capitanes dudar el 
sostenerla, como lo ficisteis trayendo socorro de la ciudad de 
Antcquera; é llegando con él á los llanos de Cantaril, que son en 
el camino de Archidora á Loja , algunos de los vuestros ovícrou 
pavor de pasar por las sierras de ella, é quisieron dasampararos; 
é por no querer pasar adelante ni obedeceros, feristeis en ellos, 
é teniendo miedo de vos os siguieron, é entrasteis el socorro en 
dicha ciudad de Albania, en que se debió á vuestra industria ¿ 
valor la conservación de ella so nuestro poderío: é asimismo 
dándonos por muy bien servidos en el apartamiento que de di- 
chos heredamientos nos facéis, tenérnoslo por bien. Por ende, 
por la presente vos facemos gracia y merced . é donación de to- 
dos los molinos que hay é por tiempo ovicre en. el término, rei- 
no c ciudad de Trcmeccn en Africa ^desque en buen hora se 
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gane. E mandamos al nuestro capitán que así los ganare, tos fa- 
ga dar á vos, ó á los que jo hubieren de haber de vos, la pose- 
sión de todos los dichos molinos : encargamos al príncipe don 
Juan , nuestro muy caro y ainado hijo , é á los demás nuestros 
sucesores en dichos nuestros reinos é señoríos , en cuyo tiempo 
se ganare dicho reino, manden se vos dé á vos , ó á vuestros Su- 
cesores la posesión de dichos molinos ; é que no faciéndolo asi, 
teniendo atención á las vuestras causas que hay para ello, os den 
equivalencia, pago c satisheion del valor de ellos en el ivinode 
Granada : é mandamos á nuestros contadores mayores que si vos 
el dicho Fernando del Pulgar quisiéredes asentar en los núes— 
tros libros de traslados esta nuesfra carta de merced, que la 
asienten é* vos la sobrescriban é vos den é vuclvait el original; 
é si non la quisiéredes asentar , que gocéis de ella é de todo lo 
contenido en ella, bien asi tan cumplidamente como si fuese 
asentada en los dichos libros, é sobrescrita, é librada de ellos é 
de sus lugares tenientes, é oficiales: é los unos ni los otros no 
fagades ni fagan ende al por ninguna manera, so pena de nues- 
tra merced, é privación de los oficios, y confiscación de los bie- 
nes de los que lo contrario fteieren para nuestra cámara é fis- 
co; c ademas por qualquicra ó qualcsquicra por quien fincaren 
lo asi facer'é cumplir, mandamos á los que esta nuestra carta 
mostrare que los emplace á quince días primeros siguientes so la 
dicha pena ; so la qual mandamos á* qualquicr escribano público 
que para esto fuere llamado , que dé al que lo mostrare testi- 
monio sigilado de su signo , porque Nos sepamos de como se 
cumple nuestro mandato. Dada en Medina del Campo á nueve 
dias del raes de Abril del afio del nacimiento de nuestro Sal- 
vador Jesu Cristo de mil quatrocientos c noventa y quatr-o años.- 
Yo el Rcy.-E Yo la Reina. Por mandado del Uey é de la Rti- 
na.- Juan de la Parra. 

(A retuvo del Salan) 
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NUMERO 18. 



Cláusula del mayorazgo fundado por Hernán 
Pulgar en que vincula los molinos de Tremecen. 

Otrosí. Por quanto los Católicos Beyes don Fernando y 
dona Ysahel f que son en santa gloria, rae hicieron merced 
de ciento y cínquenta ovadas de tierra en la ciudad de Al— 
liama y su termino v cada una uvada de las fanegas de sera— 
kradura que son en Andalucía y campiñas delta, en equiva- 
lencia y satisfacion de servicios que les fice en la guerra de es- 
te reino de Granada , según se contiene en el privilegio que 
deltas me mandaron dar, firmado de sus reales nombres, y 
A refrendado de Fernán Dalvares su secretario, su fecha en Al' 
cali de Henares en diea y ocho dias del mes de febrero, año 
del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil y qua— 
trecientos y ochenta y seis años ; y asi fecha la dicha merced, 
y tomada la posesión de las dichas tierras , sus alteras manda- 
ron poblar la dicha ciudad de Albania de vecinos, para el re- 
partimiento de los quales fueron necesarias las dichas tierras 
que asi por sus altezas me fueron dadas , é por su mandamien- 
to me fueron tomadas las ciento y quarenta uvadas del las , y 
que deltas me mandarían hacer equivalencia , pago y satisfa- 
cion , porque sin las dichas tierras no se podría avecindar la 
dicha ciudad ; por pago de las quales dichas ciento y quaren- 
ta uvadas de tierra pedi y supliqué á sus altezas roe ficiesen 
merced de todos los molinos de la ciudad de Tremecen , que 
es en Africa , de que en buen hora se ganase , la qual merced 
me ficieron é otorgaron por su carta firmada de su real nom- 
bre . y refrendada de Juan de la Parra su secretario , fecha en 
Medina del Campo en nueve dias del mes de abril de quatrn- 
cientos y noventa y quatro años. Por ende digo por esta carta, 



Digitized by Google 



APENDICE 387 

que en qualquier tiempo que ta dicha ciudad se ganare , se 
procure de haber del emperador y rey nuestro señor , ó de 
otro su sucesor ó su capitán ( los dichos molinos de la dicha 
ciudad de Tremecen 9 los quales hayan y tengan por bienes de 
mayorazgo 9 é si ganándose la dicha ciudad y no dando todos 
los dichos molinos al sucesor des te dicho mayorazgo , por esta 
carta doy poder cumplido al dicho Fernán Peres del Pulgar 
mi fijo , ó al que el dicho su mayor asgo poseyere , para pedir 
y suplicar al altcsa y magestad que la dicha ciudad tomare, 
mande pagar el valor de tas dichas ciento y quarenta uvadas 
de tierra , pues por el dicho previlcgio de merced dellas , y en 
otras escrituras y cartas de sus altesas , que junto con el dicho 
previlegio están , se verá la grao razón y -causa que sus alte' 
aas tuvieron para me dar é facer merced de las dichas ciento 
y cinquenta uvadas de tierras ; é lo que asi se cobrare y ho~ 
biere en pago de las dichas ciento quarenta buhadas de tier- 
ra sea habido y tenido por bienes de mayorazgo , con las con- + 
diciones y posturas que en todo lo susodicho de verbo ad vcr- 
buin van escritas , para siempre jamas. 

(Archivo del Salar legajo a.° aúm, ao). 

■ 

NUMERO 19. 

Petición hecha al corregidor de Lo ja año de i5G5 por 
Hernán Pérez del Pulgar, segundo señor del Salar, á 
fin de que se le admita justificación de testigos de 
haber lomado posesión de los molinos de Tremecen, 

• * < • 

tt Muy magnifico Señor. 

Fernando Pérez del Pulgar , señor del Salar f digo que i 
mi derecho conviene , para lo presentar ante S. M. real , ave- 
riguar como entre otras jornadas que en servicio de S. M. he 
hecho , fué una el. año pasado de 43 , yendo por general el 
conde de Alcaudete á tomar la ciudad de Tremecen, donde 
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yo fui por capitán de infantería , y en la batalla que se tnvo 
con el rey serví £ S. M. con roí persona y Hacienda \ y en efec— 
lo fui en ganar la dicha ciudad, é allí pedí al dicho conde 
que por quanio los señores Reyes Católicos , de gloriosa me- 
moria , hicieron merced á llcrnaudo del Pulgar mi padre de 
los molinos de la dicha ciudad , en remuneración de muchos 
servicios que les hito y por otras causas , como consta por los 
privilegios que los señores reyes dieron á dicho mi padre , qne 
se diese la posesión de los dichos molinos ; el qual en efecto 
no la quiso dar ; y yo por virtud de la merced de sus alte- 
zas , tomr realmente la posesión de los dichos molinos : y por 
haber entregado el dicho conde la dicha ciudad de Tremecea 
con su termino el rey Muley Candalla ; yo no puedo gozar 
de los dichos molinos ni de la posesión que de ellos tengo to- 
mada : é para que dello conste á vuestra merced pido mande 
resecbir información por el tenor de este pedimento , é dár- 
mela en publica forma , en manera que haga fe." ( sigue el 
auto del corregidor y la información de testigos de los qua- 
les algunos se habían hallado en la espedicion de Tremecen y 
declararon haber presenciado la loma de posesión de Ioí mo- 
linos de aquella ciudad. £1 original y la copia de estos do- 
cumentos existen en el archivo del Salar). 

NUMERO 20. 

Apuntes acerca de dos antiguas comedias , en que se 
hace mención de ¡as hazañas de Hernando del Pulgar, 

Lope de Vega , cuyo fecundísimo ingenio apenas dejó por 
tantear un solo argumento dramático , con tal que presentase 
ínteres en la escena, compuso una comedia con el «pomposo 
titulo de El cerco de santa fe' é ilustre fthzatla de Garcihso de 
la Fega : composición escasa á la verdad de mérito literario, 
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sí bien brillan ele quando en quaiulo en ella las raras prendas 
de aquel ingenio singular , deslucidas como siempre con in- 
corrección y desaliño. 

Mas cioendonos ahora i lo que concierne i nuestro propó- 
sito, es de notar que entre los famosos guerreros que en la 
dicha comedia se presentan acompañando á los Reyes Cató- 
licos en el cerco y conquista de Granada , como que des- 
cuella entre todo* Hernando del Pulgar, cuya memoria y fa- 
ma debian de estar aun muy recientes en tiempo de Lope. 
Limitóse este á la hazaña de la mezquita , la mas estraordi- 
naria tal ves de quautas obró aquel caudillo ; pero se echa 
de ver que el poeta se detiene en ella con grata com- 
placencia , mezclando oportunamente el amor á la patria t el 
celo de la religión, el espíritu caballeresco del siglo, y va- 
liéndose de aquel hecho para el nudo y el desenlace de iti 
drama. 

Recibe un moro , el roas valiente de quantos encerraba la 
ciudad , un listón de favor de su querida ; y para dar muestra 
al mismo tiempo de su amor y de su bizarría , se presenta ante 
los reales cristianos, y arroja su lanza con el listón en ella, 
yendo á dar en la misma tienda de la reina doiía Ysabel. Ta- 
iiiauo atrevimiento y desacato no podían quedar sin satisfacción 
y castigo á la vista de laníos guerreros ilustres; y á pesar de 
que la reina les veda salir al campo , Fernando del Pulgar re- 
suelve tomar por si venganza , oscureciendo aquel hecho con 
otro mayor arrojo. Apenas se queda solo exclama Pulgar de es- 
ta suerte: 

*' Lanza en la tienda de la reina ? Lanza 
A vista de la gente de Castilla , 
En medio de la gloria , y esperanza 
De que Granada su pendón le humilla? 
Fernando , á 

Sin que de arnés se trance , ó peine hebilla: 
Ahora bien , se fué el moro v ya pensemos 

*9 
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Qué género de enmienda tomaremos. 

Ksle villano trae (ya lo he visto) 
Una cinta en el hierro , que sospecho 
Que de su dama fué : pues si armas visto ; 
Por qué no emprendo algun famoso hecho ? 
Cristiano soy, soldado soy de Cristo, 
Su madre traigo , en guerra y paa , at pecho: 
Pues sea mi dama aquella virgen pura , 
Que excede á toda angélica criatura. 

Virgen roas pura , que del sol la lumbre , 
A cuyos pies la luna está humillada , 
Mostrad vuestra divina mansedumbre , 

Y la frente de estrellas coronada : 

Vos , por quien fue la antigua pesadumbre 
De aquella sierpe sin igual domada , 
Perdonadme , si á ser galán gallardo 
Me atrevo t siendo oficio de un Bernardo. 

Yo , pues , á quien palabras faltan , quiero, 
No como el Yldefonso toledano , 
Mas como belicoso caballero, 
Serviros hoy, las armas en la mano: 

Y pues motes se escriben , lo primero , 
En el favor divino y cortesano , 
Quiero escribir un mote en honra vuestra; 
Principio de la gloria y salud nuestra. 

En un virgen y blanco pergamino , 
La Ave-María escribiré dichoso , 
Que el paraninfo celestial divino 
Os dijo en aquel dia venturoso: 
Con él hacer un hecho determino, 
Que por mil siglos quedará famoso ; 
Que á pesar de ese perro que me incita , 
Mañana he de clavarlo en la mezquita. 

Allí lo clavaré con esta daga , 
Para ensalzar vuestro famoso nombre ; 
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Y solo quiero deste intento en paga 

Que el servicio aceptéis , al fin de un hombre ; 
Aquesto f gran señora , os satisfaga , 
Porque á esta vil canalla el ver asombre 
£1 nombre á quien adora tierra y cielo, 

Y es de los hombres general consuelo.'' 

Ejecuta Pulgar su singular hazaña llenando á Granada de 
confusión y escándalo ; y Garcilaso lo refiere á los reyes de es- 
ta manera : 

w Pero entre quantos yo vi 
Ilustres , fuertes varones , 
Ninguno ¡guala ¿ la hazaña, 
Digna de grande renombre, 
La que Hernando del Pulgar 
Hizo ayer f para que cobre 
Gloria España , nombre el mundo , 

Y honra nuestros españoles. 
Tiró ayer un bencerrage 
(Que en las plumas se conoce) 
Hasta vuestra tienda un asta, 
Con un lazo de listones. 
Viendo Fernando la empresa , 
Que es digna de honor y nombre y 
En un virgen pergamino 

El Ave-María pone. 
Parte furioso á Granada , 

Y con la daga , de un golpe 
En la mezquita la clava 

En sus láminas de bronce. 

Los moros salen á él 

Con grita , algazara y voces , 

Y él de todos se defiende , 
Como Orlando y Rodamonte* 
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Volvió ahora, donde es juslo 
Que de laurel le corones 
No el deifico , el celestial , 
Que i su honrada frente adorne. 

Y estas y otras mil hazañas 
Dignas de grandes renombres 
lia hecho Hernán del Pulgar, 

Que es de vuestra estrella el norte.'' 

Lastimado el orgullo de Tarfe al ver la hazaña de Pulgar, 
st presenta i la vista de Santa Fé á retar i los cristianos; y lo 
hace en estos versos que descubren mas de una ves la facilidad 
de Lope , su gala y lozanía : 

f< Cristianos de Santa Fé, 
Kntre lientos y cendales , 
Como en vuestro muro , fuertes 
Al aire que los combate. 
Vosotros , que de ser hombres 
Os habéis puesto i paítales , 
Con las mantillas de seda, 
Por lienzos de tantas parles. 
Ovejas en los rediles , 
Que á pacer con el sol nacen , 
O panos en arpillera, 
O trigo dentro en costales: 
Si queréis saber quien soy 9 
Para que el sol no os espante, 
G>mo á raugeres paridas 
Trueno ó campana que tañen , 
Estadme bien advertidos , 
Oid , oíd que soi Tarfe 
£1 sobrino de AJmanzor , 

Y del Alhanih ra el alcaide. 
Las Alpujarras son mías , 



" 
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Y tengo en Bibataubin 
IVIis armas en cuatro calles. 
Estando en Granada ayer , 
Llego un cristiano arrogante » 
Que llamáis Pulgar vosotros f 

Y tiene buenos pulgares ; 
No sé si diga en los dedos , 
Que si bien entra , bien sale; 
Pero sea lo Que fuere 9 

Él vino á un hecho notable. 
Clavó ayer en la mezquita 
Sobre sus concbas de alambre 
Ese rótulo que veis 
Donde el caballo le trae. 
Quisieron salir a ello 
De los moros principales ; 
Pero guardóse esta empresa 
Para que yo la vengase. 
Quisieron salir Zcgries , 
Gómeles y Abcncerragcs , 
Aheuzaidos , Abenyucas , 
Ihmctcs , Abindarraes; 
Pero yo vengo en su nombre , 
Que soy de este peto atlante: 

Y asi á todos desafio 9 

Pobres f ricos , chicos , grandes. 
Salga Fernando el rey vuestro f 
Si mas que el gobierno sabe 9 
Porque su Ysabel le vea, 
Que gusta de ver combates. 
Salga ese Gran Capitán , 
Los Girones y Agüitares ; 
Salgan aquesos Manriques r 
Sotomayores , Suares , 
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Que armados , á tres y á cuatro; 
Y al mundo , sí el mundo sale 9 
Tarfe reta y desafia 
De villanos y cobardes. 
Salgan aquí esos maestres , 
Los capilludos y frailes , 
Esos que las cruces rojas , 
O blancas , ó verdes traen. 
Cobrad vuestra Ave- María , 
Que no es mucho que la clave 
Un cris'iano en nuestras puertas , 
Quando un moro así la abate. 
Pusísteísla á la vergüenza 
Quando queréis que se ensalce , 
Como peso falso en horca ; 
Ved que hazaña tan infame. 
Aquí traigo el pergamino, 
Cristianos viles cobradle , 
Que aquí desde el alba espero 
Hasta las tres de la tarde." 



Con la vida pagó Tarfe su atrevimiento; y después que 
huvo muerto i manos de Garcílaso , preséntase este i los re- 
yes , y recibe el parabién de tantos ilustres capitanes. 

» 

t 

Gran Capitán. A todos nos da lugar 

En ese pecho esforzado. 

Garcílaso* Vuestro rótulo be cobrado. 
Fuerte Hernando del Pulgar. 

Pulgar, Mejor diréis : yo le honré , 

Dando nombre y calidad 
A tni empresa; "esto es verdad, 
Porque yo le cautivé 
Y vos le dais libertad." * m 

>f, 



Digitized by Googl 



APÉNDICE. 



Conceden los reyes mercedes y honras d Garcilaso ; y 

termina asi la comedia. 

La que lleva por título — Kl Triunfo del Aoe Mario , y M 
dice compuesta por un ingenio de esta corte, es conocidamente 
posterior á la de Lope de Vega , y vaciada en el mismo molde, 
siendo muy semejante a ella en plan, en trama , en desenlace; 
si bien muestra mayor artificio y despierta mas interés. No es 
esto decir que sea una obra de gran mérito ; pues ademas da 
estar poco ajustada á las reglas del arte , la afean el desaliño en 
la versificación y la afectación de que á veces adolece el es- 
tilo ; recomendándola meramente el presentar á la vista de loa 
españoles los hechos ilustres de sus pasados , y el lengua ge 
puro y castiao en que está escrita. 

Siguiendo la huella de Lope , el autor de esta comedia 
supone que Tarfe llega hasta la tienda de la reina v j clava 
en ella un puñal con un rótulo ; saliendo en su seguimiento 
Hernando del Pulgar, que vuelve sin poder alcansarle. 

Pulgar, Vive Dios , que la ventaja 

Que llevaba en la carrera, 

Libró al moro de mis manos ; 

j Mal haya quien me dió espuelas! 
Reyna. Pulgar ¿qué es eso? ¿Libróse 

El Moro? # > 

Pulgar. ¿Pues no era fuersa 

Que se me escapara un galgo, 

Que iba corriendo de apuesta ? 

Vive Dios que me ha corrido 

Mas que el caballo que lleva. 
Reyna. No estéis corrido , Fernando , 

Que el que huye , es cosa cierta, 

Que corre mas que el que sigue f 

Pues junta el miedo que lleva* 
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Pulgar, Aunque le tire la lanza 

Fué vana mí diligencia, 

Que su ligero caballo 

La burló , volando flecha. 
Confíe. ¿Conocí si cisle? 

Pulgar. Fué Tarfe. 

Conde. £1 Moro es de mas soberbia 

Que fíene Granada. 
Pulgar. A £ 

Que si esperara con eUa 9 

Que yo le quitara al perro 

La gana de que mordiera* 
Reyna. Notable el arrojo ha sido» 

Pulgar. Pues yo ¡uro a vuestra Alteza, 

Sobre la cruz de esta espada 

Que si éi llegó á vuestra tienda 

Con bárbaro atrevimiento 

A fijar su infame prenda , 

Yo con osadía cristiana, 

En venganza de esta ofensa, 

Llegare á donde jatT¿ás 

£1 pensamiento pudiera, 

Poniendo el nombre mas alto, 

Porque á la Morisma sea 

Espanto , terror y miedo , 

Asombro , pasmo y afrenta. 

Fernando del Pulgar no era hombre que dejase de cum- 
plir sus promesas : entra en efecto en Granada , y antes de 
clavar el Ave María en la puerta de la mezquita f dirige esta 
salutación á la Reyna del cielo: 

w Soberana Virgen pura, 
En vuestro nombre á lograr 
Viene Hernando del Pulgar 
La mas gloriosa aventura. 
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Tarfc de humana hermosura 

Un lazo y mote fijó 

En mi real , como se vió, 

Pues en su mezquita indigna 

Do la beldad mas divina 

Fijar.» otro mote yo. 

Aquel blasón mas que humano , 

Virgen , con que os saludó 

Gabriel , quando os anunció 

Madre de Dios soberano, 

Ha de fijar esta mano; 

Porque en su mezquita impía 

Vea la ciega ironía , 

Siendo otro apropiado infierno, 

Que se exalta el siempre eterno , 

Nombre del Ave María. 

Este blanco pergamino 

Vuestro blasón puro encierra, 

Reina del cielo y la tierra 

Él os aclama divino. 

¿Mas cómo no me encamino 

A fijarle en ocasión, 

Que es la postrera estación 

Del día , y fué la hora pía , 

En que del Ave María 

Se oyó la salutación? 

Mas primero que me atreva 

A hazaña tan singular, 

Muy justo será alabar 

La que sola triunfó de Eva. 

Hermosa reyna del dia, 

Cou tal miedo os llego á hablar 

Que no acierto á pronunciar 

Un Dios U salve Marta. 

No puedo temer desgracia 



Con ta nombre, claro está, 
Que en tí, Virgen, no cabrá, 
Pues eres llena de gracia. 
Del mas soberbio enemigo 
Tú me llegaste á librar; 
Pero ¿qué no has de alcanzar, 
Quando el Señor es contigo? 
Mil bendiciones adquieres 
De los que mas te queremos, 

Y en aquesto nada hacemos, 
Porque tú bendita eres. 

Si á tu Hijo airado vieres , 
Defiéndenos, clara estrella, 
Sol hermoso , y la mas bella 
Entre todas las mugeres. 
Para remedio absoluto 
Del árbol envenenado, 
Eres planta que ha criado 
Dios , y bendito es el fruto* 
Al mundo le diste lúa. 
Si , después que Gabriel vino, 

Y huésped santo y divino 
Fué de tu vientre Jesús. 
Mucho hay que decir de vos, 

Y lo que mas os levanta , 
Es llamaros Virgen Santa 
María Madre de D»os. 

De alcanzar vuestros favores 
Tengo ya feliz indicio , 
Que es en vos piadoso oficio 
Hogar por los pecadores. 
Mas para lograr mi suerte , 
Lo que os pido , bella Aurora 
Es que me asistáis ahora, 

Y en la hora de tni muerte." 
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Entra Pulgar i fijar el rótulo; y después intenta poner fue- 
go i la ciudad , (como en efecto lo intentó, si bien con cir- 
cunstancia* distintas de las que imaginó el poeta). 

9 

**Ya el renombre que os aclama , 
Ave de gracia , Señora, 
Ya en la mezquita se ensalza, 
A cuja esi rancia toda 
Esa morisca canalla 
Admirada parte i verle ; 
Ya he cumplido mi palabra , 
Ahora falta que el valor 
Tome valiente venganza 

• • • 

De otra injuria , de otra ofensa; 
Pues pasando por la plaza, 
Yí en el alarde por burla, 
Que estos viles perros sacan 
Por estafermo (¡qué ira!) 
AI mayor héroe que Esparta 
Ha coronado de triunfos 
Entre sus grandes Monarcas, 
Al Católico Fernando; 

Y siéndolo , fuera infamia 
De mi lealtad , no dejar 
Esta injuria castigada , 
Poniendo á Granada fuego. 
A apoderar de las hachas 
Me voy , que para la fiesta 
Previnieron , y aplicada 

Su llama á casas y andamios, 
Nueva Troya haré que arda , 
Pues ardo \o en noble ira ; 

W 9 

Y en su confusión , mi espada 
•Hará que el festivo alarde 

Infausto á los moros salga. » .. « , 
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Después de haber dado cima a* un hecho tan famoso, 
no restaba á Pulgar tino salir sano y salvo de tamaño pe- 
igro ; empresa tanto mas difícil quanto se había alborotado 
la ciudad (según consta igualmente por los documentos his- 
tóricos , en esta obra citados). No es estraito que al rol- 
ver Pulgar á los reales , después de haber ejecutado tan 
singular hazaña , oyese de la boca de los reyes las pala- 
bras mas lisonjeras: 



Rey* w De hecho tan famoso, 

No tan solo me doy por bien servido, 
Pero os quedo embidioso, 
Fernando del Pulgar , de no haber sido 
Quien el blasón heroico de María 
Pusiese en la mezquita con fe pía; 

t Pues una ves fijado, 

Donde nunca se vio de esta Ave pura 

El renombre aclamado, 

Fiel anuncio parece que asegura, 

Que presto en la mezquita consagrada 

Se ha de ver i María colocada. 

Yo lo fio del cielo, 

Pues sabe que ambición de la victoria 

No es el triunfo á que anhelo, 

Mas aspiro de Dios solo i la gloria , 

A que sü fé se exalte soberana , 

A pesar de la secta mahometana. 

Pulgar, Granada será vuestra, 

Y el mundo ; pues si el mundo deseara 

Conquistar vuestra diestra, 

A vuestro invicto esfuerzo se postrara. 

Rey» Con soldados , Pulgar , como vos , creo 

Que el mundo conquistara por trofeo* 

Reyna. La Morisma 
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De rero» en Granada quedaría, 
Ver .su plaza abrasada, 

Y exaltada la luz que luz dá al día. 
Pulgar, De mirar muertos no admiraron menos y 

A mí denuedo tantos sarracenos; 

Pero todo fué poco, 

A vista de ver yo que ellos hacían 

De mi rey , si lo toco t 

Desprecio , y su grandeza deslucían 

De mí rey , señor ¡ de haber dejado 

Moro vivo , aun estoy avergonzado. 
Ref. Ta quedo satisfecho 

Del desprecio que hicieron de mí t quando 

Le vengó vuestro hecho. 

Mercedes me pedid : pedid , Fernando. 
Pulgar,. Vuestra grandeza con mi esfuerzo mido, 

Los molinos de Fez por merced pido. 
Rey. ¡Honrada bizarría! 

¿Los molinos de Fez? ¿Cómo he de darlos 

Si Fez , Pulgar , no es roía ? 
Pulgar. ¿Pues habrá mas , señor, que conquistarlos 

Pues teniendo vos vida v yo esta espada , 

El Moro se ha de ver señor de nada. 
Rey» Merced de ellos os hago 

Por ¡uro de heredad en vuestra casa. 
Pulgar. Seré de Fez estrago, 

Y en tanto que á ganarlos mí ardor pasa, 
. Por si en arrendamiento me los ponen, 

He de hacer que en mi casa se pregonen. 
Rey na. Su buen humor compite, 

Seiior , con su valor y bizarría. 
Rey. K inguno habrá que imite 

Su gallardo despejo y valentía; 

Y lo que mas á mí me satisface, 

Que lo que dice iguala á lo que hace." 



3oa APÉNDICE. 

No se menciona en esta comedía ninguno de los otros he- 
chos de Pulgar , que resultan atestiguados por la historia ; pero 
en cambio se hace mérito de uno, que tal vea ejecutó aquel 
caudillo , pero que por no constar con pruebas suficientes, 
no rae he determinado á estamparlo en el bosquejo de su 
▼ida. Es el caso que cuando los Reyes Católicos aseutaron 
sus estancias en la Vega t no lejos del para ge donde después 
labraron la ciudad de Santa Fé , cuidaron , como era na— • 
tural , de despejar la tierra á la redonda , desembarazándola 
de enemigos y quitándoles el abrigo de torres y fortalezas. 
**EI rey (dice el cura de los Palacios) se volvió á la Vega 
de Granada , i de vuelta tomaron la torre de Gandía , donde 
se tomaron treinta moros, é asentó su real en el Gosto , don- 
de edificó la ciudad de Santa Fé. p ote.'' (M. S. del cura Ber— 
naldez , cap. 100). No es estraito que para la toma de aquella 
•torre comisionase el rey á Hernando del Pulgar , que tan 
buena cuenta había dado de su personé en la toma del Sa- 
lar y en otras ocasiones semejantes : lo cierto es que el autor 
de la mencionada comedia le atribuye aquel hecho , presen- 
tándole de esta suerte: 

Rey na. ¿Qué alegre rumor, Fernando 

Del Pulgar, es este? 
Pulgar. Ahora 

Al real , señora , he llegado, h 

Pues con orden del Rey vengo 

De quitarle un cruel padrastro 

En la torre de Gandía 

A vuestro invencible campo. 
Rey na. ¿Habéis tomado la torre? 

Pulgar. ¿Dudáis eso? A tres asaltos 

Que di al fuerte , no dejé 

Moro que fuese á contarlo 

A Granada ; mas volviendo 

A é e*e popular aplauso, 
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Lo qne del campo he sabido 

Es, que Tarfe temerario 

Llegó hasta nuestros ataques, 

Soberbiamente llamando 

Al grande conde de Cabra, 

A Martin Bohorques , y á Hernando 

Del Pulgar ; no rae halló allí, 

Y encontrando á Garcilaso, 
Halló el moro en los Ircs , mas 
De lo que vino buscando; 
Pues enristrando las lanzas, 
Con mas de otros cien alanos, 
Que de ayuda traia el perro, 
Valientes los tres cerraron, 

De suerte que los metieron 
En Granada tan de paso, 
Que i no echarles el rastrillo, 
Nos hubieran esc usado, 
Para tomar la ciudad, 
De ataques, minas ni asaltos: 

Y airados de que las puertas 
No les hubiesen franqueado, 
Por encima de los muros 
Las lanzas les arrojaron, 
Siendo flechas despedidas 
De los arcos de sus brazos: 
Esto es lo que sé ; mas ya ellos 
Desmontan de sus caballos, 

Y os lo contarán mejor, 

Pues yo de no haberme hallado 
En hazaña tan famosa, 
Esloi que me lleva el diablo. 

No fue menor triunfo el vuestro. 
De aqueste desembarazo (aparte) 
De Pulgar , gusto infinito.'' 
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Sabido es e) desenlace de la mencionada comedía , muy se- 
mejante en este punto á la de Lope ; concluyendo con que Gar- 
cilaso corte la cabera al moro Tarfe y la presente ensangrenta- 
da A los píes de los Reyes Católicos , dando ocasión al gracio- 
so para hacer ademanes de burla, que provocan la risa y alga- 
zara de los muebacbos y la plebe. 

NUMERO 21. 

Renuncia de un oficio de regidor de Lo/a hecha por Her- 
nando del Pulgar á favor de Pero López de la Puebla. 

Muy poderosos señores : Hernán Perea de Pulgar, vecino é 
regidor de la cibdad de Loxa , besa las reales manos de vuestra 
Magostad, y dice: Que por quel está ocupado en otras cosas que 
cumplen al servicio de vuestra Magestad , y no puede usar ni 
exercer el dicho su oficio de regidor; por tanto que lo renun- 
ciaba é por él presente le renuncio en el licenciado Pero Lopes 
de Puebla, vecino de la cibdad de Granada, que es persona en 
quien concurren las calidades que de derecho se requieren pa- 
ra usar y exercer el dicho oficio de regidor de la dicha cibdad 
de Loxa : suplica ¿ vuestra Magestad le mande pasar esta renun- 
ciación é hacer merced del dicho oficio de regidor de la dicha 
cibdad de Loxa al dicho licenciado Puebla ; é si vuestra Ma- 
gestad no fuere servido de pasar esta dicha renunciación ni ha- 
ser merced del dicho oficio de regidor de la dicha cibdad de 
Loxa al dicho licenciado Puebla , retengo en mí el dicho oficio 
de regidor para lo usar é exercer , como lo é usado hasta ago- 
ra , de lo qual otorgué la presente renunciación ante el escri- 
bano público é testigos de yuso escrito c la firme de mi nom- 
bre ques fecha é por mi otorgada en el lugar del Salar, tt'rmino 
¿ jurisdicion de la dicha cibdad de Loxa, estando en las casas 
de mí morada á diea é seis días de Octubre ano del naciraien - 
lo de nuestro Redentor Jcsu- chrislo de iniil c quinientos é veynte 
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¿ quatro «¡ios; testigos que fueron á lo que dicho es é vieron 
firmar su nombre al dicho Hernando de Pulgar, Gabriel Ca- 
tato é Hernand Pérez de Pulgar , hijo del dicho Hernán Peres 
de Pulgar.- Fernando de Pulgar- e* yo Pedro de Santistevan, 
escrivano de su cesárea é católicas Magesfades é* escribano pú- 
blico , uno de los del número c del concejo de la dicha cibdad 
de Loxa é su tierra por sus Magestadcs présenle fui en uno con 
los testigos al otorgamiento desta dicha carta, é sigund que ante 
mi pasó la escrevi: en fe' de lo qual fize aqui este mi signo 4 
tal é en testimonio de verdad. -Tiene el signo.-Pedro de San- 
tistevan , escrivano público y del concejo.-Tiene una firma,- 

(Archivo de Simancas), 

NUMERO 22. 

Renuncia de un oficio de regidor de Lo/a hecha por Her-t 
nan Pérez del Pulgar á favor de su hijo don Rodri- 
go de Sandoval, 

Sacra, cesárea, real Ma gestad: Hernando del Pulgar, señor 
del Salar, regidor de la cibdad de Loxa, beso las reales manos 
é pies de vuestra M a gestad : é digo que por merced que vuestra 
Magestad me hizo yo tengo é* poseco el oficio del regimiento de 
la dicha cibdad de Loxa é agora por justas cabsas que á ello 
me mueven yo renuncio é pongo el dicho oficio de regidor en 
mauos de vuestra Magestad para que haga merced del á Ro- 
drigo de Sandoval, mi hijo , el qual es persona hábil é suficien- 
te *y en quien concurren las calidades que de derecho se re- 
quieren, é leal servidor de vuestra Magestad; é si vuestra Ma- 
gestad no fuere servido de hazer merced del dicho oficio al 
dicho Rodrigo de Sandoval , mi hijo , para que lo tenga é use, 
yo lo retengo en mí para usar del é servir á vuestra Magestad 
«orno hasta aqui he hecho después que vuestra Magestad del me 
hizo merced: é otrosí suplico á vuestra Magestad que por ra-, 
son quel dicho mi hijo no es de edad cumplida para que púa» 

20 
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d*a entrar en cabildo é* mar del dicho oficio vuestra M a gestad 
róe haga merced que yo en su nombre tenga # posea el dicho 
oficio del regimiento hasta tanto quel dicho mi hijo sea de e- 
dad cumplida para que pueda usar y exercer el dicho oficio de 
regidor de la dicha cibdad de Loxa ; en testimonio de lo qual 
otorgue la presente petición de renunciación segund de suso se 
contiene antel escribano é testigos yuso escritos, é aquí Armé mi 
nombre, ques fecha ¿ otorgada en la cibdad de Granada i vein- 
te é siete dias del mes de Octubre de mili é quinientos é vein- 
it é seis años, seyendo testigos Hernando de Figueroa, escriba- 
no público, é Diego de Chillón, escribano, é Agostin de Rive- 
ra , hermano del Pulgar: va entre renglones 6 diz con-E yo 
Hernando de Aguilar, escribano de cámara de sus Magestades é 
de provincia en esta su corte é cnancillería, á lo que dicho es 
en uno con los dichos testigos presente fuy é por ende fize aquí 
este mió signo á tal (le tiene) en testimonio de verdad- Fernand 
de Aguilar, escribano. Tiene una rúbrica. 

(Archivo de Sitnancas.) 

NUMERO 25. 

«•*<•■ ► * > , , 

Real facultad del emperador Carlos V para que Fernán* 
do del Pulgar y su muger doña Elvira de Sandovaí 
pudiesen fundar mayorazgos. 

Don Carlos por la divina clemencia , emperador semper au- 
gusto, Rey de Alemania, Doña Juana su madre , y el mismo 
Don Carlos su hijo , por la gracia de Dios , Reyes de Castilla. 
Por quanto por parte de vos Fernando de Pulgar , cuyo es el 
lugar del Salar , regidor de la ciudad de Loxa , y doña Elvira 
de Sandoval, vuestra muger, nos ha sido fecha relación que vos 
otros juntamente ¿cada uno de vOs por sí , querrá des facer uno 
o dos mayorazgos , asi del tlicho lugar del Salar como de todos 
otros bienes muebles y raices y rentas y heredamientos que al 
presente tenéis y poseéis y tuviesedes y pbseyeredes de aquí 
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adelante , ó de la parte que dellos quisieredes , en Hernán Pe- 
rca del Pulgar, vuestro fijo mayor, ó en otro de los otros vues- 
tros fijos y en sus descendientes; é nos suplicasteis é pedisteis 
por merced vos diésemos licencia é facultad para ello , ó como 
la nuestra merced fuese, é nos acatando los grandes fechos é ser- 
vicios señalados que vos el dicho Hernando del Pulgar ficisteis á 
los Católicos Reyes nuestros padres é abuelos é señores, que hayan 
santa gloria, é á nos en la conquista del reino de Granada, 
fasta que la ganaron , asi en los cercos y combales que dieron 
á las ciudades , villas y fortalezas de él, como en las escaramu- 
zas y peleas é reincuenlros, donde deroas de poner muchas ve- 
ces vuestra persona á riesgo y peligro fecistes muchos gastos de 
vuestra propia facienda. Por lo qual todo sois digno de premio 
é honor , porque vuestros servicios fueron tantos y tales y á tal 
tiempo fechos que lo merecen ; y porque de ellos haya siempre 
memoria, y otros tomen ejemplo á bien servir, se dirán aquí;- ¿ 

Servicios de Hernando del Pulfar. 

Que teniendo el Rey Católico cercada la ciudad de Loxa, 
vos fuisteis con algunos asi vuestros como amigos cercar el 
castillo del Salar , y de'l á el entrar vos hirieron y alli estu- 
visteis con mucho peligro , fasta que los moros que estabau 
en él se dieron ; é quedando vos por alcaide fuistes alli de los 
moros guerreado y corrido : - Otrosi teniendo el Rey Católico 
cercada la ciudad de Vele» Málaga , vino á la socorrer coa 
muchos caballeros moros é peones el rey de Granada , é pues- 
to en la sierra é cerros de Venturia, ques encima de dicha ciu- 
dad , vos fuisteis con algunos de á caballo á ver , y tentar su 
real , é disteis aviso al Rey Católico de lo que visteis , oisleis 
y sentisteis en el dicho real y la disposición que habia en él, é 
informado de vos, mandó salir del real muchos grandes con sus 
gentes, capitanes é caballeros ¿ peones, los quales desbarataron 
é vencieron al rey de Granada con todos sus moros , é yendo 
vos en la delantera deste vencimiento fasta que os mataron , el 
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c aballo : — Olrosi yendo vos con muchos caballeros c peones del 
real que el dicho Rey Católico tenía sobre la ciudad de Baza .4 
corren el Zcnete de Guadix , el rey de ella salió con muchos 
alcaides caballeros, c cabeceras, c peones, los quales con los 
del dicho Zenete llegaron á dar é ferir en los cristianos que 
iban huyendo, por ser muchos mas los moros, é á esta causa el 
alférez con la bandera no quiso volver á los moros , y alli vos 
lomasteis una toca y la pusisteis en una lanza por bandera do se 
recogieron á ella muchos caballeros , ¿ volvisteis á los moros é 
prlcastcs con ellos fasta los vencer como fué vencida esta bata- 
lla , do fueron presos é muertos muchos caballeros é otra gente, 
lv otro día venido al dicho real el Rey Católico , informado de 
como había pasado, vos armó caballero, é dio por armas la di- 
cha toca con la laura en que la pusisteis con un león que la tie- 
ne en la mano , con once castillos por orlas , los alcaides de los 
•piales fueron alli presos é morios : - Otrosí teniendo el rey de 
• Granada cercada la villa y fortaleza de Salobreña, vos con se- 

senta hombres entrasteis 4 la socorrer, la qual entrada fue cau- 
sa que el Rey de Granada no la ganase ; é teniendo el rey 
certeza que no había agua dentro, que era la causa por donde 
la esperaba tomar , á los que vos fueron á requerir con parti- 
do os diesedes pues agua no lenindcs, vos les disteis un cánta- 
ro delta quedando vos con bien poca; y amenazándoos con cora- 
bate, les disteis porque os lo diesen una taza de plata. £ dado 
el dicho combate murieron muchos moros 4 pocos cristianos, é 
vieto el rey como teniades agua é perdía mucha gente en el 
combare, alzó el cerco, é asi alzado vos salisteis con algunos, 
é disteis en los moros que en cabo de su real quedaban. — £ 
otrosí estando en la ciudad de Alhama en la plaza del la ficiste» 
voto de venir á esta ciudad de Granada y lomar posesión para 
igloáM de la mezquita mayor de elia , é vinistes con quince de 
caballo é con los seis dellos vos apeasteis en la pnerta é Bibar- 
í ambla y la ponte que está allí cerca- junto por dó sale el rio de 
Darro de la ciudad , é por el dicho río entrasteis en la ciudad 
y 1 llegaréis á la puerta de la dicha mezquita que agora llaman 
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Santa María de la O, donde pusisteis una hacha de cera en-r ' 
cendida en señal de la dicha posesión, ta qual con otras mu- 
chas hazañas que iicísteis se cuentan y afirman por cartas é 
privilegios de los dichos Ueyes Católicos que santa gloria ha* 
yau: — Otrosí parece por una sentencia e* carta ejecutoria escrita 
en pergamino é sellada con nnestro sello de plomo, que en fa- 
vor de vuestra caballería fue dada en la nuestra audiencia c 
cnancillería que reside en esta ciudad de Granada, de que ante 
nos ficisteis presentación , en la qual parece que de mas de todo 
lo susodicho por vuestra persona sola prendisteis y matasteis en 
la dicha guerra mas de dier, moros. Tovinioslo por hieu; é por 
la presente de nuestro propio motu , c cierta ciencia é poderío 
real absoluto de que en esta parte queremos usar é usamos co-»- 
roo reyes é* señores naturales no reconocientes superior en lo 
temporal ; damos- licencia é facultad a vos dicho Fernando del 
Pulgar é doita Elvira de Sandoval vuestra muger para que vos 
otros juntamente é cada uno de por sí podáis hacer é instituí.* 
el dicho uno ó dos mayoradgos del dicho lugar del Salar , é de > ¿ 
todos los dichos vuestros bienes muebles ó raices é rentas é he- 
redamientos que al presente tenéis é tuvieredesde aqui adelan-r 
te, ó de la parte que dellos quisieredes é por bien tuvierede», 
en vuestras vidas 6 al tiempo de vuestros fallecimientos , por 
testamentos 6 postrimeras voluntades , ó por via de donación 
entre vivos , ó por causa de muerte , ó por otra manda é insti- 
tución que vos otros quisieredes; é dejar é traspasar los dichos 
vuestros bienes por via de titulo de mayorazgo eu el dicho Fer*- 
nando Peres del Pulgar, vuestro hijo mayor , ó en cualquier de 
los otros vuestros hijos que ahora tenéis ó tuvieredes de aqui 
adelante que quisieredes é por bien tuvieredes, y en sus desceña- 
dientes é subcesores , según é como por las disposiciones de 
vuestros testamentos é mandas orden aredes , con los vínculos y 
firmezas , reglas , modos , sohsliluciones , restituciones , estatu- 
tos , vedamientos , sumisiones , y otras cosas que vosotros pu— 
sieredea é quisieredes poner en el dicho uno ó dos mayoradgos, 
«cgun por vosotros fuere mandado , ordenado y establecido de 
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, é vigor y efecto y misterio que sea ó ser 



pueda, para que de aquí adelante el dicho logar é todos los di 
chos vuestros bienes 4 rentas 1 heredamientos, de que asi ficie— 
redes el dicho uno ó dos roayoradgos, sean habidos por bienes 
de raayoradgo inalienable é indivisible. E para que por causa 
alguna necesaria, involuntaria , lucrativa ni onerosa, ni pia , ni 
dote, nin por otra causa alguna que sea ó ser pueda, no se 
da vender , ni dar , ni donar , ni trocar , nin cambiar ni 
el dicho vuestro fijo ó fijos legítimos , 
y sube esores en quien ansi ficieredes el 
6 dos rnayoradgos por virtud de esta nuestra carta, nin por otra 
persona nin personas que subcedieren en el dicho uno ó dos 
roayoradgos agora nin de aquí adelante en tiempo alaguno para 
siempre jamas, por manera que el dicho vuestro fijo 6 fijos é* 
sus descendientes, en quien conslituyeredes el dicho uno ó dos 
roayoradgos, y suscesores los hayan e* tengan por bienes de ma- 
«yoradgo, inalienables é indivisibles, sugetos á restitución según e 
de la manera que por vosotros fuere mandado, ordenado , ins- 
tituido é dejado en el dicho uno , 6 dos roayoradgos , con las 
mismas clausulas , firmexas , sumisiones, condiciones que en el 
dicho mayoradgo 6 rnayoradgos por vosotros fecho fuere conte- 
nido é vosotros quisieredes poner é pusieredes á los dichos bie- 
nes al tiempo que por virtud de esta nuestra carta los metiere— 
des é vincularedes é ficieredes el dicho uno ó dos rnayoradgos, 
ó después en qualquier tiempo que quisieredes é por bien tuvie- 
redes. £ para que vos el dicho Fernando del Pulgar é 
Elvira de Sandoval vuesira muger, como dicho es, 
vidas 6 al tiempo de vuestra fin « muerte, cada é quando y 
cualquier tiempo que quisieredes é por bien tuvieredes, 
quitar é acrecentar, corregir, revocar é enmendar el dicho uno 
ó dos rnayoradgos, é los vincular, é condiciones conque los fi- 
cieredes en todo ó en parte dellcj, é desfacer el dicho raayorad- 
go ó rnayoradgos , y los tornar á facer ¿ instituir de nuevo una 
¿ muchas veces , é cada cosa é parte dello i vuestras libres 
lu uta des , ca nos de nuestra cierta ciencia é poderío real 
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lo, deque en esta parte queremos usar 4 osamos, como dicho es, 
lo aprobamos é damos por (irme racto y grato , estable y vale- 
dero , para agora y para siempre jamas , é interponemos á ello 
y ¿ cada cosa ¿ parte delln , nuestra autoridad real , y solemne 
decreto para que vala é sea firme para siempre jamas, que des- 
de agora habernos por puestos , insertos 4 encorporados en esta 
nuestra carta el dicho uno ó dos mayoradgos que ansi Ge ie red es 
é ordenaredes, é instituye redes , como si de palabra ¿palabra 
aqui fuesen insertos é incorporados , é lo confirmamos é apro- 
bamos 4 ratificamos , é habernos por firme é valedero agora é 
para siempre jamas , según é como t é con las condiciones, vín- 
culos, é firmezas, clausulas é posturas c derogaciones é sumisio- 
nes, premias é restituciones en el dicho roayoradgo ó mayorad- 
gos que por vosotros fuere fechó y ordenado , declarado y otor- 
gado, fueren y serán puestas y contenidas. £ os suplimos to- 
dos é qualesquicr defectos é obstáculos é impedimentos y otras 
qualesquier cosas , ansí de fecho como de derecho , de sustan— * 
cia como de solemnidad ; é para validación é corroboración de * 
esta nuestra carta, é de lo que por virtud de! la ficieredes é otor- 
garedes, é de cada cosa é parte dello fuere fecho é se requiera 
y es necesario é cumplidero , é provechoso de se cumplir , con 
tanto que seáis obligados de dejar á los otros vuestros fijos y fi- 
jas legítimos alimentos aunque no sean en tanta cantidad quan— 
to les podría pertenecer de su legitima etc. Otrosí es nuestra 
merced que en caso que el dicho vuestro hijo ó fijos é sus des- 
cendientes, en quien asi ficieredes é constiluyeredes el dicho 
uno ó dos mayoradgos , otras qualesquier personas que subce- 
dieren en ellos, cometieren qualquier ó qualesquier crímenes, ó* 
delitos porque deban perder sus bienes, ó qualquier parte de- 
líos, quier por sentencia ó disposición de derecho ó por otra 
qualquier causa , que los dichos bienes de que ansi ficieredes en 
dicho uno ó dos mayoradgos conforme á lo susodicho, un pue- 
dan ser perdidos nin se pierdan, antes que en tal caso vengan 
por esc mismo fecho los dichos bienes del dicho uno ó dos ma- 
yoradgos á aquel, á quien por vuestra disposición vcuian é per- 
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tenescian si el dicho delincuente muriera sin cometer el dicho 
delito , la hora antes que lo cometiera , escepto sí la tal perso- 
na ó personas cometieren delito de herejía ó crimen de le»e m*- 
yestatis ó perdulionís , ó el pecado abominable contra natura, 
qué en qualqurer de los dichos casos , queremos y mandamos 
que los haya perdido y pierda bien ansí como si no fuesen bie- 
nes de mayoradgo ; E otrosi con tanto que los dichos bienes que 
ficieredes el dicho* uno ó dos mayoradgos sean vuestros propio*, 
que nuestra intención y voluntad no es de perjudicar á nos ni á 
nuestra corona real , ni á otro tercero alguno: lo qnal todo 
queremos y mandamos y es nuestra merced y voluntad que an- 
sí se faga y cumpla, no embargante las leyes que dicen que ei 
que tuviese fijos 6 fijas legítimos solamente pueda mandar por 
su anima el quinto de sus bienes , y mejorar á uno de sus fijos 
y nietos en el tercio de sos bienes , é las otras leyes que dicen 
que el padre ni la madre no pueden privar á sus fijos de la le- 
gitima parte que les pertenece de sus bienes , ni les poner con- 
dición ni gravamen alguna, salvo si los deseredaren por las cau- 
sas en derecho premisas. £ ansimismo sin embargo de otras* 
qnalesquier leyes , fueros y derechos v pragmáticas sanciones de 
los nuestros reinos y señoríos, generales y especiales fechas en 
Cortes y fuera dellas, que en contrario de lo susodicho sean 6 
ser puedan , aunque de ellas y de t-ada una dellas debiera ser 
fecha espresa y especial mención. Ca nos por la presente del 
dicho nuestro propio rootu y cierta ciencia y poderío real ab- 
soluto, habiendo aqui por insertas y incorporadas las dichas le- 
yes y cada una dellas , dispensamos con ellas y cada una dellas 
y las abrogamos y derogamos , casamos y anularnos y damos por 
ningunas y de ningún valor y efecto en qoanto á esto toca y 
atañe y atañer pueda en qualquier manera , quedando en su 
fuerza é vigor para en lo demás adelante, con tanto que como 
dicho es, seáis obligados de dejar á los otros dichos vuestros fijos 
é fijas legítimos alimentos aunque no sea en tanta cantidad 
quanto les podría venir de su legitima. E por esta nuestra car- 
la encargamos al ilustrisimO infante don Fernando nuestro muy 

> 
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caro y muy amado fijo y hermano; é* mandamos a* loa infan- 
tes, perlados, duques , marqueses, condes , ricos ornes ; maes- 
tres de las ordenes , priores , comendadores é subcomen dadores, 
alcaides de los casi ¡II os y casas fuertes é llanas, é á los del nues- 
tro consejo , presidentes y oidores de las nuestras audiencias, e" 
alcaldes, alguaciles de la nuestra casa y corte é cnancillerías , é 
á todos los corregidores , asistentes , gobernadores , alcaldes, 
alguaciles, merinos , prebostes y oíros jueces é justicias cuale*- 
quier de todas las ciudades, villas c lugares de los nuestros rei- 
nos é señoríos , asi á los que agora son como i los que serán 
de aqui adelante , que guarden é cumplan , é fagan guardar é 
cumplir á vos el diebo Fernando del Pulgar é dona Elvira de 
Sandoval , vuestra rauger , é al dicho vuestro hijo ó fijos é stls 
descendientes en quien ansi ficieredes é instituyeredes el dicho 
uno d dos roayoradgos , esta merced y licencia é facultad , po- 
der é autoridad que nos vos damos para facer el dicho uno ó 
dos mayoradgo* , é todo lo que por virtud della ficieredes é ins- 
tituyeredes é ordena redes en todo ¿ por todo, según que en esta 
nuestra carta se contiene é* será contenido, é que en ello ni en 
parte dello embargo nin contrario alguno vos non pongan nin 
consientan poner 9 é si necesario fuese , é vos el dicho Fernando 
de Pulgar é dona Elvira de Sandoval, vuestra muger t el dicho 
vuestro fijo ó fijos é sus descendientes, en quien ansi ficieredes 
é instituyeredes el dicho uno ó* dos mayoradgos quisieredes ó* 
quisieren nuestra carta de privilegio é confirmación de esta 
nuestra carta é licencia c autoridad , é del mayoradgo , ó mayo- 
radgos que por virtud della ficieredes é instituyeredes , manda- 
mos al nuestro canciller é notarios mayores de los privilegios c 
confirmaciones , é* á los otros oficiales que están á la tabla de 
los nuestros sellos que vos la den y libren, é pasen é sellen la 
mas fuerte , firme , é bastante que les pidieredes , é menester 
ovieredes ; mandamos que tome la razón de esta nuestra caria 
Francisco de los Cobos, nuestro secretario* E los unos nin los 
otros non fagades nin fagan ende al por alguna manera, so pe- 
na de la nuestra merced , c de diez mil maravedís para la núes- 
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Ira cámara á cada uno de los que lo contrarío ficieren. Dada en 
Granada á veinte y nueve días del roes de Setiembre año del 
nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil é quinientos 
é veinte y seis aitos.-Yo el Rey.- Yo Francisco de los Cobos, se- 
cretario de sus cesarías católicas Ma gestad es la fice escribir por 
su mandado. -Registrada: el bachiller Yillota Horvina. Por can- 
ciller , maestrum cancillarum ; Licencia tus don García. Doctor 
Carvajal.^ Asentada: Francisco de los Cobos. 

(Archivo de Simancas). 

NUMERO 24. 

Real cédula en que á Hernán Pérez del Pulgar se le 
hace merced de la torre del Salar. 

El Rey. 

Por quanto vos , Femando del Pulgar, contino de mí ca- 
sa , tovistes el castillo del Salar desde el ano de ochenta y 
seis que se ganó de los moros , fasta el año de noventa y ocho 
que se derribó , á vueltas de otras fortalezas qne por mi man- 
dado fueron derribadas en este reino de Granada , en el cual 
dicho castillo quedó una torre desmochada horadada , y en 
ella quedaron unas bóvedas , y alrededor un cortijo derriba- 
do , de lo qual todo roe suplicaste* vos ficiese merced. Y aca- 
tando los servicios que en el sostener del dicho castillo me 
hiciste* durante la guerra de Granada , y considerando el pe- 
ligro que en lo sostener vuestra persona muchas veces posis- 
tcs , tóvelo por bien , é por la presente vos fago merced de 
la dicha torre y cortijo para que sea vuestro y de vuestros he- 
rederos, ó de quien vos quísieredes para agora é* para siem- 
pre jamas. Fecha en la ciudad de Granada á once días del mes 
de marzo afio del nascimicnto de nuestro Seiior Jesucristo de 
mil y quinientos años. -Yo el Rcy.-Por mandado del Rey Fer- 
nando de Zafra. 

(Archivo del Salar legajo i3, núm. !.•) 
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NUMERO 23. 

l 

Carta del Rey don Felipe III al embajador en Roma 
para que sostenga los derechos del real patronazgo en 
caso que el deán y cabildo de la iglesia de Granada 
acudiesen alli con motivo del pleito sobre asiento y 
sepultura , seguido por don Fernando del Pulgar nie- 
to de Fernán Pérez el de las hazañas* 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla ote. Muy 
reverendo en Cristo padre cardenal , mí muy caro y amado 
amigo. Sabed , que á instancia del emperador mi Señor , que 
santa gloria haya , el deán y cabildo de la iglesia metropolita • 
na de Granada , que es de mi patronazgo real , señalaron i 
Fernando Peres del Pulgar , y í sus sucesores en su casa y 
mayorazgo , sepoltura en aquella iglesia , y dieron licencia para 
asistir en el coro durante los divinos oficios , como estaban 
otros caballeros ilustres , señalándole el asiento y lugar don- 
de había de estar : lo qual se hizo en premio de la memo- 
rable hazaña que el dicho Fernán Pérez del Pulgar hizo, en- 
trando en aquella ciudad quando la tenían ocupada los mo- 
ros , y tomando la posesión de la mezquita , para quando nues- 
tro señor fuese servido que la ganasen los señores reyes don 
Fernando y doña Ysabel , mis predecesores , que iban en su 
conquista , sirviese de iglesia mayor, que es la misma en que 
está la dicha iglesia metropolitana ; y por haber el dcan y 
cabildo della pertubado á don Fernando del Pulgar , nieto de 1 
dicho Fernán Pérez , en la posesión qne tenia del dicho asien- 
to , »e trató en razón dello en mi cnancillería , que reside en 
la dicha ciudad de Granada , y por seutencia y ejecutoria fué 
amparado en la dicha posesión , sobre cuya ejecutoria se vol- 
•vió á tratar pleito en la dicha cnancillería. Y estando pen- 
diente en ella , el muy reverendo en Cristo padre arzobispo 
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de aquella iglesia , acudió á mi consejo de cámara , y me su- 
plicó mandase á la dicha cnancillería sobreseyese este nego- 
cio , hasta tanto que en el dicho mí consejo se viesen los pa- 
peles" , y como patrón de aquella iglesia declarase mi volun- 
tad. Y para proveer lo que acerca de ello conviene , mandé 
á la dicha mi cnancillería me informase lo que acerca dcllo 
había. Y habiéndolo hecho , se declaró no haber lugar el traerse 
el pleito al dicho mi consejo l y mandé que al dicho don Fer- 
nando se le guardasen sus preminencias acostumbradas , para 
lo qual se despachó cédula mía , dirigida al presidente y oido- 
res de la dicha mi cnancillería t los qualcs roe han escrito 
ahora , que en cumplimiento de la dicha mi cédula proveye- 
ron un aato , por et qual mandaron se guardase la carta eje- 
cutoria que tiene el dicho don Fernando del Pulgar , y que 
habiéndose notificado á los dichos deán y cabildo en veinte y 
dos de octubre t pasado el dia siguiente hicieron notificar al 
dicho don Fernando del Pulgar un breve y letras del audi- 
tor de la cámara apostólica , cuya copia se os ínviará con es- 
ta , y qae por estarles notificados dos autos de la dicha au- 
diencia , para que exhibiesen el dicho breve , y no usasen de 
él hasta que fuese visto, y examinado, y sí era contra mi 
jurisdicion , patrimonio , ó patronazgo , se suplicase del t j 
que por la inobediencia que le hablan tenido los dichos deán, 
y cabildo , contraviniendo los dichos autos , los condenaron 
en mil ducados para mi cámara , y gastos de justicia. Y por 
ser este negocio tocante á mi patronazgo , y en perjuicio de 
la jurisdicción que tengo en las cosas del , os ruego , y en- 
cargo muy afectuosamente estéis á la mira , y procuréis en- 
tender si por parle de la dicha iglesia se acude ahí á pedir al- 
guna cosa en razón dello , y salgáis á la defensa en favor 
del derecho del dicho mi patronazgo , sin dar lugar á que 
se despache cosa alguna contra él. Y de lo que en esto se ofre- 
ciere , y fuereis haciendo me daréis aviso á manus de Jorje de 
Tobar mi secretario, que en ello recibiré de vos agradable placer, 
y servicio, y sea, muy reverendo cardenal , mi muy amado aroi- 
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g© , nuestro Señor en vuestra continua guarda , y protec- 
ción. De Madrid veinte y uno de noviembre de mil y seis- 
cientos y dies y seis. Yo el Rey. Por mandado del Rey nues- 
tro señor. Jorje Tobar. 

NUMERO 26. 

**Por otra cédula de la dicha señora reina doña Ysabel, dirigida 
á Diego Fernandez de Ulloa veintiquatro de Jacn v se le man- 
da al dicho veinticuatro que por quanto ella había fecho mer- 
ced al dicho Fernando del Pulgar de tres caballerías de tier- 
ra en el Salar y lo que su alteza y el rey su señor manda- 
ron en un capitulo de las ordenanzas , dijo que vea y cum- 
pla lo que en el dicho capítulo y merced se contiene , é que 
se le den casas é hacienda como alcaide , por haber servido 
á su alteza en el cerco de Baza, por quanto merece se le 
haga por esto esta y otras mercedes. Su data de esta cédula 
referida en Jaén á 3 de setiembre de 1489»" (Armas, casas 
y solares de don Lázaro del Valle y la Puerta folio 907 vuel- 
to, Manuscritos de la real Biblioteca). 

NUMERO 27. 

'Real cédula de la reina doña Ysabel prometiendo 4 Fer- 
nando del Pulgar hacerle merced del primer oficio de 
regidor, jurado , escribanía de la ciudad de Alcalá 
la Real* 

La Reina. 

► 

Por la presente seguro c prometo i vos , Fernando del Pul- 
gar , mi criado , por mi palabra y fé real , de vos facer mer- 
ced del primer oficio de regidor , ó jurado , ó escribanía del 
concejo de la ciudad de Alcalá la Real , que en qualquicra ma- 
nera vacare, para en alguna enmienda de los servicios queme ha- 



beis fecho é fagáis. Fecha en veinte y dos días de Abril de mil 
cuatrocientos ochenta y seis años.- Yo la Reina.- Por mandado 
de la Reina. Francisco de Madrid, 

NUMERO 28. 

Apuntes concernientes á Hernán Pérez del Pulgar , se 
gundo señor del Salar, 

Hernán Perex del Pulgar , segundo señor del Salar, fué hi- 
jo menor del famoso Pulgar, el de las hazañas , y de doña 
Elvira de Sandoval y Mendosa , su muger (*). 

No se sabe con certesa ni el pueblo ni el ano de su naci- 
miento , pero por varios indicios puede congeturarse que na- 
ció en la ciudad de Sevilla , en los primeros años del siglo 
décimo-sexto. 

No es por lo tanto posible , como se ha dicho por alguno, 
que concurriese i las espediciones de los españoles en Africa, 
verificadas por aquella época , ni tampoco aparece bastantemen- 
te comprobado que en el año de i536 se hallase sobre Mar- 
sella , asistieodo al emperador ; y que en un reencuentro jun- 
to á Aix recibiese Pulgar dos heridas (*). 

Lo que si resulta ser cierto , y probado con docuentos au- 
ténticos , es qne tuvo una gran parte en la expedición dirigi- 
da contra el reino de Tremecen , mandada por el conde dé 
Alcaudete. En el archivo de la casa del Salar se hallan el orí- 



(*) 31. S. Armas 9 casas y solares ; colección de documen- 
tos por los reyes de armas. Tomo a o , en folio. 

Historia de la casa de Lar a , tomo a.° pág. 7^0. 
Cláusula del mayorazgo fundado por Pulgar, el de las ha- 
zañas, en el año de i5aa. 

Testamento del mismo Pulgar. 
(*) Relación impresa de los servicios del maestre de campo 
de infantería española, marques del Salar , legajo a.° núm. 10* 
( Archivo del Salar). 
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ginal y la copia , ambos de letra antigua f de la ¡nfbrmacioa 
que hizo á su vuelta Pulgar ea el aito de i565 ante el cor- 
regidor de la ciudad de Loja , de como había pasado al reino 
de Tremecen en el afio de i543 , con una compañía á su cosía 
de 35o hombres, caballos y criados ; y como en dicha ciudad 
pidió que se le diese posesión de los molinos, de que se había 
hecho merced á su padre por los Reyes Católicos , en compen- 
sación de sus señalados servicios. La petición hecha al corregi- 
dor de Loja por Hernán Pérez del Pulgar , es la que resulta 
copiada al núro. 19. (Sigue después el auto del corregidor y la 
información de testigos , que se habían hallado en Tremecen 
cuando la toma de la ciudad , y de los cuales muchos afirman 
de vista lo que en la justificación se les mandaba ). 

En el impreso ya citado, legajo a° f núm. ao , se inserta la 
mencionada información , por la cual consta : " que dicho Fer- 
nán Peres acompañó al conde de Alcaudete con 3oo hombres 
que levantó , toda gente muy escogida , la cual llevó á su costa 
hasta Cartagena, donde se embarcaron, y en todo el caminó fué 
gastando con la dicha su gente mucha cantidad de dinero , por- 
que no hubo pagas ni socorros , haciendo mucho gasto y costa 
de armas y otros muchos pertrechos para la dicha jornada. Y que 
á la salida de la ciudad de Tremecen , á la vuelta de Oran ^ha- 
bía salido en un caballo á una escaramuza con los moros , con 
los cuales peleó muy bien , entrándose en medio de ellos , de 
cuya refriega había sacado el caballo atravesado por las ca- 
deras con dos lanzas, que asi lo habían visto los testigos por 
}i aliarse presentes, y que á no haber peleado con tanto es- 
fuerzo le ' hubieran muerto Tos moros/' Contestan la petición 
hecha por Pulgar al conde de Alcaudete , para que le diese 
posesión de los molinos j y añaden que viniendo la "vuelta de 
Oran , habia enfermado de enfermedad que le duró muchos 
días , de que estuvo á peligro de muerte , gastando muchas 
cantidades de maravedís. - << 

También se hace mérito en dicho impreso de nn testimo- 
nio dado por Gaspar de Santistevan f escribano de Loja , 4 18 
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de ¡unió de 1 56a , por el cual certifica que habiéndose presen- 
tado una carta de S. M. en el cabildo de dicha ciudad en i£ 
de enero de 1 556 , «obre la toma de Buxia , y de la gran per- 
dida que sucedió en tomarse ; y de los muchos cristianos que 
cautivaron , y artillería y moneda que tomaron , que llevaban 
á la Goleta , y como para la reparación de ella y toma de Argel 
tenia necesidad de socorro y ayuda , lo que cada vecino qui- 
siese dar , requerido Fernando Peres , respondió lo siguiente* 
" Fernán Peres del Pulgar , regidor , dijo : que él es pobre , é 
no tiene con que servir á S. M. , como es notorio; que con 
su persona , y de dos hijos servirá á S. M. en esta jornada, 
cada y quaudo que particularmente S. M. se lo enviare man- 
dar; y lo hará como su padre y sus antepasados lo hicieron: y 
lo firmó de su nombre \ Fernán Pérez del Pulgar.'' 

Asi mismo se certifica que por la información referida cons- 
ta! que el dicho Fernán Peres, habiendo tenido orden de S. M. 
para cumplir la promesa antecedente , partió de Loja con don 
Fernando del Pulgar, su hijo mayor, ambos por capitanea 
de infantería, con 600 hombres, que á su costa levantaron; 
llevando asimismo á don Pedro del Pulgar , su hijo segundo, 
por su alférez, á la conquista de los reinos de Tremecen y Tu- 
nea, 4e que fué por capitán general el conde de Alcaudete; y 
que en las refriegas que hubo cautivaron á los dichos Fernán 
Pérez y don Fernando , su hijo , después que salieron heridos 
de ellas , y que se escapó el dicho don Pedro del Pulgar , que 
trajo noticias de ello á Loja , donde se buscaron medios para 
su rescate» 

Consta, igualmente de dicho impreso la facultad real de 
Felipe II, dada en Valladolid á 11 de junio de i55q, y re- 
frendada de Juan Vázquez de Molina su secretario , por la 
cual da licencia á Fernán Pérez y á su hijo mayor don Fer- 
nando , para imponer sobre los bienes de su mayorazgo cen- 
so abierto de 1600 ducados de principal , para rescatar sus 
personas que estaban cautivas en Africa. 

Al tiempo de la información se pagaba por los poseedores 
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del mayorazgo parte del censo referido , tomado al convento 
de Santa Clara de dicha ciudad. 

Después de tantos riesgos y padecimiento* f como sufrió Her- 
nán Peres del Pulgar en la mencionada expedición de Treme- 
cen , concurrió también con su persona, en calidad de capitán, 
á la cruelísima guerra encendida en el reino de Granada por 
la rebelión de los moriscas ; en cuya ocasión mostró su gran- 
de esfuerzo , grangeando mucha pres y renombre. 

Inseríamos como concernientes á este propósito varias 
Carlas que escribieron á Pulgar el príncipe don Juan de Aus- 
tria , y el mismo rey Felipe li. 

Carta estrila por don Juan de Austria á Hernán Pérez 
del Pulgar t segundo señor del Salar. 

Magnífico Señor. 

Porque entiendo que tenéis muy poca gente en vuestra 
compañía , y que no conviene que sea asi , os encargo mu- 
cho que con la mayor brevedad que sea posible procuréis de 
rehacerla hasta el número de docientos y cincuenta hombres, 
que para ello se envía el pagador y el dinero necesario ; avi- 
sarme eís del número que tendréis y como se habrá cumplido, 
teniendo mucho cuidado de hacer todo lo que os toca en la 
guardia de esa tierra , como de vuestra persona lo confio , la 
qual guarde nuestro seiíor.-De Granada á aa de oclubre de 1569. 
A lo que ordenaredes. - Don Juan. - Al magnífico sefior el ca- 
pitán Fernán Perei del Pulgar. - En la Calahorra. 

(Archwu del Salar), 

Magnífico Señor. 

El duque de Arcos roe escribió lo mismo que vos en vues- 
tra carta de quince del presente , y tengo por bien que vai $ 

.a servir cerca de su persona : y «*i os partiréis luego, y es- 
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tare» i la orden que el duque os diere , hasta tanto que otra 
cosa se provea t y avisarme cis del día qiíc parlis , y llegáis á 
Ronda , y la gente que tuviere vuestra compartía , con lo de- 
más que se ofreciere. Nuestro Señor guarda vuestra magnífi- 
ca persona ole. De Guadix , á veinte y unn de setiembre de 
mil y quinientos y setenta. Don Juan. Ai muy magnífico se- 
ñor el capitán Fernán Pcrcx del Pulgar. 

( Archivo del Salar). 

Carta de Felipe II á Hernán Pérez del Pulgar , segundo 
señor del Salar» 

El Rey. 

Capitán Fernán Peres del Pulgar : por cartas del iluatrisimo 
señor don Juan de Austria t mí muy caro y muy amado her- 
mano, tenemos aviso que os ha clejido entre otros capitanes pa- 
ra que hagáis y levantéis una compañía de infantería , para ir á 
• ervir en esta guerra contra los moriscos rebelados del reino de 
(¿ranada. Y porque habernos entendido que en la orden que para 
ello se os dio dice entre otras cosas; que los soldados que se vi- 
nieron de la dicha guerra sin licencia, que no volvieren á servir 
ahora , sean herrados en el rostro , y esta clausula no es nuestra 
Voluntad que haya efeto, ni que se publique ni trate de ella , y 
también que la dicha gente se haga cort vos de que es para 
Ytalia , á donde ha de ir en caso que no sea menester para lo 
dé Granada , os mandamos que no publiquéis la dicha clausu- 
la , que habla sobre el herrar á los que no volvieren á servir- 
de los q[ue se vinieron , porque desto no se ha de tratar mas de 
solamente el perdonárseles el delito á los que volvieren , y los 
que no lo hicieren, serad castigados í haréis la dicha compañía 
con la dicha vos y publicidad de que es para Ytalia ; la qual 
procurareis de hacer y levantar cortóla mas brevedad que ser 
pueda 1 , que su embarcación ha de ser en Málaga ó Cartagena 
y fecha la dicha gcule ó la mayor pWle , caminareis con ella, 1 
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derecho á donde el dicho ilustrisimo don Juan os hubiere or- 
denado ó ordenare; y procurareis de llevarla en orden y bien 
disciplinada , de manera que en los alojamientos ni en los la- 
gares por donde pasaren no hagan desordenes y excesos , sino 
que paguen lo que tomaren ; pues llevan pagador que los socor- 
ra ; porque si algunos ovicre , se os ha de cargar á vos la culpa 
de ellos ; guardando en todo lo demás lo contenido en la ins- 
trucción del dicho ilustrisimo don Juan. Y como quiera que á 
don Juan de Alarcon hemos enviado á mandar por carta de la 
fecha de esta , os dé la dicha orden, todavia os lo habernos que- 
rido mandar particularmente. De Madrid £ 3o de Agosto de 
1570 años.- Yo el Iley.-Por mandado de S. M.- Juan Vázquez. 

(Archivo del Salar.) 
Dicho Hernán Pérez del Pulgar fué corregidor de Carmo- 
na, según aparece del titulo firmado de la Reina doita Juana 
en Vallado! id á primero de Noviembre de 1 55o , refrendado 
de Juan Vázquez de Molina, su secretario, de cuyo oficio lomó 
Pulgar posesión á 30 de Diciembre del mismo año; según re- 
sulta de testimonio dado por Gonzalo de Sanabria y Sotomayor, 
escribano de dicha villa, á a de Julio de 1638 (*). 

No se sabe á punto fijo el año en que falleció Hernán Pé- 
rez del Pulgar ; pero en el archivo de su casa se halla el tes- 
tamento que hizo, estando enfermo, i 19 de Junio de 1579, 
ante Pedro de Avila Sedeño, escribano de Loja ; y es proba- 
ble que muriese por aquella época. 

Estuvo Pulgar casado con doña Maria de Robles , y en ella 
tuvo varios hijos ; de los cuales el primogénito heredó su nom- 
bre y su esfuerzo (*). 



(*) Archivo del Salar. 

(*) Impreso existente en el archivo del Salar, Lcg. 
núiu. 20). 
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